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HESUMEN EJECUTIVO 

"PSCJCULTURA EN ALLENDE ' l:N 1RE LA PRODUCTIVIDAD Y LA ANÉCDOTA 

EDJFJC'ANTE" - Esta invesligació11 tiene como objeti vo, contribuir a la caracterización de 

los procesos de transferencia tecrwlligica, en la explotac ión agraria no tradicional de 

pequefia esca la, a partir del Proyecto de Piscic 11 !1 11rn realizado en Allende (una localidad de 

Art igas) por la Jgles ia Metodista e11 el Uruguay. 

Buscando entender dichos procesP~ ríos preg1111ta111os: ¿qué elementos singularizan la 

aclitucl que ha lo111aclo el pueblo J\ ll encle frent e a la producción rural 110 tradiciona l que 

illlplica el mencionado Pmyecto de l 'isciculturn '? 

/\ I ser u11a temática relativamente 11ueva en Uruguay, como también novedoso lo es el 

e111prernli111i ento de la Jglesia Mc111d ista en ell a, y teni endo en cuenta que este trabajo 

i111plica un abordaje desde una 111irnda social. no li emos encontrado antecedentes de 

i11 ves tigaciones semejantes. Tamp<wo pudimos cnnlar con documentación que, producida 

por la Igles ia Metodista en el Un1 µ. u<1y , pudien1 da rnos pautas para iniciar la investigación 

con una base más Cirme a partir de 1111 cnmino de ;111álisis ya iniciado por dicha institución. 

Por ese moti vo y otros, que exp li c:1re111os más ;1delante, nos situarnos en el paradigma del 

ai1nrquis1110 epistemológico, clesck L' I cual se nos pos ib ilita recuperar clile rentes discursos 

co 11siderÍlndolos vá lidos, y poder étplica r cliversns perspecti vas ele análi sis soc ial pensando 

en que en tocias se cobij a un pocP de la verdod, que consideramos que persiste como 

i 11cóg11i la para todos. 

La aprox imación encarada por b presente inv1:s tigació11, permite observar una .dis tancia 

esencial entre el Pmyecto de Pisurn l111ra, pensado por actores sociales ajenos al pueblo ele 

Allende y los propios destinatarios (k esa apuest ;1 soliclnri<l , provocando la valoración ele los 

111oti vos que se presentan <lnte la 111i1 ada de qui en quiern entenderla. Esa brecha nos habla 

de In 111eto11oia (el proceso ele tra11sli•111rnción e11 el modo de pensar) según nos detengamos 

a observmfa en los hab it<lntes de 1\ llende o en' aquellos que planearon y concretarnn el 

proyecto. 

PALABRAS CLAVES: 

l'i sc icultu ra - Uruguay rural - lgles i:1 y soc iedad. 
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PR ESENTAClÓN 

PRIMER ACERCAMJ ENTO 

Para optar por e l título <l e Li ce11 c iada en Trabajo Socia l que otorga la Facultad de C iencias 

Socia les de la UdelaR, como últi1 11 0 requi s ito académico de la carrera, presentamos a 

continuación la Monograíla Fina l: "Piscic11lt11ra e11 A llende / Entre la Productfridad y la 

A ' d . ,.,. " nec .ota ec, ~ 1ca11te . 

E l obj e to <l e esta in vestigació n es poder <lescuhri r qué elementos singularizan la actitud que 

ha tolll a<lo el pueblo A ll ende fre11te·a la producción rural no tradicional que implica e l 

Proyecto de Piscicultura. Para es to part imos de la s ig ui ente hipótesis: Las organizaciones 

edu cati vas de l med io loca l no ha11 s i<lo in vo lucradas ni sens ibilizadas por el Proyecto de 

Pi scicultura; es to dificulta la p1 o yección y el i111pac to de la propuesta de innovación 

productiva. 

Te11ie11<lo como g uí a ese objeto de in vest igación y esa hipótes is, el objetivo general 

pl anteado para e l desarro llo de l;1 11 ii sma fue: poder contribui r a la caracterización de los 

procesos de tra nsferencia tecno l<'ig ica en la exp lo tación agraria no tradic ional de pequeña 

esca la. Para e ll o era necesa ri o cL11 11p lir con los s igui entes o bj et ivos especí ficos: 

o !<lentifi car los fac tores inten ·ini entes en la promoció n de ini c iat ivas de Piscicultura 

con pob ladores de A ll ende. 

o Caracteri za r e l im pacto de h1 s ex perien cias el e Piscicultura en las organi zaciones 

ed uca ti vas del medio y en e l agente pro111 o tor. 

Este trabajo final se presenta en 1 res partes. En la Pri111era Parte encontramos e l encuadre 

teórico que nos acerca las dife1cntes perspectivas con las que problematizaremos la 

Pi sc icultura en All ende; la Segundo Parte ha ·e referencia a la metodología utilizada para 

recabar los dalos; y en la Tercer o Parte se ex ponen los datos a la luz de la teoría, e l 

análisi s . En cada un a de e ll as iremos cumpli endo los obj etivos y caminaremos para ir 

cu111pli éndo los en referencia a nu es tro obj eto de in vest igación. 
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/\demás de esos segmentos ampli os, para finali zar, se presentan las conclusiones. Éstas, al 

igual que el resto de Ja monogrnf l:i implica un a visión comprometida, no edulcorada de la 

rea lidad la cual no pretende (ni podría ser) una palabra conclusiva sobre el objeto 

estudiado. En absoluto. Sí, en cambio, pretendemos opinión crítica sobre el proceso de 

desarrollo de un proyecto de imp<tdo social , y su producto, de un modo que pretende ser 

descarnado. 

JUSTIFICACIÓN 

La decisión de reali za r una in vest iµ. nción acerca ele la explotación agraria no tradicional de 

pequeiía escala, a partir del PrP\ ecto de Pi scicultura concretado en Allende, localidad 

pequeña y ol vida a espaldas ele Art igas, a cargo ele la Iglesia Metodista en el Uruguay (en 

adelante !MU) ti ene dos justificacin11es. . 

En una primera instancia la Pi sc icultura es una práctica rural escasamente extendida en 

Uruguay y por lo tanto poco Í1t \'estigacla desde el ámbito social. El estado del arte 

demuestra que se carece de antecedentes e11 es ta temá tica y por lo tanto urge una mayor 

coiupreusión de los procesos de l;1 1e ferida trans feren cia implicada en esta disciplina. 

/\demás, el hecho de tratarse de un proyecto de una Iglesia y no un organismo estatal o una 

ONG, hace que la existencia de u1ia bibliograíla di sponible sea aún más improbable. Y 

111uy particularmente, según he1110s podido informarnos, en el caso de la JMU, pues nos ha 

quedado claro que puesto en pe1 spectiva hi s tórica se podría decir que es una institución 

que no acostumbra a tener acumul m:ión teórica sobre los proyectos reali zados. 

Estas dos realidades concomitant es, una que !tace referencia a la Piscicultura en sí y otra 

que atiende al accionar de una in stitución reli giosa, le están dando a la investigación una 

particular significación. Sucede q11 e, debido a que, tal vez por la secularización que se ha 

procesado en el Uruguay desde fi11 cs del siglo X IX, el accionar ele una Iglesia (en este caso 

la /MU) se lo piensa rel egado fundamentalmente y a veces exclusivamente, al ámbito de 

las atribuciones, cometidos y fL11 ll'i(i11es propias del fellómeno religioso, sin que se habilite 

corno algo natural , la posibilidad de construir u1i discurso científico sobre su actuar en el 

tejido social. 
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UNA ASIGNATURA PENDIENTE 

Serí a interesant e que las di fe rentes di sciplinas qu e co nfo rman la UdelaR pudieran ir de a 

poco quebra ndo esa barrera care11 1e de sentido a menos yue se la erij a desde los prejuicios, 

y comiencen a animarse a inves ti wu- a la igles ia, co rn o acto r socia l de pri vil egio en medio 

de nuestra sociedad. 

Las Ig lesias conforman en tod as In comunidad es fu ertes pil ares de moralidad discutible en 

sus cont enidos y p ro puestas, pero con capacidad de impacto en la v ici a interi or de las 

pe rso nas y po r ex tensión, en e l 11 1odo en q ue estas terminan relacio nándose entre sí. A 

partir de eso, intervienen en el psiquismo ind ividual y en e l imaginari o co lecti vo del 

pueb lo , para bien o para m al, en Indas las árens que confo rm an al ser humano com o ta l y a 

la sociedad en su co njunto. 

S i la UdelaR se atrev iese a interve11ir más, desde su lugar, cruzando proyectos solidarios 

CO ll las Ig les ias hacia donde y li él <i f (I cuando se puedn ci ar, no tengo dud as que se podrían 

lll od i fi ca r s ituaciones de injusti ci:1 socia l, di scri minación y exclusión social ele un m odo 

imprev isibl e. 

C uando hablamos de " Ig les ia" 11 0 hacemos referencia so lamente a la IMU sino que 

es talllos sefía lanclo a Ja o rgani z:ic ió n de los cri s ti:11 1os según dogmas, credos, usos y 

costum bres de adoració n a su Dios, q ue les da 11 una identidad pa rti cul a r. 

Po r su1 ueslo qu e al a lentar e l n uce de proyectos , nos es tamos refi riendo a casos y 

s itu ncioJ1 es institu c ionales en los qu e eso sea pos ible y útil , como sería e l caso de po ner en 

di á logo dete rmin ados serv ic ios l111ivers itarios (po r ej emplo e l nuestro, C iencias Sociales) 

co 11 Igles ias marcadas po r la Teo logía de la Liheración. 

Esa inte li gencia el e la fe 1 qu e se idc11tifica po 11 ié11dose del lado de los que menos tienen, los 

lll ás des poseídos, los más apl as lndos por la injusti c ia socia l, aque llos que tienen una 

hi storia para contar a la que (o pocos) les pres ln demas iada atención. 

Para terminar es ta introducció n, di 1 emos que creemos el e gran importancia e l desarrollo de 

esta le111 ática qu e insp ira, movili 7él, ro mpe y crea nuevas ideas, tanto para la P iscicultura y 

1 
Teolog ía es reflexión, discurso, lagos estructurado a parti r de una determinada creencia de Dios. Por ello en 

pocas palabras, una teología es un esfuerzo del pensamiento por hacer inteligible esa conciencia intima, y 

por tanto es sinónimo de "inteligencia de la fe". 
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su impl ementación e11 diferentes localidades, co mo para los futuros proyectos que la !MU 

realice. 

Por eslus motivos es que una copia de esta Monografía Final se encontrará en la biblioteca 

J e nuestra facu lt ad de Ciencias Sociales y otra en el ai chivo central de la JMU y el Archivo 

"Dr. José A lberto Piquinela''. 
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Primen• parte: 

ENCUADRE TEÓRICO 
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Capítulo 1 

MAR< ·u EPISTEMOLÓGICO 

Antes <le comenzar a plantear nucslro marco teórico, fesulta ele gran importancia definir el 

paradigma2 sobre el cual se plante;1 C'S ta in vestigación. 

Recorriendo los contenidos de Episten10logí<1 ya sobre el final ele la carrera que con este 

trabajo concluye, los docentes ll P " facilitaron la aproximación a Lakatos, un pensamiento 

que hasta ese momento elescorw C' íamos. lrn re Lakatos expone que poder distinguir la 

de111 arcación, (es dec ir lo que es ciencia ele ay uello que no es), constituye "el problema 

.fú11da111 e11tol de la/ilosofia de lo , i1 ·11cia" (La iciltls, 1987: 147). De esta manera esboza tres 

escuelas que abo rdan la proble111 :'1tica el e aquell o que delimita lo que es ciencia. A saber: 

1Je111 arcacionismo, Elitismo y Escc11.tici s1110. 

Los de111arcacio11islas son aquell os yue "presuponen normas uniFersales, e/l el "tercer 

1111111do ", de i'erdad lógica y de in/i' rencia lágica111e11te i·álida" (Lakatos, 198 7: 149) . Estos 

sosti enen que la cuestión ele la deniarcación es u11 asunto perteneciente al tercer mundo, 

obv iam ente empleando dicho vocablo con una acepción particular. En ese sentido, el 

pri111er mundo sería el de la matcr ia , el segundo mundo serí a el el e la conciencia, el ele los 

es tados mental es y creencias, y el fr" rcer mwuln el ele las ideas. 

A firnrnn los demarcacionistas qu e el va lor ci ntífico, objeti vo, que tenga una teoría, será 

parte de ese tercer mundo que se e11 cuentra independi ente de la mente humana que creó esa 

teoría . 

Por otro lacio, quienes pertenecc11 al Elitismo, asevera n que no existe y no puede existir 

ningún código legal que sirvri como crit erio uni versa l y explícito el e progreso y 

degeneración . Según su punto de vista "lo ciencia sólo puede ser juzgada por la 

j urisprudencia o la ley de cosos particulares. y los únicos jueces so11 los cient(ficos 

111is11ws .. (Lakatos, 1987: 152). r ·: l(.is manifi estan que la buena cienci a puede distinguirse 

de la mala o pseudo ciencia , y la (· iencia mejor puede hacerlo de la ciencia peor. De esta 

2 
Cuando hablamos de paradigma esta111 os haciendo re ferencia al nivel mayor de abstracción de nuestra 

teoría. Es el conjunto de conceptos teór icos-metodológieos desde· el cual nos posicionamos para comprender 

e interpretar la realidad. 
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fornia declaran poder reconocer el progreso ciC11 tífico . Son ellos los que juzgan y su juicio 

es la única verdad. 

Llegamos después al Escepticis1110, que consid cra qL1e un sistema de creencias no es más 

apropiado que cualquier otro "a1111q11e unos tienen mús .fuerza que otros" (Lakatos, 1987: 

148). Las teorías científicas son cn 11 sideradas como "una(amilia de creencias que posee el 

111is1110 rango epistemológico q11e 111iles de otms .fa111ilias de creencias " (Lakatos, 1987: 

14 8). Explican que puede haber cambios en los sistemas de creencia pero no habrá un 

prog reso. 

ANTECEDENTES DE UN PROCESO 

Ahora bien, ubicado dentro de la escuel a del Escepticismo por el propio Lakatos 

encontramos el dadaísmo episte1110f<)gico de Feyerabe11d. Una parte nodal del pensamiento 

de este autor se podría sintetizar con sus palnhras, de este modo: "necesitamos construir, 

por decirlo así, un mundo altemati1·0 co11117leto, necesitamos un mundo soFíado para 

de.w.:uhrir los rasgos del mundo real en el que creemos habitar (mundo que, de hecho, 

q11izú no sea más que otro mundo soríado)" (Feyerabe11d; 1975 : 16). 

Es obv io que el proceso intelect unl desarroll <ido por Feyerabend no comenzó con él. La 

hum anidad ha venido haciendo epi stemología en base esa premisa provocadora, incómoda, 

desde hace milenios y las discusiu11es sobre In objeti vidad fueron parte de la materia prima 

utili zada, precisamente, por el dado ís1110 cpisto 11ológico3
. 

Podria111os en ese camino liberta rio de la ide<1 en medio de las épocas, nombr;1r a Bacon, 

que si bien plantea que la objetivi chd es posibl e (sepadmdose así de Feyerabend) nos alerta 

que para ello no pueden intervenir los ídolos . Estos son algo así como estadios de 

subjeti vidad mentales que devieue11 en cristales de colores que tiñen la mirada de aquel que 

3 En su libro "Tratado contra el Método" í eyerabend e11 una nota al pie explica que si bien en un comienzo 

li8b ia elegido el término "anarquismo" p81a designar su planteo ahora prefiere emplear el término dadaísmo. 

''U11 dadaísta permanece completame11te impasible ante una empresa seria y sospecha siempre cuando la 

ge11te deja de sonreír, asumiendo con aquella actitud y aquellas expresiones faciales que se va a decir algo 

importante. Un dadaísta está convencido de que una vida que merezca la pena solo será .factible cuando 

empecemos a tomar las cosas a la ligera y cua11do eli111i11emos del lenguaje aquellos significados profundos 

pero ya putrefactos que ha ido acumula11do a lo largo de los siglos (búsqueda de la verdad; defensa de la 

justicía; amor apasionado; etc., etc., ). U11 cladaísta está dispuesto a iníciar dívertidos experimentos incluso en 

aquellos dominios donde el cambio y la experimentació11 parece11 ímposibles (ejemplo: las funciones básicas 

del lenguaje)"(Feyerabend, 1975: 6). 
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enfrenta a l mundo con sus preg untas s iem pre radica les y cris ta lizan un m irar 

i11 ev itab le 111 ente subj etivo. 

As í, Bacon se aventurará a moslra rnos cur1l1 0 mirndas di stintas: a. una más general y 

cu 11 1partida (ído los ele la tribu), h. o tra más íntima (ido los ele las cavernas) , c. también 

e11co nt ra mos la q ue nos habla (k aq uella anclada en di scursos o en s imples formas el e 

uolllhrar (ído los del foro) , c. y aún hace referencia a hi storias, q ue nos vienen de 

generación en generación, cuentos que s í 11 0 son ciatos están tan bien contados (ído los del 

teatro) . 

í::s tus cuatro tipos de conte111p laciones los exp li ca Bacon de la s igui ente m anera: los ído los 

de la tribu com o aquellos a part ir de los cuales "el entendimiento humano es semej ante a 

11 n <>speju (. . .)pues mezcla su 11nl11 rn leza con la náturnleza de las cosas, dis.torsionando y 

1·ec 11hriendo a es ta última " (Bacrn 1, 1933 : 9R): los de las cavernas salen de nuestra, valga 

la redundancia, caverna p ropia "1¡ 11e romp e .1· con ·o111¡Je la luz de la naturaleza " (Bacon, 

l 933: 98) ; los ído los del foro hacen qu e pasenw s nuestro tiempo en "una mala e 

inadecuada impos ición de no111 f11 r •s (que) 111 m 1tie11<! ocupado el entendimiento de una 

nw nem asombrosa " (Bacon, 1 Gi l : 99) ; y por ú ll imo los del teatro, que nos re latan 

hi slori as, en e l sentido ele "nan uciones imag inarias (. . .) más elegantes y hermosas que las 

1·e1·daderas nan acúm es lzis tó1ü :(1s y se oda¡1ran más a los deseos de cada uno " (Bacon, 

1933 : 11 2). 

Fn e l proceso ele gestació n ele las ideas de l'eycrabe11 cl, 11 os parece que podría ser detectada, 

ta111 bié11 , la in fluencia ele Ka nt. Él ex pli ca que 11 0 pod remos conocer l.a cosa en sí ta l como 

es, más a ll á ele su p lanteo a cerca de qu e e l co uocimiento se debe fu ndar en e l 

conocimi en to causal a través ele los Jui c ios s i11 té ticos a priori. 

Expli ca é l que la expen enc1a m ism a es un modo de conocimiento: "que exige 

entendimiento, c 1.~ya regla debo fJl'es uponer en mi, aún antes de que me sean dados 

oh¡etos, por lo tanto a p riori, re.gla que se Pxpresa en conceptos a p riori, por los que 

tienen pues que regirse 11ecesario111e11te todos los oh.Jetos de la exp eriencia y con los que 

tienen que concordar" (Kant; 19 78: 5) . 

Conti nuando con los antecedentes . ahora mencio naremos a Weber. Es é l q uien vuelve a 

µ0 11 er sobre la mesa de di scusión e l tema dic iendo qu e a l momento de es tudi ar la realidad 

empír ica es ineluctab le la referencia a la cu lt ura . "Lo realidad empírica es para nosotros 
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"cultura" en cuanto la relacionu11ws con ideas de \'(//or; abarca aquellos elementos de la 

realidad que mediante esa relaci< )n se 11ueli'en sign(ficativos para nosotros, y solo esos. 

Únicamente una p equeí/a parte de la realidad indi i·idual considerada en cada caso esta 

coloreada por nuestro interés condicionado por aquellas ideas de valor " (Weber, 1977: 

65-66). 

( 'errnudo esle recorrido breve, qt 1<: remos no1n brar a uno de los maestros de la sospecha, 

qui en junto a Nietzsche y Freud c;ttllb ió los c irn jentos seguros del mundo intelectual. Por 

supues to que nos referimos a Marx. 

Su planteo hace rel'erencia a las reh1ciones de producción y a cómo a e ll as le correspon<len 

delerminaclas fo rm as de concie1wia socia l. "F:f modo de p roducción de la vida material 

condiciona el proceso de vida so< i11 /, política e intelectual en general. No es la conciencia 

del hombre la que determina la 1 ea!idad; pr•r el co11tmrio. la realidad social es la que 

d<!l<!n11i11a su collciencia" (Mar;;. 1970 : 37). y por es to la ideología debe ser superada 

medi ant e el male riali smo hi stóri c(l . 

Recapi tuland o, de a lgun a forma u otra di (e 1 en les aulores4 se han ido acercando y han 

aporlado e lemeulos a la idea de un " mundo soñado'' en pa labras de Feyerabend. El aporte 

de Bacon acerca del ser humano tiñendo su rea lidad del co lor de sus deseos, el de Kant 

hac iéndonos pensar qu e a la ex¡1l'1 iencia la i11leutare1 11 os amo ldar a nuestros conceptos a 

priori. Weber con fu erte ap uesta epistemo lógica encadenando realidad empírica y cultura, 

y Marx ana liza ndo e identificando e l modo en qu e se determinada la conciencia del 

humano. 

CONSTRUYENDO SIGNIFJ C1\ DO 

J\ esta a ltura es esperab le menci(111Cir una prrn 1i sa de es te dadaísmo epistemológico en la 

qu e se plantea que los c riteri os q 11 c impulsan a l científico a inclinarse por un a u o tra teoría 

~ Por supuesto que en esta escueta recrn 1 ida que esta1 nos ensayando como explicación del asunto que nos 

ocupa, hay una aparen te omisión : la de Platón. Cómo no n1encionar a una de las dos columnas del 

pensamiento occidental (la otra : AristótelFJs ) si la alegoría de la caverna, sólo eso, alcanzaría para pensar en 

el planteo del mundo soliado de Feyerabe11d. La opción escogida de mencionar a estos cuatro autores a los 

que estamos siguiéndoles la pista (Bacrn1 . Kant, Web01 y Marx) se explica porque quisimos referirnos a los 

pensamientos que hemos trabajado con 111ayor ahínco P 11 el correr de la licenciatura . 
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serán completamente subj etivos y que por lo tanto planteada la ciencia de esta manera, "la 

razún 11 0 puede ser uni rnrsa / y fu sin mzón 110 ¡mede excluirse" (Feyeraben<l, 1975: 157). 

Por lo tanto negando así la va lid ez de cualqu ier lógica universal, hemos visto que lo que 

queda en pie a la hora de dec id ir sobre una teoría escapa hábilmente a cualquier 

ca tegori zación obj etiva. Q ueda11 en e l ta111 iz las creencias irracionales, concepciones 

re li g iosas, pos ibil idades para e l desarro llo pro fes ional, búsqueda de la fi nanciación 

eco 11ú 11 1ica de la investigación, o s i111p les conno taciones po líti cas . 

Si todo está tefí iel o e imbricado e11 la cultura <i l punto ta l de que la realidad está amenazada 

de irrea lidad y po r e ll o e l concepto de "prnyecció11 s ubj eti va" ll ega a ser c lave para 

entender el l'acío-de-rea /idad5
, es de esperar que los d is tintos ámbitos de nuestro ser y 

es tar en comunidad se vean sacud idos, dej ándonos el e pronto como p intores co lgados el e un 

pi ncel, s in escalera. Si todo es t'so ilado", deses peradamente hay que salir en busca de un 

re f'u g io, un rincón del pensami ento desde donde poder empezar a constru ir algo para no 

sent irse pa rados sobre la nada. 

Eso es, a nuestro entender, a lgo que tocios esos autores hacen desa rro llando estrategias. Por 

ejemplo, en Bacon hay un esfuerzo por bklqt1ea r la acción de los ído los, en Kant una 

propuesta para reali zar jui cios sint é ticos a priori, en Weber la sugerencia metodo lógica de 

apoya rnos en tipos idea les, y e11 Marx la uti lización del materi ali smo di aléct ico como 

ca 111 ino con sufi c iente ri go r y con te11ido cientíli co. 

S i11 ern bargo, la posmodern idad , busca quebrar con los paradigmas y los metarelatos, y 

Feyerabend, hijo de su época, ª' :1salla las fro nt eras y exp li ca que las teorías alterna ti vas 

que pueden favo recer a nuestro CP 11oci111i ento "pueden tomarse de do 11de quiera uno que 

11 110 sea capaz de descuhrirlas: de los mitos antiguos. y de los p rejuicios modernos; de las 

e/11cubrncio11es de los expertos r rf, , /asfántasías de los clzUlados" (Feyera bend; 1975: 3 1-

32). 

Este criso l de ideas, propio del dadaís mo epi stemo lógico, nos hace deudores el e un a 

vocación de to lerancia y nos a lie1d<1 a la acepl <tc ión de la heterogeneidad de pensamientos, 

la creati vidad. A su vez, nos pone ele cara l'rente a la desdichada verd ad de que en esta 

5 
Bandera que levanta desde hace décadas el paradigma de la Física Cuántica que influyo de manera 

gra11 cli locuenle al dadaísmo episte1110/ógico y que tuvo especial realce hace pocas semanas con la 

cornprobación de la teoría llamada de la "r;:trlícula de Dios" o "Bosón de Higgs". 
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dimensión fi sica, en este mundo c\) 11stru ido n pura subjeti vidad, no podremos alcanzar a 

co 111 prender la verdad eu toda su ¡1lenitud . Por lanlo, la confia nza en los dichos de uno y de 

otro por más que se vean co11trnpueslos o sea 11 contrad ictori os, son parte de ese misterio6 

que nos es oculto. 

J\ conl imiac ió11 , teni endo en cue11la lo planteado hasta el momento, sabi endo que "la 

e.rpe1"ie11cia surge siempre junto con las s11¡Josicio11es teóricas, no antes que ellas " 

(Feyerabend ; 1975: 155), aceptalll ns que nues1ra prop ia subjetividad y la cul tura en la cual 

li a venido siendo modelada, tall e11 de un modo decisivo en lo que expondremos. Sucede 

que no podrían ser dejadas de lacl n. 

Por lo lanto nada de ingenuo tE' 11 drá todo lo que digamos. Sí, nos comprometemos a 

exponer lo máxim o del backgm 1111d teúri co que hemos confo rmado para mirar, 

acadéllli camente habl ando, un as111 1lo bien p1eciso y particular: la técnica ele ex plotación 

que es la Piscicultura como producción rural 110 tradiciona l, específicamente en Allende, 

sabiendo que los resultados que oli lengamos ~c enco11trarán completamente entintados por 

11 uestra hi storia. 

Pero no so larn ente por las im pli c;111cias el e l:i subj e1i vidad es que pedimos el auxilio ele 

f' ereyabend y el dadaísmo en Epi ':lc111ología, ino que también experi mentamos que en ese 

loc11s teúrico es natura l pedi r presl;1das herra111 ientas de di fe rentes disciplinas, tan dispares 

entre ell as co rn o la novela, el ctw11to, el cin e. y aún , de la investigación cualitativa y sus 

subprod uctos: las hi storias míni 111as. 

Penuítasenos aún , una pa labra fin nl en este capítulo, sobre el nombre del pueblo. Si bien, 

mús adelante vo lveremos sobre es te tema, querern os ya adelantar para la lectora y el lector 

ocas ional que el nombre oficial es Bem ab(; l?i vem . sin embargo conversando con sus 

pob ladores nos exp li caron que cua ndo ellos se enteraro n ele la historia detrás de ese 

110111 bre, comenzaron las lra tati v<1s para modi fi cario y nombrarse A /lende. Respetando ese, 

su seutir, es que habl aremos del pueblo el e A ll c11cle. 

6 Empleamos el término en un modo filosófico tradi cional. Problema, en Filosofía, es aquello que tiene 

resolución lógica, comprensible, disculihl8 como todo lo humano, pero la tiene. En cambio, misterio es una 

categoria del pensar filosófico que parte el e un convenci111ienlo: su inaccesibilidad. 
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Capítulo 2 

EN EL URUGUAY RURAL DE HOY 

Vernos necesa ri o comenzar este i 11tento de puner por escrito todo e l background teórico, 

para qu e se pueda entender desd donde miramos la realidad y recogemos la experi encia, 

planteando las teorías que va n a abarcar y diri µ ir la in ves tigación. 

PHOCU::SOS DU:: CAMBIO 

En las últimas décadas hemos \e11ido sufri 'IHJo trans formaciones a ni vel mundial. La 

concent rac ión de poder y la ln11 1a de deci s io11es 1 ecaen en quienes son creadores y 

li1ia11ciadores de los avances del c1 l11oci111ienl0 . Al Estado se lo busca correr de l centro y el 

mercado pasa a decidir los \'n ivenes fa111iliares . Se vuelve difi c il escapar de la 

globa li zaciún, e l consumismo : la tecno l1lg ía . Las transformaciones se encuentran 

marcadas por un cambio en las es trategias de desarro ll o, parándose desde una lógica 

neo liberal. 

En la década del noventa, esa c , ¡1ansiún neoliberal generó segregación y fragmentación , 

con m ayor grado en los países e11 desarrollo. Estos procesos ele cambio se manifiestan no 

sú lo en lo urbano co n fe11 órn e110s como la inl~111tilizació11 de la pobreza, o los 

asenta111ientos, s ino que los sectores más a fectados dentro ele lo rural son los de producción 

famili ar y la agricultura a pequefí :i f's cala, y pu ra so breviv ir en su predio deben echar mano 

a nuevas es trategias qu e a simp le vista poclrí ;rn parecer desconectadas del ámbito rural , y 

sou estos procesos los que ll evan al surgimiento del en foqu e de la " nueva ru ra lidad". 

Nu 11os centraremos en las fall <l s q ue Kay scfía la de l término " nueva ru ralidad", ya que 

como é l mi s111 0 plantea, el enfoqu e de la nueva ruralidacl "tiene el mérito de haber logrado 

que 11111cha gente estu1 1iera cm1 ~·c ie11te de los camhios que anteriormente se habían 

ignomdo, dando ¡Jie así a rejle.riones adicionales sobre las actuales tran.~{ormaciones 

rnmles de Latinoamérica y sobre ¡10/iticas de desmTollo rural más apropiadas, así como a 

estudios sohre el desarrollo rurn /"' (Kay, 2009: 27), e iremos más a llá de las di scusiones 

que plantea es te au tor acerca de .s i ex iste una nueva rura lidacl o si la nueva ruralidad no es 
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tal ya que persisten en lo rural lo" 1nis111os pt ub lemas de pobreza, violencia, desigualdad , 

injusti cia, excl usión social y dc111ás que siempre existieron. Necesi tamos identificar 

(e111ple;111 do una metáfora) que las escenas calllpestres <le Juan Manuel Blanes ya no logran 

plasmar una imagen fidedigna si qu eremos mostrar co1110 es el Uruguay Rural de hoy. 

Ante esta nueva realidad , Beu g<i:1 nos alertn ele lo siguiente: "afirmar que existiría una 

'n11e11a rura/idad' sign~(icaría q11c a lo menos se linn producido cambios funda11tes de 

importancia, nuevos SI!fetos, 11u<.' 1·11s relaciones productivas y nada nos dice que aquello 

ocurra de una 111a11ern ho111ogéneu ·' ' d <:;(i11iti1 ·a. Lo nue110 y lo vi<:;jo se siguen c01~fú11diendo 

muchas veces de nwnera curioso .. (Bengoa, 2007: 63). 

El 111tmdu rural ya no puede se1' ¡1ercibido t'.111ica111e11t e como portador de alimentos, smo 

que debemos analizarlo a través de una relación ele i11Lerclependencia con lo urbano, ya que 

ofrece diversos servicios a la soci edad y al co111 ercio . 

Parte de esta nueva forma de enle11d er lo rural surge a partir de las grandes innovaciones en 

la iufraestructura y en las comuni caciones que permiten que hoy en clia el medio rural 

cuente con la posibilidad de re<l li zar di versas act ividades antes impensadas. Sin ir más 

lejos, tanto la energía eléctrica co rn o el agu a potable y el acceso a internet y telefonía 

cel u I ar son rec ientes en algunos lt1 ga res del ca111 po. 

Siguiendo con la idea de Bengon, en cont1 <1s te con dichas transformaciones podemos 

pensar en aquellos Jugares aislad os de la ciud:1d que todavía no cuentan con una canilla de 

agua potable para los habitantes. "i110 que ti enen que ir al río más cercano. 

Este planteo que reali za Bengoa, nos incita a pensarlo más allá de la nueva ruralidad , y nos 

pone frente a un dilema ético. ¿\~\1 110 es posibl e que e11 la escuela cuando se ensefía cómo 

es el Uruguay, y que caracterí sti cns lo confonnau , no expliquen acerca de la cultura de 

aq uellas personas que no forman p<trte ele los 11 suarios que acceden a los servicios estatales 

corno ser UTE, OSE, ANTEL? 

Parece que no podemos pensar al Uruguay con culturas y prácticas de sobrevivencias 

di spares y ajenas entre sí, y co111 0 algunas sott tan distintas a las nuestras las mantenemos 

ocultas, como si temiésemos abi s111amos al criso l cultural que nos define. Las diferentes 

realidades que conviven en un nuestro pequefío territorio nacional parecen haberse 

encriptado, y se mantienen bajo tierra, co111 <1 si estu vieran muertas, tal vez como si se 
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hubi eran ex linguido en "sa ls ipuedes", o tal VC7.: muertas en cada práctica de segregación 

que cometemos. 

Co rn o sostiene Pérez (200 ! ), pan1 pl antear e l nuevo modelo de relaciones entre e l mundo 

ru ra l y el mundo urbano, es necesario redefin ir los papeles de cada uno ele es tos ámbitos 

ll egando a formul ar un nuevo "contra to social" . Parte de este contrato implica que la 

sociedad 111 udern a debe reconocer y as umi r la · necesari a interdependencia de las áreas 

rural es y urbanas . 

Pl anteamos entonces una revalori zación de lo rura l que in vo lucra : la penetración de modos 

y culturas urbanas y la tra11 sfom1 <1ción de p<iu tas val ores y tradi ciones globalizadas en la 

pob lación rura l. De es ta mi s111 r1 fo rm a su cede a la in versa con la cultura urbana 

re lo nnul an <lo su imaginario <l e lo rural, ren1 lorizá11<l olo como reservorio y fu ente de 

recursos natu ra les, en oposición del deterio1 n de la calidad de vida y conteución de las 

c iudades . 

Co 111 0 s íntes is de lo que envueh <:' a la " 11u eq 1 ru ralidad", podemos decir que " la nueva 

n1m!idad es, en g ran medida, 11 11 11 dec/araci1 í11 11on uati l'a elaborada en el contexto de la 

crisis a la que se enji"enta el cw11¡11'sinado en el p eríodo de la g lobalízación neo/ibera/ " 

(Kay, 2009: 27) . 

Cu 111 0 Trabaj adores Sociales es 11 ecesan o \ c r más a llá de los cambios y pensar que el 

punto de i11i cio desde e l cual un <l 11ueva ru ra lidad sea capaz de erradicar la pobreza y sea 

capaz de logra r un desarro ll o rural sustentable "dehe ser la transformación de clase y de 

las .fi1erzas políticas de la sociedud '', para e l lo podemos empezar po r reconocer que "un 

cierto eclecticismo y la jaita de rcrn 11oci111ie11to de las clases y de las f uerzas políticas que 

.fhn11an al Estado no permiten 1·er a muclws ruralistas los procesos de dominación, 

s11hordi11aciún y explotación, //¡•1·úndolos 11 pmponer políticas in viables o que son 

contradictorias y que podría11 dw · resultados diferentes a los esperados" (Kay, 2009: 26). 

EL TERRITORIO COMO VA RI ABLE 

A nte las modifi caciones que se describen rn 1teri onne11te, con el cambio de orientación 

po líli ca en A méri ca Latina, se ha r eval ori7.ndo el ro l de los productores famili ares, 

co locn11do sus probl emas en la agc 11 da públicn , reconociendo la importan cia de este secto r, 
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no solo por su nivel numéri co, si11 0 por s ll signifi cado.para la producción nacional ante su 

presencia en distintos rubros productivos más :i ll á de aq uellos con los que trad icionalmente 

se los asociaba (gra1u a, horti cull u1 :1. lechería) . 

No podemos perder <le vista a h1<; productores fa mili ares y dejar de ver los cambios que 

ellos deben atravesar para poder sobrevivi r _v permanecer en su predio. Gehlen (2006) 

pla11tea el territorio, como una va ri ab le que debemos poner sobre la mesa para 

co111 prender, en este caso, a los prnd uctores frnn i 1 i ares. 

De esta forma "a ferro, enquanfn di111ensiío ¡10/ítica, defi.llida culturalmente e ao mesmo 

te111¡;0 definidora de rela~·Oes socio is tem, ( .. .) especijicidades seg undo as ideo logias e os 

in feresses de classe" (Gehlen, 200(,: 275), In significación que cada productor famil iar le 

da a la li erra de la que pertenece le con liere un caudal de sentimientos, cultura y 

pc11 sallli e11tos que lo f'o rnwn co111 (1 ser huma1w . 

Por oln.i pa rte, los di fe rentes terril(l rios son trn 11sversali zados por la di mensión política, o 

111 ejor di cho, en términos de M1rn 1;ano "un ¡1rincipio illlportante es p ensar el desarrollo 

territorial coll/o una totalidad, en que se dPsw .,.ollun rodas las dimensiones: política, 

social. cultural. ambiental y eco 111 )111 ica" (M [11 19a 11 0 2008). Por lo tanto el productor ru ral 

se encuentra intrínsecamente deli 11i do por las dimensiones mencionadas, y en base a ell as 

defin e. 

En esta relación entre defi nir , . ser definido que es habilitada por las di fe rentes 

di 111 ensio11es que se encuent ran <1ctua11do e 11 un territorio, y que van confo rmando el 

proceso de la "nueva ru ra lidad " nos en c< 11 1tra111 os con que "para ser eficiente na 

ug, 1·icultura 111 odem a, é necess<Írio que os p rud11 torns abandonem parte do saber 

trndicional e apro17rie111 -se de u111 110 1•0 saher. lsto os /c i•a a se rep roflssionalizar. Ora, este 

¡Jrncesso é i·iolellto e rápido e i111pede que este novo saber seja reelaborado com 

odel/ 11u( ao e controle, le rnndo el perda do contrnle, inclusive sobre o saber técnico 

heredado" (Gehl en, 2006: 278-279) 

Dentro de los di versos ava tares q 11 c el neo li bcrali smo, la profesionalización de los saberes, 

la globa li zación, la inestab ilidad del mercado y la tecnologización han di spuesto, los 

prod uctores fa mil ia res se sienten ;1ctores en ri esgo, <lo11de de manera subordinada ti ene que 

ir nceptando las reglas de j uego. :- in embar 10 , las estra tegias que estos puedan llegar a 

lo111 ar, los pos icionarán como acto1 es de cambi o denlro del medio rura l. 
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TH~RRA EN DlS PUT A 

Sigu iendo con esta relación entre definir y ser de lii1i do, 4ue planteábamos al pensar en los 

territorios trnnsversa li zados por l: mtas dime11 siones, Man9ano expresa que el pun to de 

partida para la re fl ex ión del terril rn io es el espacio, ya que al analizar el espacio vemos que 

és te está inseparab le de los siste111 as, los objetos y fa ::; acciones "q ue se comp lementan con 

el 111 01 ·i111ie11 fo de la 1·ida, en que las rela( iones sociales producen los espacios y los 

espacios a s u 1•ez p roducen relaciones socia les". Expli ca que "utilizamos el concep to d e 

te,.,·itorio como un espacio de 1·ida. y para fi·aseando a Ra tzel, como wr espacio vita l, 

co 11 1¡Jrendido p or s u multidi111e11s in11a!idacf ' (l\!la11 9ano, 2008: J 7) . 

Precisamente por este moti vo es que común 111 ente el concepto de territorio se plantea de 

forma opuesta a la anterior, como "unidad geog1·úfica determinada, casi s iemp re como un 

espacio de gobem ancia .. (MalJ(;: rn10 , 2008: 17), no considerando las conflicti vidades ni los 

terr itorios contenidos dentro de In que ellos ll aman " territorio", para utilizarlo, como un 

instrumento el e los intereses instilt1cionales, pos ibi lita11du el contro l social de corim11idades 

rumies, y produciendo que estas pasen a estar subordinadas a los modelos de desarro llo de 

las transnacionales. De esta fon 11 :1 vemos la importancia de comprender el concepto ele 

territori o teniendo en cuenta las relac iones de poder existen tes en él. 

Gelil en, nos ayuda a pensar en esl :1 línea y pl é111 lea que la tierra em tanto es um a dimensión 

políti ca , <lifinida culturalmente y :i l mismo tí e111 po cle fini<lora de relaciones sociales, tiene 

co111 0 la categoría trabajo, especi lic id¡1 cl es segli 11 las ideologías y los intereses el e cl ase. As í 

da el ejemplo de Brasil y dice que allí "ident((ica 111 -se claram ente p elo m enos cinco 

especificidades d(j'erentes: a no(' <io lat(fúndiúria ¡)({ra quem é .fonte de poder e de 

especula r,:t1o , caracterizando o p ofri111 ó11io(lis11 ro) p ersonalizado,· a noc;ao burg uesa para a 

quol é .fimte de prod iu,:tio e acw11 11la('Üo de 1·iq11cza, se11d1.> 11111 capita l de mercado ,· a nor;éio 

.fi1111 i!iar que a cons idera u111 lug w · de traha /11 0 e como patrim ónio de reproduc,:aofami!iar,· 

a noc,:íio indígena que a cons idem " 111 ile ., 0 11 .fhnte da l'ida, constituída como p a trimónio 

societol e, por jim a do traba!!wdo r assalariodo parn q uem a terra é w11 lugar onde seu 

tmhalh o é exp lorado, sendo um coti1 •eim " (Gchl en, 2006: 275). 

En este caso, a <li fe rencia de Ma11 <;· <1110, el terr itori o pasa a ser más que el espacio donde se 

desarrolla la vi cia, y comienza a utilizarse co 111 0 catego rí a sinónimo de trabajo, ya que en 

estos dos conceptos conv iven sig11 i ficac iones éticas, po líticas. 
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Gelil en (2006) nos pone atentos C' ll cuanto a lil utilización de los términos que se utilizan, y 

plantea que la politización del co11ceptu ele ip,11u!dad usado por la burguesía, atribuyó de 

positividad al trabajo, viéndolo como único rcsponsoble para el progreso, justificándolo 

socialmente por la noción del biell co1111Ín. Nos recuerda que se fueron creando 

111 ecanismos formales para apode1 :irse prívilegiada111 e1 1te de los resultado, y así constituirse 

de a poco en clase dominante im¡1011iendo sus hábitos y modos de de vicia como referencia 

de la civilización. 

Una luz de alarma se activa a11t e la utilizac ión de los conceptos, sus asociaciones y 

sig11i[icados. 

Ma119a110 (2008) destaca dos verti entes del concepto de territorio que se generaron por la 

glolrnlización de la hegemonía qu e caracteri1.a las políticas neoliberales. Por un lado el 

"Paradigma del Capitalismo /\grario", e11 donde aparece una ausencia ele las 

contradicciones y las conflictivid:irles existentes en los territorios, ocultando la forma de 

control social. Por el otro el "Par;1digma de In Cuestión Agraria", que plantea que el punto 

de partida ele la concepción de territorio es la soberanía, que se ve explícita en la 

resistencia a la desterrilorializaci c'111 que acontece en medio de políticas. 
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Capítulo 3 

MARCllAS Y CONTRAIVIARCHAS 

S iguiendo con la exposición de ('s(e encuadre teórico, llega a nosotros la paráfrasis que 

reali za Moreno del planteo de Marx en la Xl tes is sobre Feuerbach, " la 111isió11 

re 1·olucio11aria de la filosofía ya 110 ha de ser la de interpretar el mundo, sino la de 

trnn.~fornwrlo " (Moreno, 2003: 2(10) . Buscando que es ta Monografía Final pueda ser algo 

más que una interpretación o una búsqueda por descifrar las características de la 

Piscicultura en Allende, entende111os que es necesario indagar en mayor medida sobre la 

condición humana , buscando entrnder los fm.11ectos /Jiogr4ficos7 y las características que 

nos cou[onna11 como humanos, ptira saber cuúl es la lll etamorfosi s que requiere la realidad 

del Proyecto de Piscicultura reali 7.:1do por la IMU en J\Jlende. 

DIFERENTES DIMENSIONES INTERACTUANl>O 

Te11ie11do presente que "la CO l/l/ )/'(:'/1SÚJ1l Íl/lf'/ica y exige una suerte de arrepentimiento 

("ca mbio de mente"), y por lo tc111to ta111hih 1 una retractación de todo lo que se pueda 

l1<1her dicho sobre la base de la .w la ohserrnción, sin co111pre11sió11." (Coomaraswamy; 

1983: 40), no podemos pretender conocer y comprender cuál es la relación que tiene el 

pueblo con el Proyecto de Pisciculturn a partir de nuestra-perspectiva-como­

mo11tevideanos-uni vers i tarios. 

Buscamos advertir el por qué el e esa re lació 11 , profundizando en los diferentes trayectos 

encarnad os en Allende, historias de v ida que 110 só lo se componen de aquellas cosas que 

11 os condicionan (por ejemplo: las diferentes cx perie11cias que fuimos viviendo al caminar 

nuestros pasos), sino que ta111l 1 ién de nu r' stra propia personalidad, que también es 

condi cionada por uuestra hi s tori él . dando corno result ado nuestras propias características 

co1110 seres inigualable. En esa línea y haci e11do u1w paráfrasis sartriana, somos lo que 

logramos hacer con lo que han hecho de 11oso 11 os (Sartre, 1976). 

7 
Un modo distinto de hablar de bioga'lrías dándole u11 espesor mayor que el que a primera vista tiene el 

vocablo en el lenguaje coloquial. 
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Nos parece interesante, tomar Ja '-' " 11 cepc ión de Pi chón-Rivi ére ( 1985) acerca del co ncepto: 

ho111bre8
, e l cual es entendido co1110 un ser . b io- psico-socia l, y por lo tanto un ser de 

neces idades y en s ituació n, co11 stantement e inmerso en s ituacio nes en las que la 

comunicación y e l aprendizaj e so11 un e lemento c lave. 

La idea del humano como un ser bio-ps ico-soc ia l, nos lleva a p ensar en las di fe rentes 

dim ens iones que ac túan en los se1 <'S hum anos y q ue nos llevan a ser quienes somos. De ahí 

que sea necesa rio tomar a l indi viduo como una to ta lidad, para comprenderlo en su 

plenitud . 

Esto muestra la importancia ele conocer el trayecto hiogn?fico, para saber (en e l caso qu e 

nos ocupa) cuáles fu eron las co nd ic iones qu e conclu yeron en las decis iones que se fue ron 

tomando desde la Ig les ia , la escuela, el liceo y los pob ladores de Allende que conformaron 

es ta explo tación agrari a no tracli ci< 111 al e11 nuestro medio rura l. 

Ta l vez sea pertinente para e l ¡rn úl is is pos terio r e l pl anteo de " proyecto desv iado" que 

ex po ne Sartre al presenta r la ide<1 en la cua l, dado e l campo de lvs posibles con los que 

cuenta e l suj eto , indagar acerca dr' q ué camino lomó dent ro del campo de los pos ibles para 

encontrarse precisamente do nde se e11cue11trn , y siendo este un p royecto desviado poder 

indagar sob re aquell o qué "se s<ili ó de los pl anes", y qu e imposibilitó a la p ersona a 

encont ra rse con su proyecto aca bado. 

S ig ui endo a Sartre: "El Pmyccto corre 1·iesgo de quedar desviado ( .. .) por los 

instrumentos colecti vos, y así la ohieti l'llción terminal tal vez no corresponda exactamente 

a la elecciún original ( .. .) rnlvff u 1·er el desarrollo de la l'ida para examinar la el'o lución 

de las elecciones y de las acciones " (Sartre, 1976: 83) se vuelve im prescindible. 

S in embargo, es necesari o retener In idea ele Smtre de q ue somos a l mism o tiem po "salto y 

.filga hacia adelante " (Sarte; 1970: 78) . Por mús irrac io nales que sean nuestras acciones el e 

fo ndo s iempre buscamos ll egar n una nueva ¡w sitividad y po r es to ning un a acción puede 

ser criti cada. No hacemos referencia al e11 1plear esa palabra, necesariamente, a una 

s ituació n Cutura pos iti va s ino a u11 <1 s ituación q ue en e l porvenir deje atrás lo que estamos 

viviendo. Esto nos ayuda a ese 1char los di versos di scursos y mirarlos s in prejuicios 

8 Por supuesto que somos conscientes que en este ti empo el concepto debería ser trabajado desde una 

perspecti va de género , pero no es éste el lugar. 
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entendiendo que siempre hace111 os lo que enlende111os mejor para lograr una nueva 

posición diferente a la anterior. 

COTIDIANEIDAD SIN ESPECI FICIDAU 

Por otra parte, co11tinuando con el análisis p1 opio de una modernidad tardia9 que parece 

desaparecer cada vez más, segui11 1"s po11i e11dP al h v111hre en el centro de nuestro análisis 10, 

y nos enfocamos ahora en su vid a co tidi ana, para poder ubicar esta investigación desde 

varias dimensiones y comprencle1 los motivos de accioues u omisiones de los pobladores 

de Allende ante el proceso de tra1 1s le re11 cia tecnológicri que implica la Piscicultura en estas 

1 ati ludes. 

La vida cotidiana es la vida comli11 , e11 la que 11os cornportamos corno autómatas, donde no 

refl ex ionamos nuestras acciones, como seña lff Á.gnes Heller, "es la vida de todo hombre. 

La 1'Íl'e cada cual sin excepción c1lguna, c11nlquiem que sea el lugar que le asigne la 

dii ·isión del t.rnhc!fo intelectual 1· físico. Nadie consigue identificarse con su acti1 1idad 

h11111anv-e.~pec(fica hasta el punto de poder desprenderse enteramellte de fa cotidianeidad. 

)' a la inrersa, 110 hay hombre olguno, por "insustancial" que sea, que viva solo la 

cvtidianeidad, aunque sin duda esto le ahsorh ffá pri11cipa/111ente. " (Heller, 1970; 39). 

Ade11trándo11os en esta cita, se 'uclve 11 eces<i rio pensar en lo que esta autora denomina 

como "muda unidad i·ital de partirnlaridad r e.~pecijicidad" (Heller, 1970: 49), que no es 

olra cosa que la vicia cotidian ;-1, para la hu1n anidad, emedacla entre los tentáculos del 

siste111a socioeconómico que comcuzó co11 la división de tareas: la vida cotidiana alienada 

de Ja act ividad humano-específica . 

Cú1110 explica la autora, a diferc11 cia de com o se vi vía previo a la división del trabajo, 

ti empo en la cual objeti vaciones c~ pecíficas como ser el arte o la ciencia estaban inmersas 

e11 la vida cotidiana, con el adve11i111iento de ese cambio, se produjo una escisión. El ser 

ln1111a110 comenzó a vivir alienadti de sus obj ctivacio11es específicas, o sea de su actividad 

humano-específica, y aquello que lo diferen ciaba de los animales, que lo distanciaba en la 

9 Frontera incierta entre dos épocas que nos tiene como protagonistas. 
10 

A propósito, y aprovechando la libertad natural de u11 pie de página, quisiéramos dejar aquí planteado un 

tema que excede los objetivos de este tr abajo. Muchas veces hemos escuchado hablar de Michel Foucault 

como un pensador de la Posmodernidad. Sin embargo el hecho de que su trabajo haga foco en el hombre, lo 

situaría al igual que Heller dentro de la Modernidad. 
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evolución <le lo primitivo, eu sunia, algo que lo hacía reconocerse en el otro como humano, 

ponien<lo en <liálogo lo particulm <le ca<la uno con . lo específico de nuestra especie' 1 

empezó a <les va 11 ecerse. 

Coti<lianamenle uos regimos, según 1-l eller, por una jerarquía inconsciente, es decir, nos 

111a11ejamos con una escala de pri oridades, que por ser inconsciente nos tiene prisioneros. 

Por lo tanto la forma de enlabiar ese diálogo que nos llaga crecer en humanidad, que nos 

permita aprop iamos de nuestra id entidad Je especie, es el hacer consciente esa tabla de 

prioridades. De tal manera que, <ilguien puecln sorprender y sorprenderse metiendo el arte 

en su vicia cotidiana, a la sazón 111ira11do su calle (la de su barrio) con ojos de pintor, 

i111 ag i11a11do la paleta necesaria pa1 a que algo cambi e para bien de tocios. 

Teniendo eso presente, Heller tont a la expresi<'ll1 de Goethe "regimiento de la vida ", para 

explicar que se le puede 1.lamar de esta forma, a la "c:onstrucción de esa.Jerarquía de la 

cotidianeidad qjinnada por la indi1·idualidad rnnsciente" (Heller, 1970; 68). 

Ese regimiento de la vida no itupl icmía , entonces, la abolición ele la jerarquía espontánea, 

s i110 solo de la muda relación e11l1 e parlicularid nd y especificiclacl, quedando sustituida por 

una jerarquía consciente, y una re lación <lel indi vid uo con lo específico a través ele la 

re ll ex ión que implica un reto a la deshumanización . 

CUANDO EL ALMA ES UN PI ,lJ RAL 

Dentro de las citas que retoma l'reud en 'Tsico logías ele las masas y análisis del yo" 

pl rn 1lea la idea <le "alma colectiva'' de Le Bon, así es que al tomar a este autor explica que 

est<1 se da por "cualesquiera que sean los indii ·iduos que la componen y por diversos o 

se111 ejantes que puedan ser su 111odo de 1·ida, sus ocupaciones, su carácter o su 

inreligencia, el mero hecho de hollarse trasromados en una masa los dota de una especie 

de 011110 colec fil'a, en vú ·tud de la cual s ie11t<:'11, piensan y actúan de manera eternamente 

11 
Haciendo un paréntesis, es irresistible ;:i esta altura efe nuestra reflexión al menos anecdóticamente, traer a 

colación la inolvidable frase de José "l'1 i110" Gavazzo dirigida al pianista argentino Miguel Angel Estrella : 

"Beel/1ove11 no es para la negrada ". Er n un reproche ;:i l artista , porque salia ofrecer conciertos de música 

académica en asentamientos irregulares y barrios carer 1ciados. Cuán lejos estamos de hacer hablar la muda 

relación entre lo particular de cada uno y lo específico corno seres humanos con estos comentarios. 
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distinto de cÓl1lO sentiría, p ensaría y actuaría cada uno de ellos en forma asilada ". (Le 

Bon en Freud , 1998: 70) 

De esta forma vemos la importanc ia de profundi zar eu los trayectos de vidas (cotidianeidad 

de personas individuales) para ¡w der ir reco 11 uciendo conductas, saberes, y pensamientos 

co111partidos por quienes habitan eu Allende, y por lo tanto comparten el "alma colectiva" 

de ese territorio. 

Le 13 0 11 va más allá de las mas:i s que nos rodean en el presente y plantea que "nuestros 

actos co11scie11tes derivan de un sustrato inconsciente creado en lo .fundamental por 

infl11encias hereditarias. Este s11s1 rato inc!11re las innumerables huellas ancestrales que 

constituyen el alma de la m za ". (Le Bon en Freud , l 998: 70) 

Nuevamente se afirma la impo1 l<111cia de indagar en las vidas privadas de cada uno, y 

ah (l rcar aún otro terreno, el de lo inconsc iente, aquello que pasa de generación en 

generación . Desde el psicoanáli s is vincular, las nuevas líneas nos hablan de la transmisión 

transgeueracional de inconsciente a inconsciente y lo hacen con énfasis planteando que lo 

que en la primera generación no pu ede ser di cho, en la segunda no puede ser nonibrado, en 

In tercera no puede ser pensado. 

Berensle in (2004) , es uno de los qu e explica que la hi s toria familiar es un relato histórico-

111ítico donde el presente, el pasado y el futu ro confluyen. Se habla de "mito del origen 

vincular", refiriendo al origen de l sujeto , de las parejas, de las familias , de los grupos o 

ins tituc iones, y se trata del 111on1 c11to del encuentro real que será registrado más adelante, 

por aprés coup, como el momento mítico fond ante. Los mitos, intentarán explicar esos 

t11on1e11tos primordiales de fu s ió11 y elaborar la separación. 

Lo precedel!te, que pudiera parecer una ente lequia filosófica es decir un pensamiento­

full c io11ando-para-sí-y-por-sí -mis1n n, aj e llo a algo tangible como es el Proyecto de 

Pisc icultura de Allende, en ren lidad tiene todo que ver. Porque estamos buscando 

co111 prender la actitud que se to 111 ó en Al lende frent e a transferencia tecnológica en esta 

nueva producción. Y para ello tendremos q ue enfrentarnos, al decir de Gomel: "con 

aquello que es legado por vías genealógicas, con la prehistoria vú1cular, con la historia de 

nuestms padres, y la de los pad,.cs de nuestro:r.; p adres, que han dejado marcas en la 

p ropia suhjetividad, sepámoslo o no" (Gomel , 1998, 66). 
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Capitulo 4 

LA SIEIVlBRA DE PECES 

J\11te la crisis económica del 2002 que sufrió nuestro país, la IMU identifica una alternativa 

de producción que generara fuenl e de trabajo y sustento para el pueblo Allende donde se 

encuentra la única Iglesia Metodi sl;i ubicada e11 nuestro país en el medio rural. 

La nueva alternativa consistía e11 llevar adelant e un Proyecto de Piscicultura. Si ésta fue 

una "decisión de escritorio", re;tli zacla de 111a11ern unilateral, siendo aceptada por los 

habitantes de Allende en forma subordinada , y si en el proceso de desarrollo de este 

proyecto se logró que fuera una alte rnativa real para ll evar a cabo lo veremos más adelante. 

Mientras tanto entendamos a que 11 tis referimos con Pi scicultura. 

¿,QUÉ ES LA PISCICULTURA? 

Al conversar acerca deJ tema de (' -; te trabajo de grado, quienes escuchaban, acompañando 

la cara de extrafíeza, hacían una pi egunta clave, que dependiendo de Ja respuesta se definía 

si ese gesto se ida del rostro o pe1111 anecería : ";.Qué es que Piscicultura?" 

Esta reacción es inevitable debido a que In siembra de peces es algo completamente 

no vedoso aquí , en Uruguay. Así r¡uc, para sobrepasar eJ desconcierto que genera Ja palabra 

Piscicultura, comenzaremos a deíi11irla. 

Para e ll o debemos empezar con In defi nición que la l'ood and Agriculture Organization of 

the United Nations (ele ahora en adelante FAO) (2003) hace de la acuicultura, 

enunciándola como el cultivo de <irganismos acuáticos en áreas continentales o costeras, 

que implica la intervención en C' I proceso de crianza para mejorar la producción y la 

propiedad individual o empresn 1 ial del s lock cultivado . Dentro de la acuicultura 

encontrarnos a la Piscicultura , cuyo obj eto de es tudio es el cultivo y cría de peces. 

La diferencia que tiene con la pesca radica en que la cría de peces se da con la intervención 

de los seres humanos, posibilitando de esta forma la incubación , reproducción artificial y el 

mejoramiento genético. 
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ANTECEDENTES 12 

En e l Manual básico de PiscicÚ/111ra en esfonques, la Dirección Nacional ele Recursos 

Acuát icos, (en adelante DINAR/\) hace u1 1 recorr i<..Íu hi stórico sobre esta práctica de 

cari1cter mil enario y plantea que es se rea li za desde hace más de 2000 años. Identifica a los 

primeros registros en e l afio 500 /\.C. en Chi1 ia, donde Fan- Li elaboró el primer tratado de 

Piscicultura basado en e l cultivo de la carpa. Aristó te les también menciona el cultivo de 

us lras en Grecia, mi entras qu e Pli11io da detall es del mismo en Roma. 

Sobre e l aílo 1400 en la región l11do Pacífica ex istí an leyes para la protección de los 

acui cull ores. 

En e l siglo X IV, los monj es franceses desarro ll aron un culti vo de trucha. Llegando a l siglo 

XX, hacia fines del 1940, los países de la región del Jndo-Pacífico (Taiwán y F ilipinas), 

desarro llaron la acuicultura pnu1 11umeroséls especies, ahora con tecno logías más 

ava nzadas, que permitió la comerc ia li zació n 111as iva de la producción, y cubrir la demanda 

de proteína en s us mercados locales (D lNARJ\, 20 10). 

E11 nuestro país comienza a princ ipios del s ig lo XX, por e l 19 14, cuando fue introducido el 

pejerrey en la lagun a del Sauce, a cargo del Servicio Oceanográfico y Pesquero (SOYP). 

E11 la década del 60, como in ici r1L iva privada se hi zo la experiencia ele introducir otra 

es pec ie exó tica, la carpa corn ún , desde Brasi 1 en la región Noreste de nuestro territorio. 

l loy en día , la DINARA tiene u11 pwgrama creéldo desde fi nes del año 1996 de siembra de 

peces e11 aguas de dominio públi co. De este modo se han liberado durante los últimos dos 

aílos en ríos , arroyos, lagun as y embalses 2.869.800 peces con fines ele repoblación, 

permiti e11do de esta forma incrementar léls poblac iones ele peces ex istentes en los 

mencionados a1 11 bientes . 

Ps téls s iembras se realizaron en lc1 s Intendenci as de Colo ni a, Durazno, Flores, Maldonado, 

Paysa 11dú, Rivera, Rocha, Salto y Tacuarembó, ante la so lic itud ele las mismas. 

12 
Los ela tos que se encuentran bajo el sull títu lo Antecedentes fueron extraídos de: 

http://www.clínara.gub.uy/web dinara/index.php?optíon=com conlent&view=article&id=119:siembradepeces& 

ca tíd=39:acuicultura& ltemid=58 17 de Ju11 io, 2011 
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BONDADES DE LA PRÁCTICA MILENARIA 

' uau<lo se hace referencia a unél práctica qu e \·iene de tan larga data es necesario analizar 

cuáles son sus bondades debido a que pued . alumbrar un camino para la relación del 

l10111bre co11 la na.luraJeza. 

A nivel global los motivos que resuenau con rnayor frecuencia para impulsar la 

acuicultura , 1n{1s específicamente la Piscicult111 n, ha sido el deterioro de la pesca oceánica, 

o lo que se denomina la lm¿.!.<'dia oceánica, producto de las prácticas pesqueras 

i111prndentes, de la expansión gl bnl de Ja pesca comercial , el uso del sonar y la detección 

satelital combinada con redes de :rn km 13
. 

Además de los beneficios que e l pescado ti ene como alimento con fuerte carga de 

prot ínas, vitaminas y minerales .· ' busca el desarrollo de la Piscicultura ya que permite el 

consu1110 fresco y congelarlos para la venta. También, dentro de las posibilidades se 

encuentra la realización de harinas de pescado . pescado seco o para exportación. 

Dentro de lo que podríamos llamar una acuicultura de subsistencia, podemos ver que se 

promueve la cría de peces ya que esta se puede beneficiar del uso de desperdicios 

orgánicos, aumentando y mejora11clo la pro<lucción de los estanques donde ser crían los 

peces, produciendo una revalorizm:ión de 1 Trenos improductivos. Por este motivo es 

co111ú11 que se lleve adelante un sis tema acuícola integrado ya que "la integración de la 

acuicultura con otras actil'idades aorícolas di1 'Cl's(fica la productividad de la granja. A su 

1·ez. la dil'ers(/icación o.frece la o¡)()rfwzidad de intens((icar la producción con una mejor 

distribución de la fi erra, el agua. lo mano de uhra, el equipo, y otros capitales limilantes. 

El agua del estanque puede sen'ir como catali -:-.advr dc: I desarrollo rural, pues permite que 

una rnriedad de actiridades se llcTl na cabo simultáneamente ". 14 

Es importante mencionar que la contaminaciún <le la carne del pescado surge una vez que 

se produce la captura, ya que por má qu e el pez este enfermo, el músculo no está 

contaminado. Por el moti vo 111 ll ·ionado, s interesante mencionar que la Piscicultura 

puede ser, y ha siclo producida C<> ll el uso de aguas res iduales. El riego de cultivos con el 

uso de aguas servidas puede rn ej<.. rar el rendimiento de los mismos, debido a que estas 

1 Extraído de: http://www.aquaculture.co.il/Markets/S delerioration.html el 16 de Junio, 2011 
1
'
1
Acuicultura y aprovechamiento del 8Q Ua para el desarrollo rural. Introducción a la acuicultura. 

http ://ag .arizona .edu/azaqua/Aquaculture l IES/publications/Spanish%20WHAP/GT7%201NTRO.p9t-~.:.~~~ 

J tlio, 2011 

~ 
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contienen nutri entes que posibilitrn1 .el desarro llo de las plantas. Sin embargo, existe el 

peligro de que el riego con agua . res idual es proporcione la transmisión de enfermedades 

relacionadas con nem atodos intesti11ales y bact erias fecales. 15 

Bajo este principio ele que las agu as negras no so lo tienen residuos sino también elementos 

nutriti vos, La FAO creó una planta experi menta l que está en marcha desde 1994, 

encargada ele depurar las aguas resi du ales con hi erbas acuáticas y peces . 

De es ta forma tocios los días reposaen unos es tanques, un millón de litros ele aguas negras 

que reciben un tratami ento inici a l con lenteji ll a de agua y luego pasan a estanques de 

carpas y camarones de agua dul ce. Después de cinco días, la calidad del agua ha mejorado 

su ticieute para poder utili zarse en la agrit:u I tura, aunque no sea potable (vemos 

nuevamente la posibilidad de generar u11 s is tema integrado donde la Pi scicultura 

proporcione beneficios para otrn « prácticas agrarias) . A raíz de estos experimentos se 

observa como si bien dentro del orga ni smo, en las v ísceras y agallas de los peces que se 

crían en las aguas negras se enco11l1 aron co li fonnes feca les, en los músculos no aparecen. 16 

Como la Piscicultura se encuentra inmersa e 11 un mundo signado por la inestabilidad, la 

generación de empleos no es despreciab le, y estos peces, para su siembra, desarrollo y 

cosecha neces itan de varias perso 11 as que se e 11 carguen de la limpieza, de poner en marcha 

la nueva tecno logía y de la admini stración el e los recursos. 

De esta forma la Piscicultura se vuelve una fuente de desarro llo en comunidades y/o 

famili as, con posibilidades incluso de mov ilicl<id social. 

Debido a todos estos motivos, 110 cabe dud <1 de qu e la "acuicultura g eneró el 46% del 

s11111i11istro total de pescado conw., 1ihle, una ¡1m purci1)11 ligera111ente il1/erior a la recogida 

en "El es tado mundial de la p esc;o-" la acuicult11ra 2008" debido a la notable revisión a la 

haja de las estadísticas de la prnd11cció11 .ae11/cola y p esquera de China (. . .),pero aún así 

constit11ye un i11cre111 ento co11ti11uado desde el 43 % en 2006" (FAO, 20 10:3). 

15 
Extraído de: hllp://www.who.inUwater sanitation health/wastewater/labmanual/es/ el 23 de Julio, 2011. 

16 Extra ído de: hllp://www.fao.org/NOTICÍAS/1998/sewage-s.htm el 22 de Julio, 2011 
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TI ros DE PISCICULTURA 17 

En el Ma nual básico de Piscicult11m en estanques, la DINARA pl antea una clasificació n 

de Piscicultura según el medio en dunde se instalen los cultivos: 

~ Aguas interiores o co11tine11tales: Se desarro lla en aguas interiores como ser ríos, 

lagos, embalses y o en aguas "'ti ficiales por ejemplo estanques, tajamares, piletas. 

~ Marina (maricultura): Se refi ere a los c.; ultivos realizados en agua marina o salada, 

en las costas, ultramar o en arnbientes artificiales e 11 tierra. 

Dentro de la c lasificación según la escala productiva eúcontramos: 

~ Acuicultura comercial: Pode111 os. diferen ciad a entre, pequeña, mediana empresa o 

industrial. Rea li za un manejo productivo del cultivo partiendo de una invers ión 

inicial. 

~ Acuicultura de recursos limitados: Hace referencia a una producción en pequeña 

escala, autogestionacla, con e l lin ele ll evar a cabo un a comercialización propia o en 

soc iedad c.;011 otras u11icl acl es de índo le s i1ni lar. La escala de producción es baja y e l 

manejo es simple . 

Dentro ele la tercera clasificación, ,segú n mane jo del proceso productivo se encuentra: 

~ Acuicultura extensiva: Se hnc:;1 en producir lo posible mediante el manejo mínimo del 

med io acuát ico y ele los peces. 

La caracterís tica más relevante es e l no aporte de alim ento suplementari o , por lo que los 

a11i111a les dependen en un 100% de la produc ti vielacl que alcance el medio para su 

desarrol lo . Esta rn odalidad requi ere trabaj ar a ú1u y bajas densidades de siembra. Se 

ase111eja rí a, e11 lo que tiene qu e ver con el agro, a la decisión ele dejar a los animales 

sueltos en e l campo sin hacer 11adn para su crecimiento. 

17 
Bajo este subtítulo se presen ta la cl:isifi cación de la Piscicultura realizado por la DINARA, extraído de: 

llltp://www.dinara.qub.uy/web dinara/imriqes/stories/new/manual.pdf el 21 de Julio, 2011 
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)> Acuicultura semi-intensiva: Ests permite alcanzar u11 rendimiento mayor que en el caso 

anterior, neces ita desde su comie 11 zu una ma yor invers ió n tanto para el manejo de los peces 

como del rn edio acuático. 

Procura incrementar la producti vidad del medio enriqueciendo la calidad del agua, a partir 

de la utili zación de fertilizantes org.<Í ni cos o in orgánicos y aportando alimento balanceado a 

los peces. 

Esta forma <le cultivo podría ser e l aprovecl in1 11i ento de un tajamar para la siembra, donde 

lo qu e se busca es una producci ó11 que pueda frivorecer la subsistencia de la estancia en la 

que se encuentra buscando el menor costo. As í, se cuida la ca lidad del agua midiendo su 

te111peratura y poniendo una born lin de agua, procurando que no se use como bebedero de 

los animales, y se alimenta a los peces corn o parle de l cuidado mínimo que requiere la 

acui cultura semi-intensiva. 

)> Acuicultura i11teusi11a: Con este ~ i s tem a se. :1lcanza ia mayor producción. Los peces se 

alime111'an mediante raciones balanceadas <l ependiendo en un 100% del aporte ex terno. 

Es necesario que constantemente se manejen y controlen las variables ambientales, como 

ser: oxíge11 0 disuelto en el agua, le111peratura, pH , entre otras. Esta modalidad de cultivo es 

tecnificada , y por tanto exige nwyores invers iones y asistenc ia técnica . Podríamos tomar 

co1110 ej emplo la cría de Esturiones del Río Negro. Es ta producción cuenta en nuestro país 

con mano de obra ca lificada y busca e l mayor cui<la<lo para posibilitar la exportación de 

• 1 R caviar. 

18 El caviar es la hueva del pez esturiórr , se le llama de esta forrna (hueva) a la concentración de huevos de 

peces. Desde hace unos 15 años, Estw iones del Río Negro o Black River Sturgeons es, en el hemisferio sur, 

la primera y única granja de piscicultura dedicada al célviar y carne de esturión . En su calidad de granja de 

piscicultura Esturiones del Río Negro es el primer producto mundial de granja, y a nivel de su producción se 

conforma corno el tercer productor mundi ;:i l detrás de lr;'m y Rusia. Su va lor también radica en que el esturión 

es originario ele Rusia y vive en rios y lagos del este ele Europa y centro de Asia. Si se desea saber más 

acerca de esta innovación en el territorio 111 uguayo, que lleva ya unos largos años, se puede acceder a través 

de la página web : hllp ://www.blackrivercaviar.com .uy 
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Capítulo 5 

PISCICULTURA COMO ALTERNATIVA 

En este quinto momento del encu<ldre teóri co , parece 11 ecesario introducimos de a poco en 

111iradas yue problemati zan el tern a y nos ayud an a compl ejizar esta nueva fo rma de 

producir peces. S i b ien es una pníc li ca qu e ti e 11 e siglos, de seguro que s i a nuestra maestra 

de tercer aílo de escuela le hu bi(·sc111 os planl eado qu e los peces se siembran y cosechan, 

nos hu biera respo ndido en un to no comprens ivo e indulgente explicándonos las di fe renci as 

entre e l mundo anim al y vegeta l. 

NATURALEZA TRANSFJGUR ADA 

Para e ll o comenza remos con Sil via Colque ll , q ui en en su texto Apuntes y discusiones svbre 

la constm cción de una sociologíu ambiental, trae la noció n de medioambiente planteada 

po r G iddens: ".. . el 111edioa111hie!lte que ¡w rece ser no más que un parámetro 

independiente de la ex istencia '1 11111ana, es en 1·ealidad lo opuesto. Naturaleza totalmente 

transfigurada p or la ilzten •enC' ián de los ho111 bres. Co111enza111 os a hablar de 

111edioa111 biente, sólo una vez que la natural<'za como trndición se ha disuelto. En estos 

días s in nwdws ocasos podríamos /10hlar sin duda del.fin de la naturaleza, una manera de 

referirse a su completa socializaciún " (G idd rn s en C loq uell , 1999 : 13 1 ). 

Un ej etu plo de esa natu ra leza t1 n11 s fi gurad a de fi niti vamente es la Piscicultu ra, es trategia 

por la cual se p lanifica y se regulé1 la s iembrn . el crec imi ento, la reproducció n y Ja cosecha 

de los peces, teni endo la posibilidml de estud im los en todo momento ya que se encuentran 

dentro de pi scin as o es tanques. · 

Los seres hum anos hoy en día, co n la tra ns fo rm aci ón de la 1J aturaleza, nos debat imos 

buscand o e l m enor costo de ri esgos ambi entnles y so portando o tros ri esgos que aparentan 

ser menores. 
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Es en este momento his tórico en e l que en la natural eza quedó impreso como un sello de 

destrucción la tragedia oceánico (a la yue lticimos referencia), cuando la Piscicultura 

resurge cou 1mís fu erza buscando ser una medida paliativa para esa desventura oceánica. 

Por es ta razón es que no podem os dejar de cpest ionan1 os y preguntarnos si Ja Piscicultura 

110 serú una transformación con 111ayor impacto, irreversible en alguna medida, con Ja que 

corremos e l ri esgo de que, por ser algo "¡)(tra meiurar '', no vayamos monitoreando 

críticamente su evolución, pudiendo deven ir e 11 la completa sociali zación ele la naturaleza. 

Deberíamos tener en cuenta qu e si bien la Pi sc iculturn busca un fin opuesto a las prácticas 

pesq ueras imprudentes, y que es un a práctica 111ilenaria, el medio, que es Ja transformación 

de la natural eza, pudría hacerla ªP '" ccer en ci erto modo como semejante a aquellas. 

Fijémonos que con ella estamos obligando a la naturaleza a crecer y desarrollarse de la 

111 anera en que nos queda cóm oda, favorecien.<lo al mercado y a la política de turn o. 

Detenernos a considerar los tén11i11 os cosec!wr y sembrar, alcanzaría para darnos cuenta 

cólllo la trans formación llega has ta en el uso de los términos que antes pertenecían 

meram e11te a l mundo de la agricultura . Mediant e e l e111pleo de esos términos la Piscicultura 

queda enm arcada dentro del ámbito del desrn ro llo industrial quedando así encadenada al 

des tino de las variables propi<1s de ese álllbito: e l control científico, las decisiones 

gubernam ental es, las ap uestas de l mercad o, la implementación (ensayo y error y 

consecuencias) <le nuevas tecnolog ías. 

Todo eso impele a la naturaleza hacia un lugar qu e no le es natural (valga el juego de 

palabras) quedando en la frontera de la alienac ión 19
. 

UNA RESPUESTA ANTE EL HAMBRE 

En e l prólogo de El estado mundial de fa pesca y la acuicultura 201 O, el subdirector 

general del <lepartamento de pesca y acuicultu1 a de la r AO, comienza di ciendo: "Al tiempo 

que el 111u11do se esfúerza por recuperarse de los efectos combinados de la crisis mundial 

19 
Con esto queremos decir que la naturn lAza deja de hacer lo que sabe. Ella tiene determinados tiempos que 

cumplir y definidas leyes que respetar ria ra poder cr8ar. Si le sacamos la potestad de acción (cualidad 

intrínseca) y entre la gestación y el producto finalizado metemos manos humanas, la empujamos a que deje 
de reconocerse a sí misma en su producln y se convie1 ta en una simple herramienta de los seres humanos. 

Dependie11te de la humanidad, expuesta :i la expolíació11 , deja ele tener las cualidades que antes poseía. 
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de los ¡Jrecios de los alimentos, In quiebra financiem y la recesión económica, muchos 

cientos de millones de personas sr · e1!fi"e11Ja11 a una mayor incertidumbre y a w1 hambre 

real. En este contexto, El estado mundial de la p esca y la acuicultura 2010 tiene como 

ohjetil'o proporcionar a todas las personas interesadas una panorámica documentada, 

completa, equililwada y mundial de la pesca, la acuicultura y otras cuestiones conexas" 

(FAO, 201 O: 3). 

En esas líneas escri tas en e l pró logo , la idea ele fondo parece ser: "si aparece el hambre 

sembremos peces". Vemos a la Pi scicultura lomada como una respuesta ante el hambre, 

asemejándose a aquellas políti cns sociales que sólo atienden a una parte del ser del 

indi viduo. Sin ir a lo medular de l problema que se e11euentra dentro de la estructura de la 

. 1 1 l ' . b ' d' 20 soc1e( al, se vue ve una practica q11 e no genen1 cam 1os, puro galopar .zsmo . 

Además del problema natural qu e se genera a partir de tomar a la Piscicultura como 

1uedida paliati va de las crisis de l capitalismo, al no 111udificar aquello que genera hambre 

es tructural , podemos ver otros conllictos que nacen de esta idea. 

En el prólogo al que nos referi11 1os, donde dice que "muchos cientos de millones de 

personas se e11fl'e11ta11 a una 111ayo1 · incertidu111hre y a un hambre real", es preciso poner en 

perspectiva las "bondades" de L1 Piscicultura, ya que estas terminan reduciéndose a 

beueficios para el mercado, parn 11 is gob ienws y para e l cuidado de la salud: que también 

illl:luye beneficio para el mercado y gob ierno. 

Sig ui endo en esta línea, vemos que es necesario prestar atención a los discursos21 que 

lleva n consigo la producción de peces y que plantean que, sin la aplicación de la 

Pi scicultura, muchas personas 11 0 tendrían la oportunidad de comer peces y por tanto su 

a limentación tendría muchas caren cias, con coi1secue11cias negativas para su estado fisico y 

para su desarro ll o intelectual. 

Couviene analizar con delicado cuidado la id ea de cuidar la salud haciendo referencia por 

Jo general a personas que tienen 111 e11os posih ilidades. Sucede que hay una línea muy fina 

entre cu idar la salud en razón del bienesta r natural del ser humano, y cuidarla con 

pre111editacla intención de buscar es trategias de benefici o económico, que es la nueva fonna 

20 Adjetivo que empleamos en referencia a la novela "El galopardo" del Giuseppe Tomasi di Lampedusa y 
que, puesto en una frase significaría: "ca1111Jiar todo para que nada cambie" . 
2 1 Más que nada hacemos referencia a discursos que sa len en conversaciones informales con diferentes 
personas que componen la IMU y que d¡111 su apoyo par a la expansión de la Piscicultura a otras localidades. 
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de gobernar los cuerpos de 1<1 que hab la De Martino, actualizando los conceptos 

foucau I tianos. 

E ll a plantea que al estado guhc1 nametalizoilo le corresponde una específica forma de 

ejercicio del poder a través del "autocontml y la rnpacidad individual y .familiar de 

administmr riesgos bajo un discuf'so hasado c11 derechos " (De Martino, 2001: 16). 

lloy en día, según el análisis de De Marti110. existe un nuevo arte de gobierno que no 

consiste en la aplicación de m edidas repres ivas, s ino que busca lograr que tanto la 

di sc iplina co 111 0 e l contro l sean i11l eriori zados por cada uno de nosotros. 

ALIMENTÁNDOSE CON PECl~S 

Partiendo de la base que la salud c t1idacla redunda en menor gasto público, en un aumento 

en la población económicame11 lc ·1ctiva, en mayor co11sumo y de más beneficios para e l 

gobierno de turno, deberíamos p1 t>guntarnos s i una s upuesta "dieta balanceada" sobre la 

que se argumenta a favor de la Pi sc icultura, es <ligo indi scutible. 

¿ Realmente para todas las perso1 1:1s y en lodos los· contextos, el "comer pescado" es algo 

que tiene que ver con el "derecho n la a lim enl ;1ción" o llOS estaremos extra limitando en los 

juicios al decir algo semejante? 

Gracias a la antropología, sabe111 os que los seres humanos se adaptan a los diferentes 

climas, y sus órganos se van desa rrollando de diversa manera dependiendo de donde se 

ubiquen . La neurobiología ensefín que nace111os incompletos y esto es lo que nos hace 

diferente como especie. La jirafo 110 podría vivir en Ja selva, ni Ja vaca en el desierto y 

lmupoco nos imaginamos un calrn ll o en el po lo. Sin embargo el humano puede vivir en 

cualquier lado , en tanto es produ cl(l y producto r de su cu ltu ra. 

Con la variedad de climas, de es¡wcies animal es y vegetales, de necesidades nutritivas, por . . . 

qué motivo necesitaremos co111 er todos lo mismo. Por eso, para la antropología 

contemporánea, la cu ltura es un modo de inte rvención en la naturaleza que define nuestro 

modo de existencia . 

Por tanto se debería tener cuidado al expli ca r los motivos por los cuales la Piscicultura 

sería una buena propuesta social. No sea cosa que, en e l nombre de los derechos humanos, 
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terminásemos acercando a los bc 11 eficiario s n una situación de pérdida de derechos al 

atarlos a culturas que les son ajeu as. 

Por más de avanzada que sean t;il es o cuales conceptos y teorí as, si no son un factor de 

liberación real, se convierte en · lastre qu e dificultan el caminar, haciéndole perder 

id en ti dad , homogeneizándolo, Lll 1 i forman I i7C111dolo, · impidiendo la expresión de la 

cliferencia22
. 

POSMODERNISMO CRÍTICO 

Hoy en día, donde en uua proporción significativa los pescadores artesanales de Uruguay 

han dejado de capturar peces debid o a la pesc:i masi va, a los cambios climáticos (sequías, 

µatroues climúticos modificados), represas que alteran la biología de las especies, criaderos 

de cerdos y aves de Brasil que repncuten en 11uestras aguas, especies introducidas que han 

colonizado alterando la biología , la l')i scicultura muestra sus bondades y como ya vimos 

posibilita e l acceso a la carne de pescado fresco, mejora de la alimentación, y da la 

posibilidad de programar cuando l'!lSechar y f't1enar Jos peces. 

A pesar de e llo, hay una dificultad que pocas ,·eces se ti ene en cuenta, y es que el hábito de 

los pescadores es ir, tirar la red y c~1pturar peces, no es tar 180 días del afío cuidándolos. 

Por patrón cultural, e l pescador 11 <1 tiene el l1 úb ito desa rroll ado que la Piscicultura exige. 

Q ueremos decir que su mentalidad extracti v;1 es completamente diferente a la mentalidad 

que se espera en e l cultivo de peces. Este elato no es menor y consideramos que es 

necesario que sea traído a la mesn del diálog() aunqu e, en el caso particular que nos ocupa 

en este trabajo que es la experiencia del pueblo de Allende, no haya pescadores. 

Parte de aceptarnos con nuestras diferencias (y no buscar que, como muestra The Wall de 

Pi11k Floyd, seamos todos produ ctos embutidos de un pensar único y uniforme) , es 

necesario 11 0 ernplear discursos qu e suenan bi en y aparentan derechos, para destrozar, tal 

vez no intencional pero si irrefl exivamente, !:is cqmunidades y los estilos de vida de las 

personas, impl ementando nuestro ¡iensar y nu estros modos de vida. 

22 
Como se verá en adelante, el tema ele la heterogeneidad , su valor esencial para la construcción de 

ciudadan ía a partir del disfrute de la cre;:i tividad y las diversas formas de expresión, es un tema recurrente en 

esta Monografía de Final. 
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Por este motivo es que no pode111(ls enten<ler a la Piscicultura corno una simple forma de 

producción, una más entre otras, s ino una propuesta cultural 23 que trae consigo cambios en 

los valores, prioridades, o eu la j ernrquía habl ~rndo en términos de Heller. 

Lo expresa<lo hasta aquí, muestra nuestro pensamiento en cuanto a que consideramos que 

es justo rrestar atención a la horn de i111pla11l nr es te cambio cultural en algunos territorios, 

para no hacerlo ingenuamente. De no hacerlo as í, se expondría a los destinatarios de ese 

tipo de µro yectos a convertirse en "un To!stoi zulú '', del que habla Taylor sobre una frase 

<le Bellow. (Taylor, 1993:105).24 

Esta concepción puramente et11océntrica qu e considera no solo que la excelencia o 

perfecc ión cultural deberá adopt n1 formas li1111iliares a las nuestras, sino que también 

implica suponer que su co11tribuciú11 cultural njena a la 11uestra esta aun por hacerse, es por 

la qu e debemos abrir los ojos cad;1 vez que p c11samos en impl antar en otra cultura algo que 

tiene familiari<la<l con la nuestra . 

Pensa r a la Piscicultura a trn vc' c: de la explotación del ser humano en manos de su 

semejante (premisa propia de ti11 i1 sociedad capitali s ta) , proponer nuevos cammos para 

comprender sus efectos a través de otras di sciplinas, ci lertar sobre posibles secuelas, buscar 

nuevos es tilos de desarrollo parn la satisfacción de las necesidades, son parte de lo que 

Marce! Adtker identifica como ~ 1 posmo<lerni s111 0 crítico. Indudablemente, marca una 

nueva fo rma de compren<ler lo ru uil y sus aco11tecirnie11tos (Achker, 2003: 46). 

23 Tomando a Gravano podemos decir qun la cultura es todo aquello que "el hombre crea y produce, un modo 

de vida, o el conjunto de representaciones y prácticas de todo grupo humano". Apunte de Cátedra 6. La 

cullura como concepto cenlral de la an/1 0¡•0/ogía. En: l illp://caledragravanocbc .blogspol.com/. Pág . 1 
24 La frase textual es: "Leeremos con mur;/10 gusto a un Tolstoi zulú, cuando éste aparezca". 
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Capítulo 6 

LA INSTITUCIÓN GENERADORA DEL PROYECTO 

PRESENTAC IÓN DE LA IGLlt:SIA IVJETODJSTA EN EL URUGUAY 

El n1 e lodi s1110 fu e un movimiento que no surgió por u11 afán sectario. Por el contrario Juan 

Wes ley, e l fundador y líder de esa movida re 11 ovadora surgida en e l seno del catolicismo 

inglés, se oponía acérrimamente n l'u ndar una m1eva Ig lesia, ya que su mirada estaba puesta 

en la generac ió n de un av iva mi e11 ln dentro ele la Ig lesia Angli cana de la que él era miembro 

y a la que veía demasiado acom od :1da en e l pl " 11 0 esp iritual y social. 

"Todo co111 e11zá en No 1·ie111bre del aílo J 72'J o partir de wz grupo de estudiantes del 

circuito 1111i1•ersilario ell la ciudad de O~(ord. liderados por un jo1•e11 profesor de teología 

y pastor ang licano llamado Juan /l"es!ey A nneslry (17U3-l 791). En ese núcleo original se 

e11co11traha también su her111ano ('orlos y otros dos estudimztes de apellidos Margan y 

/( irklw111. La 1110 /i vación inicial .fiv la de reunirse alg, unas noches en la semana con el .fin 

principal de leer el N ue1•0 Testa11 l!'11 to en Grirgo ., (M íguez, 20 12: l ). 

Los pilares de es te mo vimiento en1 tener un a \i da melódica, en la que se comprometían los 

mi embros a cumplir con los Medios de Gracia lilstituidos y los Medios de Gracia 

Prudenciales . 

Entendamos qu e los Medios de G 1 ;i c ia so n c<111 a les por los cuales los creyentes se conectan 

co n Dios, y se les deno mina a u11 os i11 st itui ch1s ya qu e fueron inst ituidos por Jesús C ri s to . 

/\ s í como C ri s to ayun aba, oraba , lc11ía un a "i da en comunidad, daba test imonio y leía la 

Biblia para comunicarse con Di ns as í lo hacía este movi miento de bases, que fue 

orig iu a lmente el metodi smo. 1 .\l.' Medios de Grílcia Prudenciales, justamente, son 

rea li zados por prudencia y en coo rdinación con los insliluiclos. Los prudenciales tienen que 

ver con el re lacio nami ento con e l prójimo, la ayud a, e l apoyo y la fuerza compartida con 

olro para caminar juntos en un mi s1110 Esp íritu . 

La vida esp iritual disc iplinada qu e ll evaban ni igual que su abocada di spos ición para s us 

es tudios fu eron los que dieron lugur a que un j o ven de la univers idad les pusiera nombre a 
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es te mo vimiento de base revolucio11ario y tra11 sformador. Juan Wesley escribe sobre lo que 

sucedió de esta forma: 

" ... 'Aquí ha surgido un nuevo ,!!. mpo de metodistas", aludiendo a unos antiguos médicos 

del pasado que se autode110111ina/w11 así. Dicho 110111/Jre era nuevv y original, por lo que se 

pro¡)({gr) de inmediato, 111oti1 1a11di1 1¡11e en la 11i1i1·ersidad todvs se refirieran al grupo como 

los 'metodistas'. Los que .fórnwhon esté g 1:11IHJ emn todos 111ie111bms entusiastas de la 

ig lesia de Ing laterra, te11aces en Indas sus doctrinas, según las conocían, y celosos en el 

c11111¡J/i111iento de su Disciplina /i ns ta en el 111rís mínimo detalle. Asimismo, eran atentos 

ohserrndores del estatuto de lo 1111 ii ·ersidad, el que respetaban a conciencia. Pero la 

observancia de todo esto la cw 11¡1lía11 hasta donde co11sideraba11 que estaba de acuerdo 

con la Bihlia, ya que su único des eo era el de ser cristianos bíblicos man(fiestos, tomando 

la Biblia como su sola y única 1 <'!!, la , tal como la i11 te1pretaban la ig lesia primitiva y la 

111 ff:!slrn." (Wesley, 1996: 263) 

WESLEY Y EL METODISMO URlGJNAI , 

En el texto "Cro11 ología de Juan \V es ley y el Metodi smo" publicado por el Archivo de la 

JM.U "Dr. José Alberto Piquinel ;1" e11contra111 os los hitos ele la vicia de Juan Wesley hasta 

el 111 0111 enlo de su conversión: 

"I 725 - Fue ordenado 111i11 i.111 o. Entra en honda crisis co111enza11do s11 búsqueda 

es¡1iritual. 

I 726 - Electo ¡m¡('esor adjunto de li11coln Co//ege en marzo. Luego obtiene licencia 

para ay udar a s11 padre en/á 111n ¡JO!' algunos 111eses. En setiembre !'egresa a Oxford 

¡)(lm seg uil' sus estudios. 

J 72Y - Co111ie11zan las reuniones del Cluh Sa11/o que será11 burlonamente llamados 

"111etodistas "por sus condiscípulos. 

I 7 30 - Pri11cipian las visitas u cúrceles. Ta111hié11 e111pieza11 ese aíio las publicaciones 

de IYesley, que gowmn de ¡w ¡111 /11ridad, y lt1 e111¡Jresa llegó a tener gran amplitud co11 

el <.:urrer de los aíios. 

1735 - Parte cu1110 111is io11em o Georgia (!111 1érica), regresando a Londres a .fi11es de 

1 73 7. 

1738 - El 24 de may o, recibe .1 11 gran experiencia tm11sfo n11adora en una reunión de 

la rnl!e Aldersgate de Lond!'es. Poco después hace wt viaje a Moravia , J-Jerrahut, 

¡)(fra 1·isi far a los cristianos de o //í ., (Míg uez; 2012: / ). 
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Merece nuestra a tención especial el hecho de que en las raíces de la Ig lesia Metodista (el 

movimi ento) se pone blanco sobre negro qu <' por un lado es tá el ser convertido y por el 

o tro e l es tar co11\'encido. Juan Wes ley fu e nombrado ministro, lideró e l . movimiento 

metod ista, fue misionero y todo sin haber tenido una experiencia ele conversión, el 

so l111 nen le estaba convencido ele 1:1 ex istencia de Dios y parece ser que buscaba con ansias 

sentirl o. 

Trece afíos estuvo sediento de D ios (según su propio testimonio), rompiendo prejuicios y 

experimentando una radical transf(m nación en su modo de entender la fe hasta que el 24 de 

Mayo ya estaba li sto para dar u11 sa lto cua litati vo en su praxis como creyente. Pasó (tal 

co 11 1u ensefía es ta Jgles ia y es pil :11 de su teol ogía) de estar convencido de la presencia de 

Dios a senti r al Esp íritu y permiti1 Ir transmul <1r en ma yor medida su vida. 

Este mov imi ento renovador fu e creciendo. y el nuevo núm ero de personas que se 

acercaba n buscaudo cambiar sus vidas y su entorno les ex igía nuevas disposiciones 

conformándose una "red de predin1dores la icos y pastores que conducían. a las llamadas 

Sociedades. Clases y Bandas metodistas - disl'17u Wesleyano de organizaciÓIZ co11cé1Ztrica 

de J!.ntpos de creyentes-" (Mígue7, 2012: 2) donde cada circulo concéntrico iba generando 

re laciones de mayor intimidad, ma yor sinceridad para lograr un mayor discipulamiento. 

UE MOVIMIENTO A INSTITUCIÓN 

En el borrador de reforma del pre{1 111bulo ele 1<1 Consti tución de la JMU se escribe que luego 

de su convers ión: "Juan Wesle1 · hizo lo posible por evitar la creación de una nueva 

de110111i11aáón cristia1Za. Su genio 01ganizador lo veÍli innecesario y a la vez, inadecuado. 

Sin embargo, (. . .) lo que sucedirí .fue que por .causo de la guerra de la independencia 

d!!satada en Nurteamérica, todos los clérigos habían abandonado América y, al decir de 

Frnncisco Asb111 y, el último pr<'ilicador 111 etudista que permanecía en medio de las 

hostilidodes a comienzos de 1781). "miles de niííos permanecían sin ser bautizados y 

muchos adultos 11 0 habían partici¡JOdo de la Cena del Seífor por muchos aífos ". Era el dia 

de Nci1·idad de l 784 cuando el 1110 1'ilniento surgido en Ing laterra devino ig lesia al otro 

lado del océano. Sin la p resencio del .fundad< w del Metodismo pero bqjo la égida de dos 

Superin tendentes Tomás Cake y Fmncisco As/. 111 y, pues Cake había recibido instrucciones 
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de /Vesley para ordenar a Asb111:r para diclto rol. Nacía así en Baltimore, la Ig lesia 

Metodista l_i,"'piscopal y de ella s1.11 g if'Ía la DISCIPLINA. Ella contenía aquel orden litúrgico 

y aquellos artículos de .fe puestos en las manos de Coke por el propio Wesley, pero 

además, establecía las leyes, el ¡1/<1 11, la polítíca y el proceso mediante los cuales los 

metodistas se gobernaba¡¡ a e!!os mismos " (Míguez; 2012: 2). 

Ahora e l movimiento se había hecho iglesia, y la nueva Iglesia Metodista Episcopal debía 

organizarse, y lo hizo en base a a~rn nbleas qu e, traduci endo un vocab lo y concepto ele cuño 

inglés, recibían la denominación d "conferencias". Según lo explica el referido borrador 

del Preámbulo de la Constituciú 11 de la /MU: "C011ferencia General de la Iglesia 

Metodista Episcopal de Estados l lnidos la que en el ario 1832 recomiellda establecer 

misiones en América del Sur, i111¡ )// lsándose de esa manera la exploración misionera. Por 

ello no es de extraí"íar que la presencia metodista en el Uruguay pueda ser rastreada ya 

en los primeros mios de la vida institucional del país, iniciándose la obra evangelizadora 

en el ni/o 1838 a cargo del Re 11. G11illermo Nonf<; ". (Míguez; 20 12: 3) 

Pasaron va rios años desde 1838 hasta 1969 en e l que se "reguló nuestra 1iida y misión. 

como metodistas en el Uruguay. I )esde el 6 de Oiciemhre de 1969 es la CONSTITUCIÓN 

Y REGLAMENTO, nuestro pacto teológico p i áctico ·· (Míguez; 2012: 3). Es en esta fecha 

en la que se recuerda Ja auto11rn11ía del metodismo Uruguayo. A partir de ese día se 

co111ienza a hablar de la Igl esia Evangéli ca Metodista en e l Uruguay como iglesia 

iudependiente de la Iglesia Metodi sta Episcopal de Estados Unidos . 

La Ig lesia Eva ngélica Metodista l ' ll el Urugu riy comienza su obra como tal emprendiendo 

su "extensián ltacia las barriad11s de Monte11ideo (Aguada, Peñarol, Cerro) y también 

ltacia el interior del país. iniciá11dr •se congregaciones locales a través de la predicación en 

plazas v salones públicos en l'(l rias ciudades del centro del país: Trinidad, Durazno, 

Mercedes, Santa Lucia y con el ¡wso de los mios llegnria hasta Paysandú, Salto, Artigas y 

Bello Unián. El adalid de aquel/u ¡1ri111era ex¡111nsión e\'Gngelizadora.fue el Rev. Guillermo 

7'a llon" (Míguez; 2012, 4). 

Surge también, un importante li de razgo laicó que colabora en la expansión de la obra con 

énfasis en las escuelas dominica k s y "nace lo obra educacional metodista, por iniciativa 

de Cecilia Giie(fl (llla estra de neto cwl.o vareliano) quien asistida por su hermano Antonio, 

01ganiza una serie de pequeFías escuelas dinrias, que alcanzaron el número de veinte y 
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hene.ficiaban a 1111 millar de alu111 11os. Al.fáll<!Ca Cecilia Giie(fi apenas superando los 30 

wlos. fite necesario reunir este e.~'fi1erzo en una sola institución: el instituto Cra11do11 que a 

s11 tiempo, en 195 7, ret01iaría en (' f litoral oeste del ¡Ja ís al fimdarse la Escuela y Liceo 

Cra11do11 Salto " (Míguez; 2012: 4 ). 

Para poder comprender e l impacto de la /M U, es necesario nombrar también la Asociación 

Cri st iana de Jóvenes (ACJ), que se f'undó en las raíces del "compromiso de la apretada red 

de já 1•e11es liderada por la.fogosidad intelectual metodista. Nos referimos a esos tres nudos 

insoslayables p ara los fzistoriadol'es que son: fo gelleración de "E l Atalaya", "La Cabatia 

de Jóvenes Prntestantes "y el ya 111 e11cionado "Club Pmtestante ". "(Míguez; 20 [2: 6) 

Hemos vis to como la educació11 formal ha ~ido de gran interés para la Iglesia Metodista, 

de la misma manera en Ja que se trabajó ¡rn ra la transformación de la sociedad en la 

educac ión también se buscó l;.1 provocaci(1 11 del pensamiento a través del impacto 

periodís tico pasando por la predicación directa en todo lugar y ámbito posible. A 

co11ti11uación 111 edi ante ítems sis te111 ali zaremos esta impronta con la que nace el Metodismo 

Urugua yo en pos de la transformaci<'> q colecti va : 

•!• "En el despuntar del siglo XX 1·erfa /11 luz un segundo p eriódico metodis ta. Éste, 

editado por un núcleo dejc)1·enes h1telectuales(onnados bajo la üifluencia de Juan 

F. 'l'/1.omso1125
. Nos referi111 11s a " El A talaya". Se publicó desde 1901 hasta i909 y 

cuntrifmyó a refórzar la cm11¡1a1/a por lo sepamción de ig lesia y Estado. 

•!• Concluido ese ciclo otro árgano de prensa emblemático ocuparía su lugar y 

alcanzaría tres décadas con/inuas de edición. Nos referimos a " La Idea", el cual 

tw11hié11 fu e un p eriódico inspirado por.jóvenes metodistas, pero ahora con perfil 

ecuménico. 

25 Rafael Hi ll , fundador del Hospi tal Eva1 1gélico escribi ó en referencia al Rev. Thomson : "Al templo de la calle 

Treinta y Tres concurría lo más destacado de la intelectualidad de su época a oír su palabra ardiente. Esa 

misma juventud que ocuparía más tarde puestos de prhnera fila en la política, en el foro y en el periodismo, le 

seguía después a escuchar sus conferencias y polémicas desde la tribuna del Ateneo. El Dr. Santín Carlos 

Rossi, eminente Profesor de la Facultacl de Medicina. que ·llego a ser Senador y Ministro de Instrucción 

Pública, le despidió en un emotivo discursos al finalizar su pastorado en Uruguay, y el Sr José Batlle y 

Ordóliez, que ocupó dos veces la Presidencia de la República, dijo de él: 'Ha sido el maestro de la juventud 
de la pasada generación entre la cual 111e formé yo . .... Cita extraída del artículo "El polemista: Juan F. 

Thomson" publicado en LOS 80 AÑOS DE LA /MU, pag . 16. 
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•!• El periódico "La Reformo .. editado por el "Club Protestante", que era presidido 

por Eduardo Monteverde -Secretario del Tribunal Supremo de Justicia de nuestro 

país-; 

•!• La librería " La Aurora" - ll l lado del templo de la Iglesia Central- se organiza en 

Montevideo como entidad indep endiente de la institución madre de Buenos Aires, 

quedando su gestión a crngo de Lodol'ica Comba, laica metodista de vocación 

ecuménica y senicial que contrilmi/J a hacer de esta librería un lugar de 

encuentro de la comunidad evangélicll de/. Uruguay, y al poco tiempo la librería 

te11drú su Sala De l ectum ¡;;mngélico i1117?Ulsoda por la Diaconisa Ana Cepollina a 

quien también se debió lo f!, enial iniciatim de editar una revista esp ecializada: 

"Educación Cris tiana" lo cual circuir) por toda América Latina durante lustros 

alimentando la labor docc11 rc de las ig lesias protestantes; 

•!• La 1-e 1·ista "Arco lris ", dedicado a la .fánnaci()n cristiana ecuménica e integral de 

los 111ás p eq11d los, que si enrio editado en Mo11tevideo por impulso de Julio Barreiro 

-destacadísi1110 pn~fesor de lo Facultad de Derecho- que llegaba a impactar en el 

corazán del mfra111ie11to ernngélico ch Espaifo: 

•!• "La Voz Evangélica", pri//ler pro~1w11a radial .cristiano que se emitiera ell nuestro 

país desde el ai'ío 1943 hasta entmdo el presente sig lo, a tl'Clvés de Radio Can 1e y 

teniendo entre sus a11i111odo1·es históricos a tres nombres inolvidables: el Rev. Jorge 

/-!o\.\'ard, la Diaconisa 1 ·ioleta Clll'ullero y el Pastor Walter Vecillo" (Míguez; 

201 2: 5). 

La preocupación social que es pa rt e de la hi s tori a del metodismo original también es parte 

de nuestra hi storia como iglesia en el Uruguay con la creación de una obra de entidad 

mayo r como fu e: "la creaciÓll del Instituto Panameri cano e!l la zo11a industrial del Cerro, 

en el aíio 1920. Luego este emprendimiento se desarrnlló en la "Casa de la Amistad'' y la 

"Industrias De Buena Voluntad" (h oy Instituto De Buena Voluntad) al infhu·o del Pastor 

Earl M. Smith . En menor escala pero con ig ual motivación de servicio, se crearon 

oportunamente los centros so(~io les de Mafrín, Santa Lucía (Canelones), Barrio 

Valparníso, Befi 1edere, San José de Car/'Clsco. etc. Fn una síntesis como esta, no puede 

dej ar de mencionarse que la preo!'l1pació11 metodista por la niílez. En colaboración con la 

Ig lesia Valdense se constituyó <'1 "1 logar N immo", para ni/los de ambos sexos en el 
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Departamelllo de Colonia. Tambi />ll como parte de ese comp romiso social de atellción a la 

nillez desamparada, e!l M011te1·ideo, será nuestra Ig lesia la que brinde el marco 

institucional y j urídico p ara so.\ tener otm .fimnida hle: el Hogar Amanecer " (Míguez; 

20 12: 7). 

En Jos prim eros treinta alíos de l s ig lo pasfl do (S XX) se fortal ecieron y ampliaron los 

lugares de predi cación, congregélc iones y cent ros de acción social como el "Hospital 

Eva ngéli co'', que pos teri ormente devendrí a en una empresa interdenominacional. 

No podemos rea lizar un resum en de la IMU s in a l menos detenerme en el lugar de la mujer 

111 etodista Um guay a26 en el procc:o;o rei vindi ntorio de los derechos de género en nuestro 

país y la región. "Sólo a modo de ejemplo, piénsese en la significación que tiene el hecho 

de que ell 1962 la Pastora llda 1 ó 1ce hayu sido la primera mujer Ordenada para el 

Ministerio Pastoral e11 el continente americano y que la Prof.' Margarita Grassi .fúera la 

p rimera laica elegida para ser cuheza de uno Ig lesia Metodista en el mundo" (Míguez; 

20 12: 7) . 

Yendo más al presente no puede fo lla r un breve comentario en el que se exp lique el rol de 

la Ig les ia Metodista Uruguaya en época de la última dic tadura cí vico-militar donde "el Alto 

Co111isio11ado de la Naciones Unidas pam los R.ejiigiados (ACNUR) encontró el/ las 

autoridades del metodismo Urug 11orn liderado.\· por Luis Odell en el momento más critico y 

necesario, la apertura del espacio institucion11I qúe ¡Jennilió salvar l'idas y amillarar el 

i111pactv destrnctor " (Míguez; 20 1 : 8). 

Es le ha qu erido ser un breve esq uema para identifi ca r las ca racterís ti cas del Movimiento 

Metod ista y de la posteri or IM U (nó tese que al hab lar el e la hi stori a mencionam os a la 

Ig les ia Evangélica Metodi sta en e l Uru guay, sin embargo, ya no puede ser nomb rada de 

esta forma debido a que en la Asrn nbl ea Genera l de 1998 se saca e l nombre de Evangélica 

y pasa a ser !MU), y comprend ' r en su contexto la impli cancia que tiene una apuesta 

semej ant e como es e l Proyecto el e Piscicultura c11 All ende. 

26 
Si se rlesea conocer en mayor prcifu11didad esta teinálica se puede recurrir a la Monografía Final para 

alcanzar la Licenciatura en Trabajo Soci::i l de Ana Laura de León "Las Mujeres en el Metodismo. Uruguayo ". 

UdelaR-FCS-DTS. 
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Capítulo 7 · 

UN PUEBLO CON TRES NOMBRES 

LA HISTORJA DETRÁS DEL NOMBRE 

Rashomon es una película japonc 'ª del direc tor Akira Kurosawa basada en el cuento de 

Ryunosuke Akutagawa, que desc ribe un crimen a través de cuatro testimonios. Lo 

fascinante de esta película es la l(1 rma en la que muestra que en nuestra búsqueda de la 

verdad caernos en prejuicios, en e l re lati vism o ele nuestros recuerdos y en el intento de no 

ser enjuiciados. El camino a la ver< b.l se vuel \' e as í, intrincado, confuso, katkiano. 

Cada pueblo ti ene su historia , s t1 s recuerdos, su alma colectiva diría Berenstein, pero 

resulta complejo, como en Rasho111on, encon trar la verdadera historia de este pueblo, si es 

que existe algo semejante. 

El pueblo fue redenominado "Bern abé Rivern" por la ley 12.27 l del 11 ele enero de 1956. 

S in embargo, era conocido co111 0 Y~1caré p<ir e l af'f'oyo Yacaré Grande que atraviesa a 

Benrnbé Ri vera al pertenecer a la cuenca hid rográ fica del Río de la Plata. Si bien tiene dos 

nombres uno lega l y otro popular. sus habitantes buscan conocerse como Allende. 

Y ACARÉ - ALLENDE - BERN1\ BÉ RIVERA 

Se ubica en e l departam ento de A1 ti gas en el extremo norte de Uruguay, a 60 kilómetros de 

la ci udad el e Artigas en direcció n noroeste. Está declarado como pueblo por Ja agrupación 

de s us casas en la ley 7. 720 del 26 de mayo de 1924. 

Seglin e l censo del 20 11 Ja localirl nd de Bernabé Ri vera cuenta con una población de 380, 

la di vis ió n por sexos se realiza de la sigui ente manera: 193 son hombres y 187 son 

muj eres. Las vi viendas juntan u11 total el e 18 1, di vidiéndose en 119 ocupadas y 62 

desocupacl as27
. 

27 
Extraídos de: http://www.íne.gub.uy/censos2011 /resultadosfinales/artígas.html el 22 de Agosto, 2012. 
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Los dalos del INE28 acerca de B ern ~1bé Ri vera desde 1908 hasta el 2004 se han plasmado 

en la s iguiente tabl a de población : 

Afio 1908 1963 1975 1985 1996 2004 
Cautic.Jad 
habitantes 1.954 638 540 461 421 524 

Es una tarea compleja intentar co110cer su hi s toria ya que no la han buscado preservar. En 

el Centro de Atención C iudadan a, la única int i.J nnaci ó11 que me brindaron es un folleto con 

la siguiente leyenda que corresponde a las palabras del Dip. Caram realizadas al celebrarse 

J 23 afíos de Allende: 

"En su o,.igen, el caserío <:'s fuvo asenrudo en la rinconada entre los arroyos 

h es Cruces y Yaca,.é Grande, desde el aFio I 830 co fo¡zfzado po,. las .familias 

de 01·ige11 brasilero (. . .) 1\ fcís ta,.de llcgaro11 · ('spaíioles con apellidos como 

A/lende, Oronoz y Banenche, quien ('. ~· se instala,.011 con comercios y se 

casaron con 111uc!tachas de los ranch!!rÍOs. i\Jartin y Manuel A llende se 

casaron co 11 las seí'io,.itas fl cnreiro y finolm enfe adquirieron tie,.ras en la zona. 

Martín Allende penna11eci1í rnn su co111ercio. J .file allí do11de se instaló la 

primera escuela. Luego .file él quien do/l(í las fi erras para la construcción de 

un pueblo, estamos hablando del ai'io J 880 parn que luego, el 21 de setiembre 

de 1885, se .fimdara el pueh/o Allende. ( .. .)El 11 de enero de 1956, por la ley 

Nº 12.271, se denominó Bemabé Riliem a la población conocida como Yacaré 

o Allende. en Artigas. Esta designación /úe discutida y hubo intensos reclamos 

al Gobierno por parte de uno Comisión de vecinos del sector rural que estaban 

<:'n desacuef'do con el cmn/iio de 110111/,,.e y solicitaball volver a su antigua 

de110111inaciá11 ,,J<J 

Es te tex lo es u11 extracto de las palabras del Dip. Rodolfo Caram en la cámara de diputados 

al celebrarse 123 aílus de Allende. El texto completo lo podemos encontrar dentro de los 

anexos. 

28 
Toponimia y categorización jurídica oficial de las localidades urbanas de Uruguay. Dr. Daniel Muracciole 

Inves tigador y redactor. INE . Extraído clr~ : http://www.ine.qub.uy/biblioteca/toponimíco/Cateqorizací%F3n% 

20localidades%20urbanas%20orden%20alfab%E9tico.pdf el 23 de Febrero del 2012 . 
29 

El resto del discurso del Dip. Caram al conmemorn1 se 123 é1 íios de Allende se encuentra dentro de los 

Anexos. 
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B uscando un poco ele la hi s toria del nombre lega l de este pueblo nos topam os con dos 

leyendas, por un lacio tenern os lns palabras de M anuel Lavall ej a acerca de la muerte ele 

Beru abé Ri vera : 

"Bernab é iba tocando la ret;1guardi a de los indi os pero era él so lo y tenía su 

tro pa di spersa . En ta les c ircunstancias \ o lvieron cara los indios y empezaron á 

lancear á sus enemi gos sin la menor res iste11 cia en ese estado de desorden rodó 

el caba ll o de Bern abé dej ámlolo á é l pris ionero has ta entonces habían muerto 

quince hombres de los suyos y no muri eron todos porque los indios no di eron 

un paso más adelante de donde rodó Bernabé y se contentaron con él. Allí 

entra ron a hacerl e cargos de los asesina tos li ec li os á sus famili as y compañeros 

( . .. ) Bern abé no tu vo que 1 c ~ ;¡1ond er y entonces un indio llamado cabo Joaquín 

lo pasó de un a lanzada y c'1 su ej empl o s igui eron los demás en fi n murió le 

cortaron la nar iz y le sacaro11 lns venas del brazo derecho para envo lverl as en el 

palo de la lanza del primero que lo hi r ió lo arras traron á una di stancia donde 

había un pozo de agua all í le metieron la cabeza dej ándole el cuerpo fu era. Así 

conduyó Bern abé lo sé por los mi s11w s indios ej ecutores de qui enes me he 

i11 fo r111 ado mu y detenida111 e11te de los ind ios más capaces de exp li carse que 

hab ía entre ellos di ez meses estu ve con e ll os en e l año treinta y tres y siempre 

era la conversación clomi m1 11 te del mudo que mataron á Bernabé, Intensa y 

perdu rable fue pues la impres ión que en toci as las esferas nacionales causó este 

trágico suceso y el e e ll o lcnemos mú ltip les tes tim onios" (Carámbula, 1948: 

49 1-492) 

Por o tra parte tenemos la hi slo1 ia qu e his prop ios charrú as han buscado pasar de 

genera ción en generación. El entrc1·istaclo nº 8 cuenta que: 

" Hay un momento en el que Beru abe Rivera Jos cita a todos los charru as, los 

c it a en Sa lsipuedes. ( .. . ) la abuela cu11taba dos por tres a lgunas hi sto rias de 

esas, pero a lgun os libros di cen que cua11do Bern abé Ri vera llama a Va imaca 

Peru , G uyu11usa, a tocios e ll os y los e11recla ahí en Salsipuedes, algunos se 

escapan para di fe rentes ·!Li gares, y la abuela siempre dij o que es ahí 

pract icamente cuando se desarma toda lc1 tribu esa y salen con un proposito que 

era entreverarse con el blanco, desgraci<lda mente no por seguir manteni endo la 

raza di gamos, ni la sangre ·liarrúa sino que la propos ición ele sobrevivencia 
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que se ve en ese momenl n a nivel tribal es entreverarse con el blanco, y 

entonces queda la propuesta en el Uru •uay qi.te es que dentro de . .. por más 

blanco que sea una persona puede tener un charrúa adentro y entonces salen de 

ahí y e l grueso más grande sa le disparando para e l brasil y Bernave Rivera 

presiente y entonces les vi e- 11 e a cerrar el paso acá en Artigas entonces en ese 

pueblito que vos pasaste auks ele Bernnve Rivera que se ll ama Topador es la 

ultima topada que tiene Be11wve .Ri ven1 con los charrúas que se van escapando, 
. . . ' 

por eso se llama Topador. Fntonces Berna ve Ri vera se le m ete en la cueva del 

tigre que queda aca abajo. en la gruta de l tigre, ahí y los espera ahí para 

exterminarlos, s in saber que ya los charrúas esta ban ahí esperanclolo a él y lo 

capturan esa noche y lo estaquea11 y es tanta la tortura, que hay una india que 

110 aguanta los gritos de él q ue se levanta y los 111ata"3º. 

EL VALOR DECISIVO DE UN NOMBRE 

Para la psicología, ciar nombre a una perso1ia es uno ele los hechos funclantes de su 

personalida<l. No es lo mi smo que se llame como sus padres, o sus abuelos, a ponerle un 

nombre que esta de moda, o e l nombre de un famoso o un p ersonaje mediático. Algo 

se111 ej ai1le pasa con el ser colecti vo, as í es que comenzaremos a analizar los tres nombres 

por los que ha pasado este pueb lo . 

A unque los llombres Sens ibles de Flores a los cuales i11lenla caracterizar A lej andro Dolina 

"síe111pre desco1!fíen 111as de un documento que de 1111a historia contada en voz baja" 

( Do l i na; 1998: 154 ), en este caso 1 ; i s dos histo rias tienen algo en común y es la persecución 

de Bernabé Ri vera a los charrrúas qlie vivían eu e l Río J e la Plata. 

1\1 igual que la película Rasho1110 11 , la verclau es difici l ele descubrir, la historia contada en 

\ 'OZ baja tiene su versión, y e l documento plantea una realidad distinta, pero tal vez no 

deberíamos preocuparnos tanto po r una vercl ml que ta lvez no existe como tal, sino que se 

encuenlra disuelta en la historia en voz baja y el documento, queriendo- jugar a las 

escondidas cou 11osotros y jurando no dejar~e encontrar. Así que vayamos a lo que esta 

evidente y es que Jos pobladore~ de Bernabé Ri vera no quieren ser c1.111ociclos con e l 

30 Este relato se encuentra incluido dentro de la Entrevista 11 ° 8 en Anexos. 



nombre de qui en asesinó a Jos l' liarrúas, y así no sentir que están abalando u11 hecho 

hi stórico que no comparten. 

Pero ¿por qué desean ser conocidos como A.lleude? Este apellido es de españoles, que 

vi11iero11 en pos ele colonizar este territorio, buscando traer Ja civilización a un lugar ele 

tanta barbarie. A llende es un apellido latifu11ditsa, explotador, terrateniente, es e l nombre 

del patrón. ¿ No estarán endul za ndo un pasado tan cargado de etnocentrismo como el de 

Bernabé Rivera a l buscar llamar e All ende? 

Es posible, por la co incidencia h ist<írica, que s.e nos pregunte si el buscar ll amarse Allende 

no será un guifío a l ex pres idente sociali sta de Chile Sa lvador A llende, primer presidente 

Marxista de Occidente. Y la respu esta que deberíamos ciar es que es posible, sin embargo 

en sus di scursos nunca apareció e l nombre ele Salvador A llende y menos aún el socialismo 

C hil eno . 

En la elección de su nombre da pnn1 pensar que si bien es un pueblo que intenta escapar de 

las garras colonizadoras, sigue ali npado en e ll as . Muestra su dependencia a un paradigma 

colonizador, su dependenci a hi s tórica, dependenci a a los saberes que traían, dependencia 

económica, dependencia inlcusivc de la e lecci /1n del nombre. 

No es f'áci l de comprender por qué moti vo teni endo la posibilidad de llamarse Yacaré, 

co1110 e l río que nace en la C uchill a Yacaré Cu rurú y que desemboca en el río Cuareim tras 

reco rrer alrededor de 24 km no sen su elección natu ra l. Por qué no querer ser conocidos 

con e l nombre de un río, fl ex ible, fresco, escut ridi zo, li bre. 

Es interesante es ta elección del 11 ornbre, y lrnb la del poco contacto que han tenido con su 

hi storia y ele la depend encia en el entendimi ento de la misma. Un detalle no menor a la 

hura el e en tender e l comportami 11to y las e leccion es que realizan como pueblo o como 

personas ais ladas que forman parle de un pueblo . 

De todas maneras y por respeto a la deci sióu del pueblo llamarnos Allende a este pueblo 

ubicado e11 e l departamento de A rti gas que se encuentra atravesado por varios arroyos y 

rí os, además del río Yacaré. 
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Capítulo 8 

SEMBRANUO PECES 

En nuestra búsqueda por encontn1r un docum ento que pudiera ser cons iderado como "El 

Proyecto M etodista de Piscicultum en Allende ", en las oficinas centrales de la JMU nos 

exp licaron que un documento se111 ejante no existe. Lo que s i hay son algunos documentos 

que se fueron modifi cando en In 1n arcb a y que terlllina ron conformando e l Proyecto de 

Piscicultura. El documento que 11us en trega ro n es del 2007 denominado "Cría de peces 

como co111p le111 ento alimentario <!n comunidades carenciadas" que con tiene como 

antecedentes el Proyecto de Pisci rn ltura en Al lende. 

UN PROYECTO INDOCUMENTADO COMO TAL 

A continuació n expondremos los élportes más relevantes que a nuestro entender contiene el 

Proyecto al que acced imos. Este lll ismo aparece escaneado en las páginas s iguientes. 

Dentro de los aspectos más rekn mtes encontramos que las personas responsables del 

Proyecto y de la organi zación fu eru n: Adolfo Tomé (pastor) , quien en ese momento tenía 

el cargo de Director de Programas de Servic io de la Ig les ia Metodi sta en Uruguay, y los 

encargados del apoyo técni co ern11 Álvaro R~sso (uruguayo, Técnico en Pesquería), y su 

asesor Lic. Juan Santana (domiJ1i cnt10, Técnico en Pesquería). 

Los antecedentes que 111enc10 rrn11 hacen referencia ;i l "colapso financiero que llevo al 

cierre de ballcos y quiebra de e111¡Jresas" qu e nuestro país sufrió en el 2002, sumado al 

"d<!terioro en el poder adquisiti1 ·0 de la población en los últimos 40 aí1.os ". 

Dentro de las respuestas que pudo ll evar a cabo la JMU se encuentra n los siguientes 

antecedentes, que al igual que los Proyectos el e Piscicultura reali zados, buscaban hacer 

frente a la cris is económica y favo1 ccer a comunidades carenciadas: 

• En 2002, "por wz espacio de JU meses abl"<! en sus ed~ficios e iglesias comedores 

populares ". 

47 



• "En Abril del 2003 con el 11¡JOyo del 11\1COR31 realiza un encue11tro con técnicos y 

represe11tantes de las co 111unülades afectadas, buscando salidas económicas 

crea11do.fue11tes de trabqj(I _1· pmgramu.\· de creación de alime11tos comunitarios. Se 

utiliza el sistema de Micm c·cono111 ías ". 

• "Se comienza con un estuh!ecimie11to !echern y ( .. .) un p rograma de huertas 

.fá111iliares. El es.fuerzo se centra en el norte del país cerca de !a.fi·ontera co11 Brasil 

que es la zona qfectada, dnnde rec.:ibi1110s apoyo del Gobierno local ". 

Sigui en<lo en el rubro de la alimc11tació11, en 2005 se <l ecide in iciar la experimentación de 

la crí a de peces, una en un medi o ru ra l en J\ 1 lende y otra en zona semi -urbana en Bella 

Uni ón . 

Es ioteresante retomar los objeti vns que se encuent ran planteados para los P royectos de 

Piscicultura que so11 : 

./ "Retornar a la gente su dignidad, genernndo .fuentes de alimentació11 con su prop io 

esfiterzo y que sea eco11ómica 111ente accesible" . 

./ "E.\jJ0 11dir la experie11cia a ot1 ·os lugares" . . 

La descripción del Proyecto mani li csla que "el Proyedo comienza con la orga11izació11 de 

la comunidad. ( .. .) Eso exige que lo propuesta sea dialogada con las p ersonas interesadas 

y se p/an!fique co11 ellas". Por lo tanto, si b ien el técni co a ni vel nacional será el 

encargado de dar seguimiento al desarro ll o de los peces peri ódi camente determinando " fas 

condiciones de oxigenación del ugua, necesidades de alim entación complementaria, 

condi<.:iones sanitarias", se pla11lca que cun do ll egue el momento de reprodu cción el 

técni co asesorará e l proceso de reproducción y separación de los nuevos alev ines, has ta 

que los beneficiarios p uedan hace1 lo po r si m ismos . "Llegado el tiempo de la cosecha, se 

dará ta lleres .fónnadores para el 11¡Jre11 diz<~je de pesca, limpiado y cocina para aquellos 

beneficia rios que lo necesiten. r:sto se hará co11111nitariamente cercano al lugar de 

producción ". 

A conti nuació n se presenta el p ro yecto qu e nos fu e entregado. 

3 1 
UMCOR - United Methodist Committee On Relief. Es una institución de ayuda humanitaria que activa sus 

mecanismos, fundamentalmente en caso de ca tástro fes o para salir al encuentro de profundas y marcadas 

carencias por el hambre, la si tuación de los re fugiados y necesidades en el ámbito de la salud. 
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PROYECTO 

CRIA DE PECES COMO COMPLEMENTO ALIMENTARIO 
EN COMUNIDADES CARENCIADAS. 

f.. Persona responsabl del Proyecto y Organización 

Pastor Adolfo Torne - Director de Programas de Servicio de la Iglesia 

Metodista en Uruguay 
San Jose 1457 Montevideo • Uruguay 
E-mail pastoralservicio@adlnet.com;!!\'. Tel . 598 2 413 6552 Fax 598 2 413 

6554 

Apoyo Técnico Alvaro Rosso. Técnico en pesqueria Uruguay 

Asesor Lic. Juan Sa11tana. Técnico en pesquería - República Dominicana 

La Iglesia Metodista es una de las primeras Iglesias Protestantes en el Uruguay. 

Establecida en habla.hispana en 1878. Desde su establecimiento la Iglesia tuvo un 

profundo interés en la par ticipación ciudadana y en la problemática social. Se 

fundaron Colegios, el 1 lospital Evangélico, el Instituto de Buena Voluntad para 

adolescentes con cap¿icidad diferenciada, policlínicas y comedores populares. 

Tradicionalmente una Iglesia de clase media, en los últimos años se han 

incorporado a la IMU colllunidades de barrios pobres. El Comité de Servicio y 

Testimonio es responsable por los programas de desarrollo y atención de 

problemas sociales de la !MU. 

11.- Antecedentes 

En el 2002 el país sufre un colapso financiero que lleva al cierre de bancos y 
quiebra de empresas : Esto se suma a un deterioro en el poder adquisitivo de la 

población en los últimos 40 años. Esta r.risis de Julio de 2002 afecta a un vasto 

sector de la población que en corlisimo liernpo pasa a perder su trabajo, su casa y 

sus bienes pasando abruptamenle a forrnar una nueva clase pobre. La IMU por 

espacio de 1 O meses abre en sus edificios e Iglesias comedores populares como 

respuesta de emergencia. En Abril de 2003 con el apoyo de UMCOR realiza un 

encuentro con técnicos y representantes de las comunidades afectadas, buscando 

salidas económicas crnando fuentes de trabajo y programas de creación de 

alimentos comunitarios. Se utiliza el sistema de Microeconomías. 

En cuanto a creación de alimentos, con el apoyo de la Iglesia Metodista de 

Chambersburg PA se cornienza un establecimiento lechero y con el apoyo de 

Agricultura! Missions un programa de huertas fam iliares. El esfuerzo se centra en 

el nor1e del pafs cerca de la frontera con Brasil que es la zona afectada, donde 

recibimos apoyo del Gobierno local. 

En 2005 se decide iniciar la experimentación de la crla de peces para 
alimentación. Con el apoyo de Global Ministries de la Iglesia los Disclpulos de 
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Cristo se comienza la experimentación, una en un medio rural en Bernabé Rivera 
y otra en zona semi-urbélna en Bella U11ión. Se obtuvo el apoyo del Técnico Juan 

Santana de vasta expe1iencia en cria de peces e11 áreas campesinas y 
marginadas. 

En Bernabé Rivera se hizo la experiencia en la construcción de un estanque de 

150 mis. cuadrados. Se realizó en la Escuela Pública. Esto permitió que se 
volviera en el proyecto de toda la población (1.000 personas) donde participó la 
policía, los pobladores, el gobierno local, los maestros y los alumnos tanto en la 
construcción como en la cría de los 400 alevines de bagre negro . Estos fueron 
cosechados para el conc;urno en el Co111edor escolar alcanzando a casi 2 libras 
cada uno. Se realizó 111 1 ta ller con una dietista para entrenar en la cocción y 
consumo del pescado, que incluía la pPr.ca, limpieza y 7 recetas sencillas de 
cocina. Este proyecto fue visitado por el Ministro de Ganadería y Pesca como un 
modelo de creación ali111entaria. 

El experimento en BP. ll;;i Unión se re;;i lizó en un reservorio de agua natural de 
una familia . Los 400 bay1es sembrados tuvieron u11 crecimiento más rápido, por 
estar en un ambiente co11 nutrientes naturales y el peso sobrepasó las 2 libras. Es 

una experiencia más económica. Ha permitido alimentación para la familia y 

alimentación de 15 far nilias en extrema pobreza cercanas. La evaluación de 
ambas experiencias ha sido muy positiva tanto en el trabajo comunitario, como en 

los resultados de la producción y el inte1és de las personas a pesar que no tienen 
la cultura del consumo de pescado. También se sacó información en la adaptación 

a las condiciones de lri zona. 

Una fase que no pudo ser realizada todavia es la reproducción de peces. Esto se 
debe a que se ha hecho un acuerdo con las oficinas Gubernamentales de DINARA 
(Dirección Nacional de ílecursos Acuáticos) y hay que ajustarse a sus criterios. · 

Se ha convenido entrenar 5 personas de ambos proyectos en las técnicas de 
reproducción. Recién podrá realizarse en Octubre del 2007 y tiene la duración de 

2 semanas. Esto perrniti1á con el tiempo abaratar los costos al no tener que 
comprar nuevas crías. 

111 .- Objetivos del Pro yer. to 

El objetivo es reloma1 a la gente su dignidad, generando fuentes de 
a,limentación con su prnpio esfuerzo y que sea económicamente accesible. Luego 

de la etapa de experime11tación exitosa en el Departamento de Artigas donde 
se dieron en las condiciones mas difíciles, este proyecto intenta expandir la 
experiencia a otros lug '11es. Están dadas las coridiciones de multiplicar la cría de 
peces en los lugares experimentales corno en otras ciudades del Depar1amento. 
Se ha hecho también análisis en el centro del país en Trinidad y en el oeste en 
Paysandú. En algunos lugares se realizara a nivel familiar en otro a nivel 
colectivo, pero siempre buscando las respuestas a partir de la organización de la 
comunidad. 
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IV.- Beneficiarlos 

El proyecto esta dirigido a comunida(les que no tienen acceso a su alimentación 
normal ni poseen recu1 "''S para generar la. Uruguay es un pals que no tiene 
cultura de consumo de rescado, especialrnente en el interior del pais. El las zonas 
rurales el hombre sale a trabajar fuera de la localidad en las "haciendas", la crla de 
peces por su técnica sencilla permite a las esposas y niiios de la 
familia encargarse de la cría. En las zonas suburbanas puede realizarse en 
parcelas pequeñas de terreno. Por la riqueza en proteínas del pescado, los 
mayores beneficiaros serán los niños en su desarrollo. En la etapa de 
experimentación se ha alcanzado a 240 niños en Bernabé Rivera y 16 familias en 
Bella Unión. El objetivo es expandir el proyecto en un mínimo de 15 
nuevos emprendimientos en cada ario por tres años, con la meta de 1.500 niños 
que puedan complerne11tar su alimentación con pescado una vez por semana. 
Dependerá de las condiciones y tamaíio de los reservorios que permita una mayor 
cantidad de crlas o en si tuaciones que posibilite mas de una piscina que 
permitan varias cosechas, esto permitiría llegar a unos 2.500 niños. 

V.- Descripción del Proyecto 

No es un proyecto aislado, ni esta en el aire. El proyecto esta dentro de un 
Proyecto Integral de líl IMU. En el caso del Departamento de Artigas y Sallo, 
forma parte del Proyecto de Misión Integral del Norte que ya lleva tres años. En el 
mismo se trata de i11tey1<1r programas de educación, talleres de genero, salud, 
micro ernprendirnientos, organización de la comunidad, producción alimentaria y 
espiritualidad) . Este tipo de aproximaciún es prioritario en la IMU pues da una 
globalidad de respuestas qtie movilizan la comunidad para el cambio. El proyecto 

de pesquerla es producto de un ailo y medio de experimentación y muestra que es 
viable, aun en situaciones díficiles de terreno y clima (temperaturas extremas y 
prolongada sequia). Ta111bién se ha torwido en cuenta la experiencia del Técnico 
Juan Santana en proyectos similares en Honduras, Perú, Bolivia y Haití, con 
comunidades de escasos recursos y campesinas 

El proyecto comienza con la organización de la comunidad. Aun los proyectos 
familiares deben ser parle de un cambio en las condiciones de la comunidad toda_ 
Esto exige que la prop11esta sea dialogada con las personas interesadas y se 
planifique con ellas. No es un proyecto para los beneficiarios sino con los 
beneficiarios. Esto perrnite que ellos sean protagonistas del proyecto en el cual se 

integra la comunidad. Ur1 caso claro ha sido el de Bernabé Rivera. Se empezó con 
una conversación con todos los sectores de la comunidad, se decidió en conjunto 
donde hacer el proyecto. Las tareas fuer on repartidas, se asumieron 
responsabilidades. La comunidad se adueiiO del proyecto a pesar que los 
beneficiarios son los niííos de la Escuela. Otra dimensión ha sido el dialogo con 
las autoridades Nacionales, Departamentales y locales que ha permitido la 
colaboración y facilitado los procesos. Estas autoridades han mostrado interés 
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porque quieren incentivar los recursos alimentarios de la población pero no tienen 

experiencia como llegar a la comunidad. 

Se privilegiara la utilización de reservoríos de agua naturales, pues los costos 

son mínimos y el creciffl ie11to es mas rápido. Si las condiciones de terreno son 

aptas, pueden crearse reservorios artificiales con el auxilio de excavadoras de la 

Intendencia. Esto puede hacerse en lugares donde hay disponibilidad de suficiente 

terreno. Permite el trabajo conjunto de varias familias. 

En el caso de familias individuales se har án piscinas pequeñas en el propio 

terreno habitación. Dep1? 11derá de la composición del suelo si serán piscinas 

construidas de material sobre la superficie o piscinas excavadas en el terreno. 

Estas piscinas son fáciln1ente manejables por quienes permanezcan en la casa e 

. incluso por niños de mar; de 10 afias. Esto perr:nite asumirlo mujeres que son 

cabeza de familia o donde el hombre debe salir a trabajar a otros lugares 

distantes. 

Se buscara la conveniencia de hacerlo junto a la producción de otros animales 

(cerdos o aves) o huertas, porque son proveedores de alimento para los peces 

como lo son los restos o E>obras de la alifllentación familiar. Una vez determinado 

el lugar deberá hacerse la limpieza del reservorio' para evitar la presencia de otros 

peces o animales depredadores. En el caso de las piscinas debe hacerse el 

"lavado" para liberarla de sustancias quirnicas o sellar las fugas de agua. Una vez 

que el lugar este en condiciones, el proyecto con el asesoramiento técnico, 

entregara a los benefici::ir ios la cantidad de "alevinos" que corresponde al 

volumen de agua . Si bien se ha utilizado el bagre negro porque es muy 

resistente, la tllapía es r11ucho mas conveniente por su adaptabilidad. tamaño y 

volumen de carne. La ti lapia ha sido dificil de encontrar en Uruguay. Para los 

proyectos en el norte puede ser posible conseguir en el lado de la frontera con 

Brasil. La DINARA en Constitución (50 r11 illas de Bella Unión) tiene previsto en el 

fu turo su cría . El "pejerrey" y "carpa" se consideran que serian otras especies a 

sembrar. 

El técnico nacional dm á seguin)iento al desarrollo de los peces periódicamente, 

determinando las condiciones de oxigenación del agua, necesidades de 

alimentación complementaria, condiciones sanitarias. El periodo de crecimiento al 

punto de consumo lleva de 7 a 8 meses dependiendo de las condiciones 

climáticas y suelo. La combinación de distintas piscinas puede permitir mas de una 

siembra al aílo. Cuando llegue el tiempo de reproducción el técnico les asesorará, 

hasta que los beneficiados puedan hacer por si mismos el proceso de 

reproducción y separación de los nuevos alevines. 

Llegado el tiempo de la cosecha, se darán talleres formadores para el aprendizaje 

de pesca, limpiado y cocina para aquellos beneficiarios que lo necesiten. Esto se 

hará comunitariarnente cercano al lugar de producción. Estos talleres serán dados 

por nutricionistas mie111bros de IMU y delDepar1a111ento de Economía Domestica 

del Instituto Crandon. 
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Se ha establecido co11venio con la DINARA para el entrenamiento de 

beneficiarios en el proceso de cría y reproducción . Este se dará en el 

establecimiento de DINAílA en Villa Constitución. El curso dura 2 semanas. El 

costo de transportació11 y hospedaje serán a costo del proyecto. La contrapartida 

que se exigirá a los participantes es la dE:wolución de sus conocimientos al resto 

de la comunidad. Se bu~cara otro lugar de formación para proyectos en el centro y 

sur del país. 

Lugares de los proyectos· 

Artigas 
_ El Departamento de Artigas esta considerado el mas pobre y olvidado del pais. 

Esta situado en el extren10 norte del país a unas 450 millas de la capital del país. 

Tiene frontera con Brasil y Argentina. Zona tradicionalmente de grandes latifundios 

dedicados a la cría de ga11ado extensivo lo que no requiere mayor mano de obra. 

Los cultivos son la cari~ rle azúcar y ar roz que da trabajo zafral de 3 meses al afio. 

Muy pobr·e estructura dR r:ornunicación vial , salud y educación . 

Artigas.- Capital del dep;:i rlamento. Escuela Agraria con adolescentes de toda la 

región, estratégico para expandir la idea de piscicultura. Construcción de piscina. 

Colonia Rivera en el suburbio de la ciudad posee reservorio de agua. 

Bernabé Rivera - Pueblo con 980 habitantes. prácticamente aislada. Sus 

habitantes son "peones de estancia", escasas posibilidades de trabajo local. 

Escuela y Liceo Publico piscina ya e11 funcionamiento permite alimentar el 

comedor escolar donde comen los alumnos. Reservorio Policial cedido por la 

Policía para futura crla de peces para la comunidad. Piscinas Familiares existe la 

posibilidad de iniciar hasta 3 piscinas. 

Javier de Viana.- Pueblo con 1.200 habitantes sobre carretera principal. Escuela 

Publica ya tienen un emprendimiento porcino se podrla re-editar la experiencia de 

la Escuela de Bernabé Rivera. 

Bella Unión.- 7.000 habit;:intes ciudad con serios niveles de miseria. Familia Mario 

Thedy reservorio ya en funcionamiento en las afueras de la ciudad. Escuela para 

Minusválidos posibilidades de piscina . Reservorio comunitario reservorio que 

permitiría unas 5 familias trabajar. UT AA (Sindicato de los trabajadores de caña 

de azúcar) puede llaber interés de emprendimiento comunitario. 

Paysandú.-
Departarnento considerado en su momento el mas industrial. La mayoría de sus \ 

industrias han colapsado. Hoy es el Departamento con mayor índice de salida de 

emigrantes económicos. En el litoral oeste del pals. Campamento Renacer 

Propiedad de la IMU, tie11e una laguna natural puede iniciar un emprendimiento 

comunitario con la comunidad pobre del lugar. 
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Flores.-
Departamento ganadero del centro del país. Su capital Trinidad muy tradicional, 

con pocas posibilidades de avance económico contradictoriamente tiene varias 
organizaciones sociales 111uy activas con las cuales estamos colaborando. Barrio 

Primavera comunidad l.rnburbana su r oblación son mayoría de obreros 

desocupados posibilidnd de piscina 

Montevideo.-
Capital del país, durante los últimos aíios ha recibido la migración del interior en 
búsqueda de trabajo .creándose poblaciones precarias en sus suburbios como 
también ha ocurrido el P11 1pobrecimiento de comunidades ya formadas. Se 
explorara comunidades corno Cerro, Belveder, La Esperanza, Peñarol en la 

construcción de piscirr::i ii. 

Duración del proyecto. Esta etapa del proyecto se dará a partir de 2008 hasta 

fines de 201 O. Los empr e11dimie11tos ya iniciados continuaran hasta el inicio de 

este proyecto. 

Planificación y Evaluación del Proyecto.-

la planificación de donde se llevaran los emprendimientos y que tipo y especie de 

cada lugar estar en manos del Asesor Técnico Jt1an Santana el Apoyo Técnico de 

Alvaro Rosso y el Director de Programas de Servicio. 

La Evaluación será anuf1 1 Se realizara una evaluación "in situ" conjuntamente con 
las comunidades locale$ de cada proyecto que será realizada por el Apoyo 
Técn ico. La evaluación del Proyecto Ge.neral será anual tomando en cuenta las 

evaluaciones locales y será .responsable la Comisión de Programas de Servicio de 

IMU con la presencia del Asesor Técnico. Al final de los 3 afios se hará una 
evaluación de todo el proceso. Los resultados de cada evaluación serán 

comunicados a cada un il de las entidades donantes. 

Futuro del Proyecto.-

La metodología del pr oyecto indica; que realizada la infraestructura e inicio del 

mismo (hasta asumir 18 reproducción) cada proyecto local debe volverse auto 
sustentable. Los gastos son mínimos y deberán ser asumidos por la 
comunidad. De ser necesario el apoyo técnico este deberá ser absorbido por la 

Comisión de Servicio de la IMU. 

Presupuesto 2008 

Ingresos 
North Lancanshire District- Reino Unido US$ 3.600.-
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IMU - Uruguay 
Discípulos de Cristo - USA (Técnico e11 Pesquería) 
DINARA - Uruguay 
UMCOR-USA 

Gastos 
5 000 alevinos de bagre 
5.000 alevinos de carp '1 
Transporte 
Técnico en Pesquerla exterior 
Salario Técnico en Pesquería Uruguay 
Viajes - alojamiento 
Construcción 10 piscinr.is 
Construcción 3 estanques 
Comida para peces 
Formación 5 personas - alojamiento - transpor1e 
Reuniones - formació11 y planificación (2) 
Formación - cocina (2) 
Administración - infraestructura 
Medicamentos - combustible - herramientas - ~te. 

PRESUPUESTO 2009 

Ingresos 
North Lancanshire Dist1 ict - Reino Unido 
IMU - Uruguay 
Disdpulos de Cristo - USA (Técnico en Pesqueria) 
UMCOR-USA 

Gastos 
9.000 alevinos de carpa 
9.000 aíevinos de bagr e 
Transporte 
Técnico en Pesquería exterior (salario-transporte) 
Salario Técnico en Pesriuería Uruguay 
Viajes - alojamiento 
Construcción 1 O piscinas 
Comida para peces 
Formación 5 personas - alojamiento - transporte 
Reuniones - formación y planificación (3) 
Formación - cocina (3) 
Administración - infraestructura 
Medicamentos - combustible - herramientas - etc. 

1.000.-
4.800.-

200.-
23.247.-
US$ 32.847.-

US$ 1.950.-
1.000.-

300.-
4.800-
3.900.-
1.100.-

10.850.-
300.-

2.800.-
997.-
800.-
550.-

1.500.-
2.000.-

US$ 32.847.-

US$ 3.600.-
1.000.-
4.800.-

27.227.-
US$ 36.627.-

US$ 1.800.-
3.510.-

400.-
4.800.-
3.900.-
1.500.-

10.850.-
3.200.-

997.-
1.520.-

650.-
1.500.-
2.000.-
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PRESUPUESTO 2010 

Ingresos 
North Lancanshire Disllict - Reino Unido 
IMU - Uruguay 
Oiscipulos de Cristo - IJ ~A (Técnico en Pesquería) 
UMCOR - USA 

Gastos 
3.000 alevines de car rri 
4.500 alevinos de bagr e 
Transpor1e 
Técnico en Pesqueria exterior 
Salario Técnico en Penq 11eria Uruguay 
Viajes - alojamiento 
Construcción 8 piscinas 
Comida para peces 
Medicamentos - combustible 
Reuniones - formación (2) 
F orrnación - cocina ( 1) 
Administración - infrae~t 11 ictura 

RESUMEN 
APOYO DE UMCOR 

2008 US$ 23.247.-

2009 US$ 27.227.-

2010 US$ 17.929.-

TOTAL US$ · 68.403.-

US$ 36.627.-

US$ 3.600.-
1.000.-
2.400.-

17.929.-
US$ 24.929.-

US$ 600.-
1.755.-

400.-
2.400.-
3.900.-
1.500.-
8.664.-
2.300.-
1.000.-

760. -
150.-

1.500.-
US$ 24.929.-
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Segunda parte: 

METOUOLOGÍA UTJLJZADA 
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Capítulo 9 

APROXIMACION AL OBJETO DE ESTUDIO 

Luego de ex puestas a lgun as líneas teó ricas bús icas con las qu e partimos en este camino, es 

conveniente pl antea r de fo rm a esqu emáti ca la pregun ta e hi pótes is que nos guían y los 

objeti vos qu e nos plantea mos parn 1 cs po nder ;1 nuestro obj eto de in vesti gación planteado. 

La pregun ta qu e levantamos frent e a l ob,jeto de investigación es: 

¿Qué e lementos singular i7.<:ln la ac tit ud que ha tom ado e l pueb lo A llende frente a 

la p roducción rural no trndi ciunal qu e i111 pli ca e l P royecto de Piscicultura? 

La hipótesis que fo rmulamos para responder a nuestra pregun ta de investigación plantea 

lJ ue : 

>- Las orgamzac1ones edu c::11 i vas de l 111edio local no han sido in volucradas 111 

sens ibili zadas por e l Proyedo de P isc icultura; es to d ifi culta la proyección y e l 

impacto de la propuesta de innovació n producti va. 

Para responder a nuestra pregunta g uía, deten 11 i11a111 os nuestro ob,jetivo general : 

Contri/m ir a la caracterización de los procesos de tran,~ferencia tecnológica en la 

explotación agrw'ia no tradicimwl de p eq11eTlá escala. 

Los obj etivos específicos plante;1dos so n: 

o identifi ca r los fac tores i11 lt' rvinientes e11 Ja p romoción de inic iati vas de Piscicultura 

con pobladores de A ll ende. 

o Caracte ri zar el im pacto de las ex periencias de Pi sc icultura en las organizaciones 

edu cati vas del medi o y en e l agente promotor. 

Para expli car e l por qué de la hi pó tesis detall aremos cómo surge la redacción de la misma. 

Con respec to a lo que consti tu ye lti primera pa rte de la hipótes is, es necesario exp licar que 

emerge a raíz de q ue, en nuestro primer contacto con e l Proyecto de Piscicultura, en las 

prim eras charl as con p erso nas el e la JMU, se nos di ce qu e el gran pro blema es qu e la 

58 



escuela no ha podido apoyar el Proyecto. El g ran obs tácul o que aparece a ni vel de los 

di scursos es un hecho: el 111ome11to cuando en el com edor escolar se p rohibió alimentar a 

los nifios y adolescentes con los peces de los estanques. Dejó tan fu erte marca esa decisión 

4ue pensamos en partir desde <1hí nuestra aprox im ación para pensar en la fa lta de 

sensibili zac ión y de in vo lucrrn 11ienlo de las ins tituciones educati vas de Allende 

(Escuela/L iceo). Así, parli.endo de una idea común y compartida en los di ferentes 

discursos, podremos p roblematiw r los pensamientos 4ue una y otra vez se repiten y que 

nos habl an de los elementos que s ingulari za 11 la actitud que ha tomado Allende ante la 

Pi scicultu ra. 

Por o tro lado en la segunda pa1l e de la h ipó tesis determin amos una dificultad en la 

proyecc ión y e l impacto del Proyecto. Nuevamente estas ideas surgen en el contacto con 

q uienes han estado de un a u otra f(inn a in vo lucrados en el Proyecto y lo que ellos pueden 

observar es que se han encontrado con una grn 11 di fi cu 1 tad a la hora de que el pueblo haga 

pro pio e l P royecto. 

S i bien puede parecer una hipó tes is sesgada, nos res ultó interesan te partir de los que es vox 

¡1vp u1i ent re las personas de In Igles ia M etodista buscando compara r las di fe rentes 

v is iones, mi rarl as a luz de la teo1 Í<1 y el e los dalos recabados, para lograr mayor criti c idad 

en este trabajo . 
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Capítulo 10 

J1UNDAMENTANDO ESTRATEGIAS Y MÉTODOS 

Teni endo en cuenta que e l paradi g1n a denlro de las qienci as soc.iales en el que se enmarca 

es ta inves tigación, confo rm a al entender el e Feyerri bencl un dadaísmo epi stemológico, 

s is temati zado en el libro titul ando "Tra tado contra e l Método", <le toci as maneras hemos 

decidido rea liza r una estrategia 111 etodo lógi ca que tu viera como enfo que la metodología 

cualitati va. 

Puede sonar contradictorio, pero pese a lo que se pueda pensar acerca del Dadaísmo 

E/7iste111olágico, éste no propone el abandono de todo método, sino que nos pide poder 

aba ndonar la ri g idez que impide eleg ir el método más adecuado para cada circunstancia. 

Cons ideramos que más a ll á <le . 1 ~ 1 elección o no de una metodo logí a lo que plantea esta 

corri ente, y lo que hemos decidido lomar es un lema m ás profundo. 

Pennílasenos una breve d igresiú11. !\ rthuro Perez-Reverte, en su novela " La carta esférica", 

toma un a c it a el e Ma11uel Pim enlel en e l "A rte de Ncm)gar ": "A unque hablo del Meridiano 

como uno solo, no es así, p ues son muchos; porque todos los hombres o navíos tienen 

distintos meridianos. cada uno el .rnvo particular " (Arthu ro Perez-Reverte; 2000: 54 1 ). 

A eso precisamente, es a lo que nos referim os al hablar de la profundidad, del 

di scernimiento hecho prácti ca q ue lógra co111prender, aceptar, vivir bajo pautas que no 

pensó nunca qu e fu eran verdaderas pero que ahora las considera tales. 

Esa capacidad de pensar en los di fe rentes meridi anos que determin an las horas, e l 

co 111 ercio, los viaj es, las ll amad <1~ , y de poder tener Ja fl exi bilidad de un bebé (en 

contra posición con la ri gidez mortuo ri a) eso es lo que quiero rescatar de este paradi gma, y 

no tanto "su tratado contra e l método" . 

En de linili va, "la infórmación se con vierte en signifi cación (y en sentido) , dado que la 

unidad del pmceso de in vestigacirín, en última · instancia, no está en la teoría ni en la 

técnica -ni en la articulación de 0111/Jas- sino en el ú11 'C'stigador mismo " (Dávila; 1995: 77). 

Los moti vos fund amentales por los cuales se tomó la decisión de elegir el enfoque 

cualitati vo es que nos ex ige reconocer las m t'ilt iples realidades que van determinando al 
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pueblo de A llen<le y por o tro lado. pos ibilita la reali:iación de nuestro obj eto de estudio que 

b usca recuperar los diferentes tll e ridianos qu e ti ene los protagonistas que hicieron posible 

este proyecto. 

T a111bién se decidió por es te enfoque, debido a que permite re direccionar la investigación 

e11 caso de q ue la realidad nos exija una discus ión teórica más honda y de esta forma nos 

vea mos obligados a poder interpre tar los dalos recab ados mediante o tras dimensiones no 

pensadas anteriormente. 

C reemos necesario tomar las pnlabras de Mitche ll y expli c itar que no buscamos 

generali zar nu estros ha llazgos "a toda la población de casos s imilares; estudio 

simplem ente cuán p lausible es !u lágica del análisis . para desarro llar sobre su base 

una nueva teoría" (Mi lchelli ; 1983 : 187). 

Como plantea Roj o Pérez : 

"La i111 1estigación cualitatirn es 11 11 tipo de ini ·es tigacirín formativa que cuenta con técnicas 

esp ecia lizadas para obtener res¡nwsta a .fonJ o acerca de lo que las personas piensan y 

s ienten. Su .finalidad es proporcionar una may or co111prellsión acerca del sign(ficado de 

los acciones de los hombres, s us actividades, 111otivacio11es, valores y sign!ficados 

s11bjeti1 •os " (Pérez; 2002: 11 8). 

Podemos sum ar también la obsen ación Cri s tina Martinez quien retoma las ideas de Shaw 

e indica qu e "la i11l'estigaciá11 c 11uli tatim 1·e lo 1·ea/idad social como a lgo constrnido por 

las p ersonas ". Por lo tanto en es ta in ves tigac ión mediante los diferentes instrumentos que 

nos pos ibilitaran la reco lección de datos, bu sC:·a remos acercarnos "a dicho f enómeno y ser 

capaz de descubrir, interpretar y co111p1:end ff la páspectiva de los participantes de la 

rea lidad social. , (Shaw en C risti11 ;1 Martín ez, 2006: 172). 
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Capítulo 11 

TÉCNICAS PARA RECOLECTAR DATOS 

ENTREVISTA 

La entrevis ta es una de las estralE'g ias e legidas para la recolección de datos ya que como 

plantea Corbetta la entrevista es una conversnción pro vocada por el entrevistador y que se 

encuentra <liri g ida a personas que hemos elegido en base a un plan de investigación 

di sefí ado previamente, buscando conocer y comprender los planteas de la persona 

e11trevis tada y que <le es ta manern .. tiene finalidades de tipo cognitivo" (Corbetta, 2007: 

372). 

Para ll evar a cabo esta técnica, rn nsicl eramos necesario recordar el planteo de Bourclieu 

quien exp lica que la as imetría de entrev istador/entrevistado "se ve reforzada por Ulla 

asimetría social, si el encuestador ocupa una posición superior al encuestado en las 

je1·m·quías de las d((erentes e.~peci<'s del capital, en especial del cultural ", por lo tanto la 

rea li zación de nuestras entrevistas buscarán reducir "al mínimo la violencia simbólica que 

¡mede ejercerse a tra 1·és de ella· · ( Bourdi eu, 1999: 529) 

Para seguir re fl ex ionando sobre la entrevista, tomamos a Guber quien refiriéndose al 

trabajo de Sprad ley, constituye qu e la info nn ación que se maneja en la entrev ista suele 

referirse a la biografia, "al sentido de los hechos, a sentimientos, opiniones Y emociones y 

a las normas o Standard de accir)n y a los 11alores o conductas ideales " (Spradley en 

Guber; 200 l :75), y que al rea li z;irse desde un a perspectiva constructi vista, la entrevista se 

vuelve una relación social, donde los datos que provee el entrev istado "son la realidad 

que éste constrnye con el entrel'istodor en el encuentro" (Spradley en Guber; 2001: 77). 

OBSERVACIÓN PARTICIPANTE 

La observación estará enfocada bnjo la lente de aquello a lo que buscamos hall ar respuesta, 

para esto el contexto espacial y territorial qu e estoy observando es de gran importancia. 

Mediante la in fo rmación que nos llega por todos los sentidos, debemos prestar atención a 
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las interacciones, lenguaje no verbal y relatos . Los eventos, hitos y cambios ocurridos son 

fundamentales para entender los p1 ocesos de vida de las personas. 

Se centra en lo que está más allá de lo que la entrevi sta puede recabar busca información 

más allá del discurso. Abriéndonos paso a "los sign(/icados sociales y la insistencia que 

tales sign!ficados sólo pueden se1· examinados en el contexto de la interacción de los 

indil•iduos" (Fi lstead en Anguera /\ rgilaga, J 9()5: 74) . 

FOl'OGRAFÍA 

Para intens ificar la mirada en e l campo, la fotografia será otra de las técnicas de 

recolección de información. Mu chas veces sucede que la foto nos pone delante una 

situación que no parece ser la mi s111n que v ivii'11 os al tomarla , nos encontramos con miradas 

nuevas, objetos que aparecen en el fondo de la imagen y casi que nos encontramos con 

persouas di stintas en situaciones reconocibles. 

Más allá del discurso, de lo qu e se ve pero no se escucha, esta lo que imprime un 

momento, un instante que por sus característi cas nos puede estar dando más información 

de la que preveíamos. 

Suarez nos recuerda que la cámara constitu ye un instrumento más del investigador "que la 

utiliza para "detener" una detel'l11i11ada sit1wciú11 cultural que no se va a volver a 

repetir. Su uso. entonces, se acerca más a una grabadora o un cuaderno de notas". Y 

continúa al citar a Garrigues quien plantea: "De hecho Levi-Strauss decía: 'de una 

numera general, en el plano etnográfico, la .fotografía constituye una reserva de 

documentos, permite conservar cosas que no volveremos a ver más ·" ( Garrigues en 

Suarez; 2008: 22) 
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Capítulo J 2 

THABAJO DE CAMPO 

Para poder exp licar los procedin 1i Tilos seguidos en e l trabajo de campo, nos es necesario 

poder ex plicarlos med iante leyes de la vida (por llarnarlas así) que vemos que una y otra 

vez se repiten . 

Hay rn o mentos en los que loman1 (ls decis iones y estás se imponen ante la casualidad para 

suceder, en o tras oportunid ades deben negociar y allí es tá implicado un mayor esfuerzo, 

dond e los aco ntecimientos no suceden aceitada111e11 te pero suceden, y hay otros momentos 

en los que parece qu e las decis iones que tomamos no !i enen lugar y la casualidad aparece 

tomando e l limón de nuestra vida. Las once entrevistas realizadas se mezclan entre la 

negociación, la casualidad y las dec is io nes. 

CARACTERIZANDO LAS ENTREVJSTAS 

De la pugna entre decis ión y cr1., ua lidacl , In casua lidad sale v ictoriosa, y as í surge la 

prim era entrev ista, que fue reélli zada a un empresario y productor rural interesado en 

in trod uc irse en la Piscicu ltura co1111J una nue\ a fornrn ele producción rural. Es ta en trev is ta 

ru e impor!an!e ya que nos daría u11 u vis ión dife rente a la que nos podrían dar Jas ent rev istas 

en A llend e y e l haber s ido la p1 i1 11 era, posilii li!ó que pudiéramos con mayor faci lidad, 

companir los di le re11tes di scursos. 

Para la segunda entrev is ta no había mucho qLie pensar y la decis ión era que urg ía conversar 

con una releren! e soc ia l qu e tiene J\ ll ende y que a su vez también es referente en el ám bito 

de la Ig lesia, quien inclusive es ta ac!ualm en! e apoya ndo el e form a activa e l Proyecto de 

Pi scicultu ra. 

En !ercer lugar decidimos en !rev is tar a la Direc!o ra del Liceo, que como referente 

ins ti!ucional a su momento se co111prometió a é1 poyar e l Proyecto de Piscicultura para poder 

en!encler su perspectiva un !anto aj na a l pensami ento co lectivo ele A llende. 
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La cuarta entrev ista fu e rea li zada a una niña t¡ue acaba de terminar la escuela y pasaba al 

li ceo. 

Du rante nuestra es tadí a en All ende nos enten1111 os qu e junto a la entrev istada nº 2 y a la 

entrev istada nº 3 hab ía otra muj er que fun cio1rn ba como el tercer pil ar en la que el Proyecto 

de Pi scicultu ra se sos tení a a ni vel loca l. As í que v im os la neces idad de entrev istarla. 

La sexta entrev istada surgió po r 1<1 neces idad de escuchar un a voz que estu viera en contra 

del Proyecto para entender cuáles eran sus quej as, y las fa ll as que esta persona veía, el 

hecho de qu e justo la mafí ana en la que ll egué haya declarado en un a reunión del liceo su 

desacuerdo con el Proyecto nos ll e,·ó a toca r la puerta de su domicilio. 

El séptimo entrevistado si bien <i hora está separado del Proyecto de Piscicultura se hizo 

cargo de las piscinas hace un pa r de afíos atrás. C uando fui a entrev is tarlo estaba su es posa 

qui en también op inó. 

Para la octava entrevista era ueccsan o entrev is tar a l Pas tor de la Igles ia Metodi sta de 

All ende, que a l vivir en Arti gas nos favorecía a tener o tra perspecti va más separada y como 

ta l diferente, a la reco lectada hasl:1 entonces . 

La entrev ista nt:1mero nueve es la de una ado lescente que estudi a en el Liceo de Allende y 

que también fo rm a parte ele la Ig lesia Metod ista de a ll í. A l igual que la entrevista nº 4 a la 

11ifía, podí amos identifi car cuán in1 pli cados hab ían estado los nifíos y adolescentes de la 

Escuela/ Liceo en el Proyecto de Piscicultu ra. 

Ln décima ent revista fu e rea lizad n al Veterin ario encargado del Proyecto. Esta entrevista 

estaba pautada desde e l comi enzo de esta inves ti gación ya que sobre sus homb ros se 

sostu vo el Proyecto de Piscicul tu1 :1 durante largo tiempo, y las primeras conversaciones 

sobre e l 111 i smo fu eron con él. 

La deci 111 oprimera entrev ista fu e 1 ca l izada a q ui en gestó e l Proyecto el e P iscicultura y lo 

acompafíó de cerca . 

S i b ien esta fu e la últim a entrev is ta realizada, Ja intención era poder entrevistar al 

encargado del Proyec to en el período de dos afí os . Por moti vos de coo rdinación Ja 

entrev is ta 11 0 pudo ser reali zada. 
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En resumen las entrevistas fueron las siguientes: 

Entrevistado J Productor Rural 

Entrevistado 2 Referente social y de la Iglesia 

Entrev istado 3 Directora del Liceo 

Entrevistado 4 Niíla que e111pi eza el liceo este año 

Entrev istado 5 Persona que está entusiasmada con el Proyecto 

Entrevistado 6 Persona que no apoya el Proyecto 

Entrev istado 7 Pareja qu e apoyaban pero se han separado del Proyecto 

Eutrev istado 8 Pastor de Allende 

Entrevistado 9 Adol.escente del Liceo 

Entrev istado 1 U Veterinario encargado del Proyecto 

Entrev istado 1 J Qui en ges tó a ni vel Eclesiástico el Proyecto. 

EXPLICACJÓN DE PROCEDll\llENTOS 

Las e11trevistas que realizamos fueron cuasi estructu radas. Si bien teníamos las preguntas 

que habíamos pensado, dejamos que la espontaneidad de la conversación nos fuera 

annando la pauta. Algunas preguntas no fueron reali zadas y otras fueron planteadas en el 

momento. Por este motivo es que si bie11 no expondremos las diferentes pautas ele 

entrev istas las preguntas realizadns lJUeden e11 contra rlas en las entrevistas transcriptas e 

insertas en los anexos. 

Con respecto a las observaciones. éstas se rea li zaron en las dos oportunidades que pudimos 

ir a Allende. La primera fue el 17 de Agosto del 20 1 1 y la siguiente fue del 17 al 18 de 

Febrero del 20 J 2. 

En esa segunda oportunidad en la qu e estuvimos dos días en Allende la entrevistada nº 2 

ofreció su casa para hospedarnos. Si bien la idea inicial era poder permanecer durante una 

semana allí las ci rcunstancias fu eron decidiendo por nosotros. Inclusive la frecuencia con 
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la que el ómnibus va y vuelve de J\ ll ende a Arti gas produjo que se acortara un día y medio 

más nuestra perm anencia en el pueblo. 

La prim era pauta de observación fue una mezcla el e consej os y de aspectos diversos a ser 

atendidos: 

"Enterarse de p ri111era mano, 

To 111ar (h tos, 

Respirar el clima y pensá si lo 1•es como una altem atirn real, 

Dejar que la experiencia te atra\li<!se pero toma distancia y ¡;afora/a adecuadamente. 

Contrastar la propuesta teórica con la realidad del productor destinatario. 

Preguntar a los técnicos las princi¡ nzles d((i.cultades parn el manejo; 

porque razón 110 se Iza desm"f'o!lado an tes en el país etc. 

Tomate este vic~je como una primera inmersión en el tema. 

Guía de lo que interesa ver, y saher: 

1•ida cotidiana - trabaj os - m ies sexua lPs 

acceso a la información -

reconoci111 iento de que.fúe la pri111era experie11cia en el país 

pmductil'idad real o anécdota ? Que sienten que.file los que la vivieron 

Que sign((i.có para Yacar/i 

Ca111 hios culturales: hábitos - cap ital necesario - exigencias - laborales -

calificaciones - tiempos - riesgos - en(ennedodes - comercialización - producción " 

La segund a pauta de observaci0 i1 se vio c¿1 111p le tamente modificada. Al pn nc1p10 era 

bastante est ru cturada y se regí <1 princijJa lt itente po i· los obj etivos que nos habíamos 

planteado. S in embargo , al estar y resp ira r e l aire el e A ll ende en Ja segunda oportunidad 

nos dimos cuenta que la observación se debía resumir a : "i ntentar captar la vida 

cotidiana. Obserm r cada detalle común en sus l'idas. " 

Así fu e que concluimos en que l<l s entrevistas eran sufi cientes como para entender el 

Proyecto y que la observación deberí a busca r entend er a All ende. Dentro ele los anexos 

podemos encontra r las no tas observacionales. 
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Con respecto a las fotografias la id ea era sacar nuestras propias fotograflas y pedir algunas 

que tuvieran los pobladores para as í poder analizarlas. Al tener una importante cantidad de 

documentos fotográficos en nuestro haber real izamos dos selecciones. 

Una de ellas eran fotos que elegín111 os para <111 ri lizar a posteriori. De estas las seleccionadas 

fu eron : una foto de un mural y del restaurant de Allende. 

La otra selección no buscaba mat f' rial para analizar, sino simplemente quería dar cuenta de 

la producción conseguida. Por ell o el resto de las fotos incluidas en este trabajo (como ser 

las de Portada, Primera parte, Segunda parle, Tercera parte y Anexos) que muestran los 

peces obtenidos por el Proyecto de Piscicultura son parte de la segunda selección realizada. 
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Tercerf! parte: 

ANALISIS DE DATOS 
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. Capítulo 13 

PRllVIERA VISIÓN DE CONJUNTO 

E11 es ta Tercera Parte entrega re111 ns e l Análi sis de los datos comprendidos a Ja luz de la 

teoría. Para un mejor es tudi o de los mismos los liemos dividido en tres Capítulos . 

En este capít ul o, que da inicio a l :11 1ális is buscamos qu e el lector comprenda lo que se vive 

y sie11te al ir a A ll ende por eso se det10111ina Primera 11isión de c01¡juntv. En el segundo 

cnp ítulo llamado A ristas y Pe1:files observa111os di fere ntes núcleos que funcionan como 

base para las reílexionar acerca de la actitud del pueblo. Por último expondremos lo que 

los entrevistados menc ionan específicamente sobre e l Proyecto. Este capítulo está 

nombrado como El mirar de a!!á . 

UENTRO DEL CUADRO 

Haremos un rodeo en el di scurso para ex plicar, desde el arte, algo necesario. A veces pasa, 

so lo c uando la a tracc ión es ali .';o luta y lll pintura ejerce un poder que nos vuelve 

ex lremada111 ente sensib les, que parecemos experim ent ar una fundi ción so rd a con el cuadro . 

El n1u11do que nos rodea deja de e. istir como lo conocemos, y en la misma proporción que 

se va 11 di sfuminando los cuerpos <tlrededor uno va entrando cada vez mas en el cuadro. 

Has la que llll ruido imprevisto, u11a voz o al guna o tra distracción te devuelve a tu estado 

común , no por común normal, y J;i pintura co 111i enza a aleja rse y va corriendose de prisa de 

nuestr la<lo, dejandonos a llí parndus, so los, con ga nas de más. 

¿Cómo podríamos contarles sobre All ende pma que ustedes pudieran experimentar algo 

semejante a l sentirse dent ro de una pintu ra, de que fo rm a ustedes mismos podrían 

vivenci arlo como lo hi cimos? 

La idea que se nos ocurre, es la de usar e l di nrio <le anotaciones observacionales para que 

puedan vivir Jo que sentimos esos días que estuvimos allí. 

La ll egada a A ll ende es particular, parecería sacada de una película en las que intentan 

mostrarle la vida de hace 60 af'íos. Decian las ano taciones observacionales: "Para ir a 
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Allende el omnibus demora dos o tres horas dr?sde Artigas. Yo creo que en 1950 viajaban 

ig ual que ahora, un onlllibus de 24 asientos de tela que con el calor se te p ega al cue1po, 

e11 donde si abrís la ventana para 1·entilar el onlllibus tenés la certeza de que al llegar te 

tendrás que baiiar porque estarás 1·epleta de tierra, lin omnibus donde vic~jó wz p errrito 

atrás de mi. U11 omnibus con ruido a he!ico17tero. Un omnibus que se golpea que parece 

que m saltando, donde seria imposible tomar mate si quisieras y el camino es una locura, 

es de una incolllodidad impresionante. Si se1 á incómodo que la gente armó caminos al 

costado, no se como explicarlo, 1111 camino de tierra donde en el borde hay una bajadita 

que esta mas liso con la marca di' los autos que i•wz pasando. Cuando llueve no se puede 

¡wsar ., (Al decir que es un ó11111ibus del '50 estamos recordando que los omnibus 

aparecieron a fines del '20 aquí en Mo11levicleo). 

Así es la llegada a Allende, se si ente que esl8111os viajando en el tiempo, no podemos creer 

que es Urugua y, se demora tanto en llegar (s ie te horas hasta Artigas y tres más hasta 

/\!lende, es tan largo el viaje qu e co11 nueve ho ra s parece que ya recorrimos tocio el 

territorio nacional y nos pasamos a Brasil). De esta forma se llega, cansados, llenos de 

ti erra , con los organos del cuerpo que se siguen 111oviendo al rilo del omnibus. Y al 

bajarnos, sentimos que nuestras piernas tambalean un poquito, y sospechamos que nuestros 

oídos neces itrán unos segundos rrnra poder escuchar el canto de los pájaros, porque de 

primera 11 0 lo vamos a poder log1«1r. Es una e'< perien cia divertida, surreali sta : fellinesca, y 

que justamente por estos adejti vos 11 0 dej a de ser interesante para analizar, y pensar ele que 

fo rma el pu eblo se ve determinado por e l úni co medio de locomoción popular, el cual tiene 

las característi cas mencionadas. 

lJN TIEMPO QlJE PARECE FlJl':RA DEL TIEMPO 

El pueblo es colllo si se hubiera mimeti zado con el ó111nibus y también se hubiera quedado 

en el pasado manteniendo los patrones ele ese otro tiempo, al menos en comparación con lo 

que ha vivido la ciudad ele Artigas por ej empl o estas últimas décadas. Mujeres que se paran 

e 11 la puerta de su casa a lomar m nte. comentar sobre los burburines (chismes), respirar aire 

puro, escuchar los ruidos de la 1rn turaleza. Hombres que son padres ele familia y se tienen 

que ir el e su hogar la mayor parte de los días ele la semana o del mes, hombres que todavía 
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no han tenido que irse ele sus hogrn es o que so 11 ancianos ya , y se sientan todos en la puerta 

de su casa a sentir como cae el dí a 
10

. 

Se escribe en los apuntes observacional es que: "el clima no ay uda en absoluto (. . .) 

Tampoco tenés 11111clzo mas para hocer, lo IÍ11ico es la television. Más o menos hay cinco 

canales para sintonizar, de esos ( i11co todos son brasileros y tres de ellos son de futbol, 

por lo tonto lo unico que hay ¡)(Ira hw.:er es mirar dos canales que toda la tarde pasa 

telenm'e/as. (. . .) e11 la tarde mium 1101 1elas una atrás de la otra, miniseries, y en la 

11ochecita ya sale11 a pasear, los q11 C'.' son mas a11cianos se sientan afi1era a esperar, a l'er 

como cae la noclze todos los días, 110 sé si lwhla11, 110 sé de que lzablan si es que lzablan ". 

Nos gusta pensar en que todavía e'< is tan lugares así , donde podemos ir a darnos cuenta de 

qu e el ti empo puede correr difere11le en nuestras vicias y que tal vez deberíamos hacer una 

v isita cada tanto a pueblos o lugr1res como A llende, para que nos enseñaran otro tipo de 

sabiduría, que por vivir en la ciudad se nos di liculta encontrar y comprender. 

Este quedarse en e l tiempo tambi én nos hace p ensar en. en Ja falta de historia, no porque no 

lo haya, sino por la poca importam:ia que tie 11 e en e llos, la falta de conciencia de la historia 

como una herramienta que los a) uda a definirse como pueblo, y les plantea interrogantes. 

Podelllos pensar en Allende, corno un lugar donde " fa incertidumbre generada por las 

oscilacio11es /Jili11guisticas, bic11/t11rales y hi11acio11ales tienen su equivalencia en las 

relacio11es con la propia hisotria ·· (Canclini ; 1989, 299). 

Co111e11taba el e11trev ista<lo nº 1 U que "hablan co11tigo 110 sé cuanto en espaífol, y después 

ellos se hahlan en portug ués adentm de la cancha y se rezongan y hablan en portugués", 

111ientras jugaban al futbol en u11 encuentro entre los jóvenes de la Iglesia del Camino 

ubi cada en Malvín con jóvenes de Allende33
. Esta relación con el portugués, donde en su 

casa, con sus amigos hablan portug ués, lo escuchan en la tele por otra parte en la escuela o 

co 11 la gente de afuera se comuni can en espafío l es particularmente explicativa ele esta 

oscilación bilinguistica, bicultural. binacional que deda Canclini que de una forma u otra 

repercute eu la hi storia del pueblo . 

32 Estas son caracterísitcas del pueblo que· la entrevistada nº 3 mencionó y que por otro lado al estar allí, en 

las dos oportunidades, pudimos corroborar y compartir con los habitantes de Allende. 
33 

Este encuentro se realizó en el cierre del Proyecto ele Pis'cicultura por parte de la IMU al ser entregado para 

que la Intendencia de Artigas y la Escueln/Liceo fueran los nuevos encargados del mismo. 
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Cuamlo en una charla informal la entrevista<la nº 2 nos comentó sobre el nombre del 

pueblo y tuvimos la necesidad de escribirlo en los apuntes observacionales, porque nos 

pareció una clave importante para entenderlo "no sahen la hisotria, su propia historia no 

sabell. Recien hace unos w1os cuando los hijos esta/Jan en el liceo se enterearon de que 

Bema1·é Rivera habia matado o los indios r por eso le quieren cambiar el nombre a 

Allende". 

Un pueblo sin historia es un p uebl o que padece de amnesia, y las consecuencias pueden ser 

vis ibl es: hacer que repitan una y utrn vez los rrores del pasado, sin poder s istematizarlos, 

si n poder trabajarlos, sin poder pedir ayuda . Un pueblo que olvida es un pueblo que día a 

día vuelve a empezar, pero que 110 se da cuenta que sus fuerzas se van desgastando, y 

cuanto menos agu<li ze su pasado, su historia, mas prob lemas acarreará y menos costumbre 

de recordar tendrá. 

Pero tal vez A llende no o lvida, s i11 0 que simplemente busca preocuparse por otros temas, 

diferentes a los que desde la Uni versidad o desde la Ig lesia pueden preocupar. Creemos 

que está aquí la ca lve para poder trabajar rea lm ente en conjunto con el pueblo y por el 

pueblo, dándonos cuenta que pueden haber otras proridades y que las cosas importantes 

dependiendo de donde se vean vm ím1. 

LA ARTIFICIAL REALIDAD 

Allende es un "pueblito chiquito no conté los "111a11za11as" pero contando/as serán: una, 

dos, tres, cuatro. Cuatro de largo y de ancho seran tres, 4 x 3 doce, doce "manzanas ", 

donde en un manzana esta la casona de A !lende. "Manzanas " donde en algunos lugares 

solo de un lado hay casa porque del otm hay terreno baldío", escribía en los apuntes, "lo 

que me llama la anfencion es que el pueblo disminuy <) e!l su cantidad de habitantes, p ero 

no hay casas vacías. Y las casas que estm1 1•ocias tienen muchos atios, ya estan rotas, por 

lo tanto los que se .fúeron son todos los hijos; a eo que tenian una cantidad de poblacion 

jo1 •en muy importanate. Como si coda uno tu1 •iera 6 hijos, 5 hijos ". Es como si . el tiempo 

allí no pasara, el ómnibus perman e ·e, las caséls son las mismas, no hay pasado, es como un 

constante presente que permanece desde hace afíos, y por más que se cree un centro MEC, 

con servicio de ante!, de correo y de más, no hay historia. 



Trayendo a la memoria nuestro primer capítulo en el que nos referimos al paradigma del 

él llarquismo epistemológico, donde las verdades las podemos descubrirlas bien escondidas, 

en Jos pequefíos actos cotidianos de la vida, veremos como este pueblo nos plantea 

interrogantes y nos damos cuenta de que All ende tiene una verdad allí, para ser vista por 

tocios. ¿Será que lo que nos qui ere enseÍiar .es a vivir como si no hubiera pasado, poder 

vivir cada día sin la carga pesada de un lastre que nos va pisando los talones? ¿Ellos se 

darán cuenta lo que tienen para e 11 señarle a la Iglesia y a la Universidad, se darán cuenta o 

simple111eute lo viven así? Es muy bello poder imaginarnos a un pueblo que esté diciendole 

al Proyecto de Piscicu ltura que todav ía hay 1m1cho por hacer, que no carguemos con los 

errores del pasado y que todo puede cambiar inlcusive la relación de los habitantes de 

/\Hende co11 las piscinas . 

En este tiempo en el que la Jgl es ia está entregando los derechos y obligaciones sobre 

Proyecto de Piscicultura para qu e la Escuela/ Liceo en coordinación con la intendencia 

coulinúen con su gestión, sería significativo poder escuchar esta voz del pueblo , y ver 

có1110 todavía, aunque sea hoy un proyecto desviado de los que planteaba Sarte ( 1970), 

haya posibilidades porque tocio es presente y este es tan escurridizo y divertido que 

estam.os en un constante salto y fo gc1 hacia adeltante que planteaba también este autor. 

Pero nada es perfecto y los puebl os si bien tienen cosas para enseñarnos también tienen 

cosas para aprender. Pensamos que dentro de esa historia inconclusa es que no les llama la 

atención , ni se dan cuenta de qu e viven realmente rodeados de campo, en el medio del 

campo, y sin embargo, tienen que ir a buscélr carne a la ciudad, o piden leche en polvo 

porque no han aprendido a ordeífor. No hay un deseo por rescatar la sangre indígena, o 

gaucha que llevan dentro, no pnrece haber necesidad de despertar a los ancestros e 

invocarlos rea lizando aquellos rituales que los conformaban. Uno escucha el .relato que la 

abuela del entrevistado nº 8 le rea li ;:ó y es tod o un legado que llevan sobre sus hombros las 

nuevas generaciones para transmitir y mantener vivo el pasado charrúa "la proposisción de 

soh1·e 1fre11cia que se ve e11 ese 1110111 e11to a nivel t1fral es entreverarse con el blanco, y 

entonces queda la pmpuesta e11 <'I Uruguay que es que dentro de ... por mas blanco que sea 

11110 persona puede te11er un charnía adentro". 

Tal vez, en la propia conformaci ón de All ende esta la respuesta, el entrevistado nº 11 

pla11leaba que "Yacaré es una ci11rlud arl!jicial, donde l'Íven las .fCunilias que trabajan sus 

maridos o sus hijos e/l los campos ,t', anadervs de alrededor", esta conformación da la pauta 
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de que tal vez no haya un pasado común , s111 0 que sólo sean fa milias que se han ido 

ju11t rn 1do allí y donde hay algu11ns como h1 fa milia del médico que permanecen ele 

generación en generación . 

Retomando lo que veíamos en la Primera Parl e, Perez (2001 ) nos instaba a revalorizar lo 

ru ra l, re ftm11ulan<lo nuestras conductas y pensümi entos en base a lo que la ruraliclacl tiene 

para ell sefí arl e al medio urbano y cu este juego dei aprender también identificar que es lo 

que podemos mos tra rl es para que lo rura l refo rmule el im aginario de lo urbano. 
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Capítulo 14 

AHISTAS Y ·PERFILES 

En el inicio de esle trabajo expresábamos Ja i111portancia de poder conocer los trayectos 

biográficos que componen al pueblo, que explican las decisiones que fueron tomando los 

pobladores de Allende ante esta ex plotación ;igraria 110 tradicional que es la Piscicultura . 

Para esto, con la ayuda de la teorí ~ 1 planteada intentaremos comprender la cultura que fue 

conformando el pueblo ele A llend e. 

La entrevistada 11º 3 comentaba que 110 es un tema del Proyecto de Piscicultura la baja 

parti c ipación del pueblo, si110 qu explicaba que cuando se realizan reuniones de alguna 

clase del liceo donde se ll ama a lodos los padres pero "de 40 niíi.os (van) 5 madres. Porque 

<f('( Í de 1 OO. vienen 7 u 8 ". 

DE PADRES E HJJOS 

Este comportamiento de los pad1 es se repite en los niños y adolescentes de Allende, 

queclamlo plasmado en la siguiente fotografia tomada el 17 ele Febrero del 2012 a la pared 

del costado de la escuela-l iceo, donde los alumnos habían comenzado a pintar la primera 

vez que fui a /\ ll ende e l 17 ele Agosto del 2011 y que todavía no habían terminado y tal vez 

no terminarán . 

Esta es la foto de un 

mural que los estudiantes 

rea li za ron en el li ceo 

tornada el 17/2/2012. 

Ciuco pinturas iniciadas y " 

so lo una <le ell as parece ~ 

terminada. Al mirar esta 

fotografla, podemos 

pensar en instalaciones 
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cuidadas, en una búsqueda por pm le de los docentes y dirección de ayudar a los alumnos a 

sentirse parte de la escue la- li ceo, :i ensefíar a que cualquier actitud puede transformar un 

espacio, un lugar y lo puede hacer 111ás be llo , 111ás agradable, más propio. 

En nuestra primera ida al pueblo pudimos ver los comienzos de este mural , donde los 

estudiantes empezaban a pintar co11 ganas, con entusiasmo, y que por lo tanto suponemos 

que habrán visto que llevaba tie111po, dedicél ción , y que deberían trabajar después de las 

horas del liceo y decidieron dejarlo a medio camino. 

Lo que nos puede hacer preguntar esta foto es qué s ienten estos estudiantes que son lo que 

diariamente pasan por al lado de esta p111 ed y lo ven, allí formando parte de la 

cotidiaueidad del pueb lo. Podemo ~; preguntarnos por qué no están interesados en terminar 

el rnurnl si son los mismos por los que la entrevistada nº 5 planteaba que se necesitaría "un 

proyecto más urgente, no sé ... al.en para tomur el tiempo de losjó venes después que salen 

del liceo, porque tienen mucho tien r¡JO ocioso de "!arde. y veo que en lo que se ocupan. es de 

correr e11 111vto para arriba y paro abajo y lemntar la rueda". 

Dentro de la teoría que expusi 111 os al principio para explicar que mediante esos lentes se 

iba a ver y percibir la Piscicultura en A llende, hablábamos de que somos seres 

completamente influidos por el 111 eclio, pensando de esta forma podemos adjudicar la poca 

iniciativa o la falta de constancia <t i extremo calor, y al extremo frío, en comparación con 

otras c iudades de Uruguay, que Sf' vive allí, o tambi én a la falta de trabajo por años. 

Pero indudablemente las mismas personas que viven en Allende se dan cuenta de que algo 

está trabando la realización de los proyectos, as í es que la esposa del entrevistado nº 7 dice 

"uno que y a es 1•eterano, y mira alrededor y se queda pensando por qué los proyectos no 

1•an adelante". Recordamos que cuando fue entrevistada pensamos que ella iba a dar "la 

respuesta'', pensamos que el por qué lo habían meditado con el esposo y nos lo iban a 

revelar, como se revelan los secrelos con culp<l. Pero no fue así, sino que a los minutos, un 

tanto contradictoria con lo que pl anteó anteriormente dijo: "pero qué me voy a mover yo, 

parn qué digan que de mí ". 

No nos reveló ese secreto que estúh<lmos esperando, pero tampoco nos dejó sin nada. Esta 

respuesta puede ayudarnos y mostr:irnos otra' ariable de por qué los proyectos no avanzan. 

Esto evidencia que hay algo m{1s que el ca lor, más que el frío o que los mensajes 

77 



tra11sgeneracionales y son los "bu1 burin" que le llama la entrevistada nº 2 y que es lo que 

ella me tradujo en "chusmerío". 

Si viviendo en Montevideo, la capital de Uru guay con un millón y medio de personas nos 

sentimos condicionados en Ja fo1111a de hablar, de vestirnos, de pensar, ele actuar, cuanto 

más en un pueblo alejado, donde c11 días de lluvia es muy complicado o imposible ll egar, 

donde viven aproximadamente 400 personas34
, y donde no hay cine, no hay teatro, no hay 

clubes J eportivos, donde las dos Ig lesias que hay (Igl esia Cató lica e Iglesia Metodista) no 

tienen hoy en día ro les activos en la recreación y fomento de la creatividad en e l pueblo. 

Es posible que en A ll ende, como en lodos his pueblos chicos, los chismes sean quienes 

dirigen al pueblo, a tal punto de di \' iclirlo y JH 1 permitir que las ideas y propuestas salgan a 

flote y es 11ecesario que e l Proyecto de Piscicultura lo tenga en cuenta . 

CULTURAS CRUZADAS 

Villasante exp li ca que "se trata 'di- relacionai · la co1111111idad en sus.fenómenos de cambio 

con el ca111bio de fa sociedad g loha!, e1ite11didos · estos como grandes procesos de 

urbanización, industrialización)' /)//rocmtizació11 " ( Villasante; l 984, 20). A lertados por el 

autor es que dejaremos un apnrtado para analizar como los fenómenos macro-sociales 

repercuten directa o indirectamente en Allende. 

Para comenzar hablaremos de los Medios Masivos de Comun icación, ya que este fue 

precisamente el comentario que hi zo la esposa del entrevistado nº 7 donde la radio tiene un 

rol fund amental en la creación del chism e y e11 determinar el grado en el que afectarán . 

La gente de a llí llama a la radi o por "todo, · porque es por todo, fo que pasa aquí, lo 

que ... ''. Entre los sucesos ocurridos con la radio esta mujer nos cuenta que "te hablo de la 

¡m:sidenta del pueblo, ella dec!an) para Vertaló yo estaha escuchando y me dolió mucho, 

que ella había gmbado al seílor ¡11·C's ide11te de la comisión de Topador, que 110 tenía nada 

que \'er con el liceo de Yacaré, ·'' g rabó palahms de Afónica, p ero como usted va a tener 

34 
Este dato nos lo dio la entrevistada nº 2 en nuestra primera ida a Allende, donde nos contaba que a su hija 

111as chica le habían mandado a censar PI pueblo, y en vez de ir puerta por puerta la hizo sentarse en su casa 

y recorrer el pueblo con la mente, recorclr111do casa por c:asa quienes habitaban en ellas. 
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co 11fla 11za en la p res identa del p 11ehlo, si usted puede tener un proyecto y ella le está con el 

<.:e/u/ar grabando acá y eso.fue alg o muy 111al que ella hizo, no? ". 

Vemos que es importante <le tenern us en los chi smes. Ellos son creados en pos de un fin y 

siempre traen consecuencias que 11 us son ag1 adab les (peleas, tris teza, rencor o cualqui er 

sentimiento nega ti vo). Estas discus io nes llevadas a l plano de los medi os de comunicación 

y que van transmutándose en chus1n erío, fu eron por ej emplo uno de los mo ti vos por los 

cuales la directora del li ceo aba 11 do110 ese cargo para irse a o tro li ceo de A rtigas. 

Los chi smes va u calando hondo · 11 las difere11tes sociedades o grupos, y es tos muchas 

veces son, como si tuvieran vida pro pia, y son e ll os los que deciden el futuro de proyectos, 

de pensamien tos, de norm as de cond ucta mora les. De esta fo rm a s in que nos demos cuenta 

deciden nuestro fu turo. 

Por todo eso nos p reguntamos: ¿C ua les habrú 11 si clo o serán los res ultados de los rum ores 

que sa li eron a ra íz del Proyecto de Piscicultu ra en All ende? Como veremos más adelante 

se ha hab lado ele un mal manejo de d inero a l vender el materi a l para la construcción de las 

pisc inas, de la cantidad de dólares que la Ig les ia Metod ista invirti ó en este proyecto, de las 

diJerencias de manejo entre q ui C' 11 es diri gen .la Ig les ia local y la nacional para con el 

Proyecto de Piscicultu ra. 

M uchos so11 los d ichos que han recurr ido el pueblo y ni que hablar ele la frase que se repite 

una y otra vez en las entrev istas de que nadie ha comido esos p eces en el pueblo , ci ando a 

ent ender que las veces q ue se ha cosechado los benefi ciarios no han sido los pobl adores ele 

A ll ende. 

LA LÓGICA DEL PODER 

E11 es ta lóg ica de poder para ub ica r a Al le11de como un pueblo enganchado en la 

g lobali zac ión de la cultura poco so lidari a e individuali zante que compartimos quienes 

estamos inmersos en este sis tema de produ cción. Tenemos como ayuda la entrevista 

ren li zada al entrevistado nº 11 , quien nos da su op inión acerca de por qué p iensa que 

A ll ende ti ene es te comportam ienlo que d ifi cu lta la rea li zación de cualqui er proyecto. Su 

respuesta es la dependencia. De¡w nden del patrón, dependen de A rti gas, que a su vez 

depende de Montev ideo. Y el en trevistado ag regó otro condimento que fue e l recordar la 

79 



presencia de m1 s10 11eros norteam ericanos que venían con "esa actitud de que traen los 

espejitos" y que tambi én los acostumb ran a la dependenci a. La dependencia se hace 

ev idente cuando la entrev istada 11 " G dice "pensábamos que nos iban a mandar leche en 

poli ·o pum repartir y mandaron 17/ota p ara co111prar las l'Clcas ". 

En la Primera Parte de este trabaj ti una c ita de Bengoa nos hacía pensar en cómo nuestra 

educación es sesgada, y cómo en la escuda 110 se nos da cuenta de las culturas que han 

habitado nues tro pa ís, y podríanw s pensar en la infinidad de prácticas cul tura les que han 

ex istido en nues tro pl aneta y qu e el no conocerl as impide criti carnos ciertos patrones 

natura lizados. Nos hacen creer que la única fo rm a de luchar es la violencia y as í pasan 

desa percibidos los di fe rentes movi 111 ientos o lu chas sociales que renunci aron a Ja v iolencia. 

Y podrí an1 os seguir con la li sta de l1itos, pensa 111ientos y fo rmas alternati vas de producción 

que se han pasado por allo en nu f' c; !ra edu cación y que bene ficiaron a la di sminución de 

nuestra criti cidad y crea ti vidad prn a la v ida. 

Ev identemente, A ll ende tambi én se encuentra a t1:avesado por Jos efectos que ha causado la 

búsqueda de nuestro sistema de p1 oducción cap italista o del Estado G ubernamentalizado 

que expli caba De Ma rtina (2001 ). y que exponíamos tambi én en la Primera Parte, para 

gubernar nu estras mentes y ense lí<1 rnos a 11 0 movernos mucho para no molestar 111 

i11terru111pir e11 los procesos de pers11as ión coerciti vos o no que ej ercen sobre nosotros . 

En es ta línea se entiende cuando le pregu11ta111 os a la e11trev is tada nº 6 si se había acercado 

a las pi scinas para poder en tender 1:1 apatí a co11 respecto a l proyecto y respondió "no, hace 

rato 11 0 , al principio s í ". Las p isc i 11 ns quedan a tres c twdras de la casa de e ll a, en la entrada 

del pueb lo, s i nu ha ido has ta allí 110 es po rqu e 110 h a podido s ino porque no ha querido. Por 

lo ta nto ¿qué es lo que hace que un a persona 11 0 se qui era acercar a un proyecto? 

Ln respuesta que viene a nosotros s igue en la lógica que hab lábamos: nos han enseñado a 

no movern os, a que lodo viene dado, la tecnología cada vez hace que pensemos menos, que 

nos entretengamos más y que haga111 os menos. La hi s toria que nos enseñan d ice que unos 

son lo que se encargan de hacer leyes, guerras, pensa 111 ientos y otros se encargan de acatar, 

poco hay de colecti vo y so lidari o c11 esas enselía 11zas. Este ges to de no ir a las piscinas que 

quedan a tres cuadras ele su casa siendo un pueb lo de aprox imadamente 12 cuad ras, 

responde a es ta lógica. 
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Al ver como la cultura couclz pololo (expresión el e una persona adicta a la tele) , se extiende 

por diferentes lugares incluyendo /\!lende, podemos pensar que es desde allí que se genera 

ese no hacer, y e l vivir a través de los persom~jes te lev isi vos. Aprendemos junto a la tele 

que unos se encargan de vivir, de 1noverse, ele ser pasionales y otros de ser espectadores, 

de ver. Y su resultado parece ser la indiferencia a ser protagonistas. Cada vez la cultura 

couch potato hace que nos vo lva111os más parec idos a los burócratas autómatas de los que 

hab laba Weber que viven sin ira y s in pas ión35
. 

Este planteo es viejo y conocido por Luckacs condensado bajo el título ele "Fenómeno ele 

la Reificación" (1923), a l decir que Ja alienaci('in no es algo exclusivo del capitalismo sino 

que es un fenómeno más amplio, pero que lo verdaderamente específico del capitalismo es 

e l fenóm eno de la reificación , que hace penelrnr el fet ichismo36 en todos los espacios de la 

vidél inclusive en aquellos espaci'l mas inti111 os, como .la elección ele la vestimenta, los 

gustos por la música, la preferenci;i de dete111i11ada comida, la decisión de levantarnos a 

trabaja r, el comenzar un chisme. No es tarnos decidiendo nosotros con la libertad que nos 

hici eron creer. 

Por lo tanto el autor plantea t¡ue " fa 111erca11da es también capaz de sujetar las 

necesidades humanas y dirigirlas hacia aquellos fon11as de satisfúcción que permitan la 

constante afirmación de este pri11ci¡1io- g uia, lu mercancía misma" (Luckacs; l 970:45). 

Pero 110 todo es el lujo que 111uestra la cultura Hollywood, los países se van 

e111pobreciendo, y lo que buscan las organizaciones internacionales es que la apariencia 

quede cubierta, y se realizan políticas socia les que buscan hacer algo y sin duda que 

aparenta un gran trabajo social co111 u el res taurant ele Allende. 

35 Es aún más fuerte la expresión de Weber al decir que los funcionarios no son más que "espíritu coagulado " 

(Weber, 1992: 1074), ya que deben cum11lir su tarea a la perfección al mismo nivel que lo haría una máquina . 

Claro está, y por eso traemos a colación esta reflexión , que la pérdida de libertad de la que habla Weber no 

es sólo del funcionario sino de todos los se1es humanos. 
36 La definición de fetícl1ismo que ofrece Luckacs nos lleva a pensar en una relación entre personas que 

"toma el carácter de una 'objetividad ilusoria ' que, por su sistema de leyes propio, riguroso, eternamente 

cerrado y racional en apariencia, disimula toda huella de su esencia fundamental: la relación entre hombres" 

(Luckacs; 1970: 111 ). Tomando es la rní1 mla Marxista, la comunicación y el relaciona miento de las personas 

no tomaría características humanas sino objetivas, y la mercancía , asumirían ese rol subjetivo al margen de 

los productores de la mercancía : los hornhres. 
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Foto tomada <1 11n restaurant en All ende el 18/2/2012 

¿Que nos dice esta foto? Sin dud <1 es uu espacio liudo que fue arreglado para que sea un 

restaurant , e l nombre es muy bonito y e locuente "Arte y Sabor". Pero, la primera pregunta 

qu e surge es ¿un restaurant inserl o en un pueblo que tiene salarios de peones de campo y 

donde hay so lo 400 personas enco11trandose a kilómetros de Artigas? 

Al ver es ta foto se puede pensar en que el Proyecto de un restaurant vi no desde afuera 

pensando en lo lindo que sería te 11 er un restaurant allí, sin darse cuenta donde lo estaban 

insta lando. Parece un lugar muy cuidado, el pasto corlado, la pintura del local esta bien, el 

carte l no parece avejentado. Pero c~ tá cerrado. 

Se podría pensar, que la decisión tomada para que haya un restaurant allí se basó en 

considerar que con construirlo todo quedaba ~mnado. Nadie se puso a pensar que para que 

se produzca algo, la materia pri111a tiene qu e ser con1prada en Artigas o Brasil y que la 

locomoción para allí no es el ruerte del pueblo. Podemos imaginar que tampoco se 

pusieron a evaluar que el pueblo todavía 110 tiene cultura de trabajo en equipo (que 
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a11 a li zaremos mas adelante), o irn aginar que no habrán querído gas tar mucha energí a y que 

pensa ron qu e todo iba a venir ciado. 

Unimos aquí dos temas que sou r<" nlmeute preocupantes . En una mano está la carencia de 

sentido, po r fa lta ele c ri tic idad, de refl ex ión, de procuparse po r hacer trabaj ar nuestra 

mente. Para quien ha estado en A ll ende la creación de un restaurant a llí resulta 

completamente innesesario e im posib le de sostener. 

Como vemos hay una im pos ibili ch1d el e disfrut ar de la di versidad . Se p iensa que lo mism o 

que se hace en el norte debe lüiccrse en el sur, lo que tuvo ex isto en un ciudad seguro 

tendrá éx ito en el campo, y nadi e parecer pres tar le atención a la di versidad de experienci as, 

de contextos, de pos ibilidades que los clim as, la ti erra, las personas generan. 

Pero, en la o tra mano tenemos otro asunto de gravedad y es la fa lta de trabajo en equipo, 

tanto por parte de qui enes piensan las políti cas sociales, o las ayudas a brindar por quienes 

son benefi ciarios de estos. Hemos desapreudid o como humanidad el trabajo en grupo . La 

di vis ión del trabaj o ha calado ho11do en nuestras subj etiv idades y nos res ulta imposible 

escuchar las di ferentes voces y aunar· es fu erzos, y co rn o no sabemos hablar y escuchar y 

apreuder, tam poco podemos forta lecer las cualidades que tenemos en nuestra específicidad 

como humanos. 

Lo que he111 os querido mostra r es que lo que /\. llende tiene para aprender nos es común a 

todos los seres hum anos que vivilllos en el S XXJ bajo este modelo de prod ucción. 

Por es te motivo planteamos la neces idad de buscar fo mentar la humanidad tan perdida 

dentro de la vida co tid iana que nos l1 ace di s tanc iarn os de nuestra especificidad como seres 

hu111 anos. Es to es la fa lta de tra li ajo en equipo, · es e l poco interés en la Piscicultu ra, e l 

mu ra l sin terminar, po rque esto es /\. ll end e, tau igual y tan distin to a M ontev ideo, a Salto, a 

Ri vera, a Punta del Este y a cualqu ier parte del mundo en la que como personas s igamos 

ahogando la re lación entre nuestra parti cularidad y nuestra especificidad y continuamos 

viviendo en es te regimiento de la vida, Hell e r ( 1970). 
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COMO UNA PERLA ESCONOI DA 

En nueslra búsqueda por seguir ent endiendo a A ll emle y a l Proyecto ele Piscicultura de allí 

es necesario pararnos ahora desde un tercer lugar. Para ello utilizaremos una película que 

nos dará e l punlapié inicial para pensar en profundidad. 

Roma es el nombre ele una pelí cula de Federico r:ell ini , en la que una voz en off 

perma nente en la películ a, pretendi endo ser la voz de director, comienza aclarando que esa 

no es una película como cualq ui n otra, 11 0 li ene trama, no tiene desenlace, so lo intenta 

contar como ve la ciudad de Rom a. Podríamos dividir la película en dos partes. Dentro de 

lo que constituye la una seguJ1d;1 parte ele la película, como una perla escondida en las 

profundidades dentro de una ostra se encuentra una escena conmovedora. 

Mientras se filma una exped ición para ver el progreso eu el sistema de metros subterráneos 

<le Ro111a, la excavadora tropieza co n una cas<1 Romana de más de dos mil años. Al entrar 

en ella ve11 frescos pintados en las paredes que han permanecido en estado de perfecta 

conservación , sin embargo, la irrupción de l aire que se cuela por el agujero que ellos 

111 ismos crearon para entrar y reco rrer esa casa borra los frescos de las paredes, y de pronto 

ya uo queda nadan . 

Esta escena estremecedora enca111 ;1 poesía: el arre <le· la ciudad ya es nocivo, la apenas 

emergente posmodernidad ha mod illcado la C11ltura, y queriendo o no al caminar da golpes 

co laterales que mo<lífican la vid a cotidiana de las personas. E l aire, que penetra por 

doquier, un ser imposibl e de ma11 c:jar, insostenible, que no se puede ele ver ni controlar va 

i11lo xica11clo y destru yendo lo que loca. 

Esta a legoría, pensada desde el Proyecto de Piscicultura, muestra de forma bella los 

cambios que no se tu vieron en cuenta , pero que fueron decisivos para e l que proyecto no 

pudi era desarrollarse en toda su pl enitud . Y que tienen mucho que ver a lgo que hablamos 

al co111ienzo de esta monograíla Hcerca <le la nueva ruralidad, término que ejemplifica los 

cambios sufridos en la ruralidacl crc;111clo nuevas forma s de ser rural. 

37 Es apasionante ver como cuando la e~cavadora loca las paredes de esta casa antigua, uno de los que va 

en la expedición comienza a sentirse mal. La cámara se oscurecerse mientras muestran el perfil del hombre 

que esta descompuesto. Se inicia una nueva torna, la excavadora rompe la pared y enseguida la filmación 

pasa a ser desde dentro de la casa, enfocan un fresco, lo acercan y de pronto ves un perfil conocido. El rostro 

que está dentro pintado en la pared (el rni smo que más larde se desvanecería de las paredes con el aire) es 

aquel que del lado de la excavadora conre11zó a sentirse mal cuando esta profanó la casa . 
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E11 el discurso del entrevis tado 11 " 1 a l responder ante la pregunta ele cómo tendría que ser 

la personalidad de quien se dedique a la Piscicultura dice: "yo diría que 1w tie11e requisitos, 

110 se necesita11. requisitos, porq11<-' si hablamos de uno persona de campo, de una persona 

que produce en el campo (. . .) es una persona que está preparada, o sea que está 

pre/Htrada porque está dentro de lo naturaleza". 

Sin embargo, ¿qué es lo que sucedió parn que la gente de A llende no reaccionara 

pos itivamente ante el Proyecto de Piscicultura? 1:;;1 aire ele la posmodernidad fue 

deshaciéndose de todos los es tándares que cou ronnaban a la ruralidad. Esto es ev idenciado 

por la entrevistada nº 3, que cue11ta el comportamiento de un a fami li a tipo en Yacaré, 

donde los padres de familia no es tán porque salen a trabajar (a lgunos van Jos fines de 

semana a A ll ende, otros uuos días a l mes, y la minoría sa le todos los días a trabajar y 

vuelven a su casa por la noche) , " .1e jiteron los ni11os a la escuela la mamá cierra la puerta 

y se acuesta a dormir, al rato se /e l'(lntan las 111a111lís y se sientan a tomar mate en el.frente, 

y ahí pasá un buen rato (. . .) des¡m (;S la 111a111 IÍ i·a a la casa de la vecina, charla un poco, 

rneh ·e, li111pia la casa" . 

Esto es la nueva ruraliclad con la que 110 conl <1 ba la JMU, en esta nueva forma de ser rural 

no 11 ecesaria111e11te tenés que saber trabajar en tareas de campo, por este motivo es que se 

compn:iron vacas, pero como di ce la entrevi stada nº 6 "una que 110 teníamos campo y 

nosotras las 11111jeres 1w sabíamos ordeFí.ar '" . Rs unprejuicio e l considerar un a uniformidad 

de forlllas de vivir en el campo y creer que por estar en A llende, a kilómetros para adentro 

de la ruta entre Art igas y Bell a l J11ión las mujeres ti enen que saber trabajar en tareas de 

Calll po . 

l .a forma de pensar del entrevistlldo nº 1 es entenclibl e, si una persona trabaja en e l campo 

puede desenvolverse con erecti vid ;id en la Pi sc icultura, idea que se repite en la entrevistada 

11 º 3 al decir que Ja úni ca exigenci ;1 que le requiere la implementación de la Piscicultura es 

en "fa parte de gastronomía 11odu más ", y la entrevi s ta nº 5 afirma esta idea al plantear 

que "no es d!fícil. el Proyecto no te exige gm11 cosa ni que sepas tanto, entrás a intem et y 

te11és todo". Lo que sucede es qu e hay una nueva ruralidad, y las mujeres, con las que se 

contaba para llevar adelante el Proyecto , · 110 sé en entusiasmaron porque no están 

acostumbradas a lo que podríamos denominar como tareas rurales . 
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ROMPIENDO CÓDIGOS 

El a ire ele la posmodernidad fu e dcs integra ucl o la s ideas es tablecidas por los pobladores el e 

Allende. La Pisc icultura, palabra que no habfou escuchado antes, suena todavía tan rara a 

sus o ídos que la esposa del entre\' istado nº 7, habla el e "pies icultura' ', tan poco común son 

los peces allí que las entrev istadas 11 º 2 y la 11 º 3 hacen referencia a los peces dici éndo les 

"b ichos". /\llencle es un pueblo que si bien t.iene taja mares ele donde pescan, y el arroyo 

Tres C ruces a unos kilómetros atravesando e.1 campo , n o están habituados como pueblo a 

consumir pescado. 

Aunque los pobladores no esté11 acos tumb rndos a pescar también deb ían romper con 

prejui c ios, lo concebido como natura l de sacar a l pez ele un arroyo, debía cambiarse en un 

pueblo que encima no tenía cult111 <t de consu111ir pescado, y donde no hay carnicería, por lo 

tanto para comer cualquier tipo el e carne li ene11 que ir has ta Artigas o Bella Unión o Brasil , 

y la carne debe ser bien admini s trada porqu e si no hay facilidad ele locomoción, como 

contaba la entrevis ta<l a nº 2 no se puede ir. Ella ha esperado tocia una mañana un "careo" 

(lo qu e para noso tros sería hacer dedo), y no ha pod ido ir durante tocio un día a Artigas 

porq ue nadi e iba o porque no la pudí;in ll evar Jos que pasaron . 

Los pobla<lores de Allende se en 11 e11tarou si n 111ás a los cambios que la posmodernidad ha 

hecho en las paredes ele la natu rn lc1.a descubri endo u11 a natural eza nueva en un estado de 

cornpleta socia li zació n como ya vi111os que le llan1a Cloquell ( 1999) , donde se debería 

hablar de 111 edio ambienle porque la natural eza Ita quedado también transfigurada. 

Lo que estaba dado, y qu e es taba la11 conservado que parecía pintado ayer, ya no existe, ya 

no es ta l. Prej ui c ios de un lacio y de· o tro debí an caer para llevar adelante e l Proyecto, que 

como planteaban los dos producto1 es rura les entrevistados e identi fi caclos como nº l y 3, 

no por la 11o veclacl de la Pi scicultu ra es ta dej a de tener raíces rural es fuertes como para que 

cualqui e r persona que trabaja en e l campo y qu e produ ce, pueda desa rrollarlo. 
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Capítulo 15 

EL 1l1JRAR DE ALLÁ 

E1 1 este ca pítulo, que constituye la tercera parte del anális is abo rd amos . con mayor 

profundidad e l Proyecto con sus aciertos y erro res. inic iaremos con la sorpresa del 

ent rev is tado nº 1 O planteada e11 un in fo nu e redactado en Juli o del 2011 acerca del 

Proyecto : "Ull punto por demás s111prende11 te es la buena imagen y reconocimiento que 

tiene el Proyecto en los ambientes térnicos y académicos, que contrasta con la d(ficultad 

de apropiación del lllis1110 por los ¡)() /J ladvres de Yacaré" . 

LAS DOS COSAS QUE NO HABÍA 

Este pensamiento se s iente como 1111 filo qu e 11 os hace pararnos desde allá e intentar mira r 

có 111 0 se veía desde un luga r té11 1 alej ado a Mo ntev ideo . Para ello creemos que es 

importante poder captar la miradn que se esconde en la entrev istada n º 2 uno de los p il ares 

de l Proyecto de Piscicultura. En 1:1 entrev ista reali zada e ll a plantea: "(. .. ) mirar de allá de 

A1.01Lte1'icleo ... una persona que h<~va venido · acá dice "si buenísimo, impresionante, en 

}'acaré hay un Proyecto de Piscic11llllrn. No súhés lo qúe es, un f enómeno, son tres", viste? 

Pem quien l'e de allá "si f ue copiodo en tal lodo y en ta l otro", pero no saben la realidad 

111 is111a, 1•iste'! ". 

Era la co n(ir111 ación necesari a parn saber qu e 110 podemos avanzar en e l aná li sis sin mira r 

desde a ll á.¡\ partir de l d iscurso de esta en trev istada ana li zaremos el Proyecto . 

Dentro del plant eo que esta entre\ is tada rea li 7.a vemos dice: "Es una proyecto muy lindo, 

pero agua no hay, hay una caf'<'11cia tre/ll enda de agua". Este ha s ido un gran erro r 

prácti co del Proyecto, e l entrev istndo nº 1 O expone que "si tuviern que hacerlo de nuevo 

nunca lo hubiera hecho en Yacm t;. Primero r¡ ue nada hubiera hecho un estudio a ver si 

había agua, y después s i había interés. Y estas dos cosas no había". Esas eran las dos 

cosas fuucl a111e11ta les qu e fa ltaron. 

Es realmente im portante este comcnlario del entrev istado, ya que nos pone sobre la mi ra de 

dos puntas de análi s is. Una qu e licue que ver con lo qu e vení amos habl ando de poder 
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conocer al pueblo, indagar en su cu ltura, su vida cotidiana, sus escalas de valores, su 

visión ; y luego, poder ver las cuestiones prácti cas que necesita el Proyecto. 

La pregunta que surge inmediata1n e11te es ¿y por qué se decidió entonces realizar un 

proyecto a base de agua en un lu gnr donde al pueblo mismo se le corta el agua potable en 

cualquier época del afío? Esta no es una preg llnta retórica, todavía no la hemos podido 

responder. En la entrevistanº 11 se preguntó s i e l técnico en pesquería Juan Santana que 

había venido ele República Domi11i ca11a se había dado cuenta del problema que iba a haber 

con e l agua y me respondió que s í. Creemos necesario hacer explícito que el agua, mientras 

es tu vo e l técnico Juan Santana, era agua pot ab le, agua de OSE que por las noches se 

cortaba para el pueblo y esta iba <1 In piscina. 

Otra dificultad de estrategia fu e la elección de una persona encargada del Proyecto a nivel 

loca l y la venta de materiales. La entrevistadn nº 2 planteaba que "Al principio vos veías 

cantidad de gente ay udando a hocer las piletas trabqjando desinteresadamente, p ero 

después cuando saliemn los burhurí11 de que .fúlano ganaba tanto, que la Ig lesia pagaba 

lmzlo .. 1·iste? Ahí como que la ge11f1 ' se retiró no? Bueno si fulano es pago, bueno es él el 

que tiene q11e hacer, (. . .) Él gana v nosolros tra/Jc!Jamos (. . .) y se fu eron .sacando del 

Proyecto, como la gente se empezó a dar c11e11fa y l'endiendo las cosas porque vendieron 

las cosas. 1·os le preguntás 1•iste? ··. 

DOS ERRORES COMETIDOS 

Fue dificil pensar en un proyecto que buscn ser de la comunidad y enseñar a trabajar 

unidos en pos de un mismo fin , pidiendo qu e se rea lice vo luntariamente la ayuda y el 

apoyo necesario con un coordirrndo r a quien la Igl es ia le pagaba y que era externo al 

pueblo. Por eso también se repite es te mismo di scurso en la entrevistada nº 6 quien ella 

rni sma le decía a sus hijos que "si es trabajo de Mario y gana bien'' que ellos no trabajen 

por él. 

Dentro de los enores que los puebl erinos manifies tan está la entrevistada nº 2 expresando 

que no fu e positivo e l venderle a la gente del pueblo las cosas que sobraban del material 

comprado para las piscinas por a111iguis111os. La gente se fue alejando del Proyecto porque 

veían que vendían las cosas, y a la vista de la gente del pueblo no parecían manejos que 
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estuvieran correctos ella lo explica de una for111a clara "\'Os sos mi amiga, y yo vengo acá y 

te pregunto, "\'Os izo me l'endés unos ladrillos", 1'si cuantos precisas, te vendo sí, es 

tanto". Tal vez si el material que <; obraba se hubiera decidido con todas las personas de la 

Iglesia el venderlo, y la venta estu viera ante e l conocimiento del pueblo entero, se sentiría 

como una transaccióJJ más legal y 110 algo escondida, que nadie podía llevar las cuentas de 

esta venta ni saber cuál era su gai w11cia. 

Como vern os, dos grandes errores que ve la gente del pueblo es la decisión de elegir a un 

encargado de fuera del pueblo y hacer pago ese rol, y la venta del material utili zado para la 

realización de las piscinas. 

LA IDEA OIUGINAL 

En la entrevistanº 11 el entrevistado comienza diciendo: "La idea original swgió cuando 

yo asumí la presidencia de la Jglt'sia, que prácticamente no había proyectos". Una Iglesia 

sin compromiso social parecía no estar hac ie11do las cosas bien y se decidió comenzar a 

trabajar en eso. 

/\sí comienzan los primeros pasos de este Proyecto de Piscicultura. Sin embargo, es natural 

que detrás de cada persona que apn ya este pro yecto la motivación va a ser distinta. Resulta 

signifi cativo ver cuáles eran las idens que cada uno tenía detrás, para favorecer a l Proyecto. 

Siguiendo con el entrevistado n" l I ante la pregunta ele cuál era la idea original del 

Proyecto, él plantea que a raíz ck l<l falta de trabajo soc ial en la Iglesia reunió a laicos y 

pastores y trajo a dos técnicos de su trabajo anterior en Estados Unidos, "uno era una 

f(;cnica en toda la cuestión d<' .desarrollo agrícola y formación de comunidades 

campesinas (. . .) Y el otro fi1e .)11011 Santa na que ern un técnico en pesquería", de esa 

reunión s<l li ó la idea de explorar las experiencias de alimentación para gente ele bajos 

recursos. 

Las siete ideas que desembocara en el Proyecto de Piscicultura en Allende fu eron las 

siguientes: 

1. La Ig lesia de Artigas había siclo una lgles ia abandonada "se iba a Artigas porque había 

que ir a Artigas". 

89 



2. "Había c;o111unidades ahí que <!sfuban muy carenciadas ". 

3. "Podíamos ver que 110 habían posibilidades de trabajo". 

4. "A l hacerlo en la escuela los 11 i11os ihan a ser los primeros maestros co11 sus padres". 

5. "Ern barato ". 

G. "JI /ta cantidad de proteínas pam personas que tienen una alimentación no adecuada ". 

7. Iba n ayudar a "su inteligencia .1· todo lo de111 ás ". 

DISCU RSO Y RE ALIDAD 

El entrev istndo 11 º 8 afirma esta idea al decir ' '. vo estaba en la Junta cuando se votó, (. .. ) y 

se planteó que ese proyecto <!!"U ¡Jara que una rez p or semana o cada 15 días los 

chiquilines comieran pescado de esos tanques. que iha a ay udar para su alimentación y 

fHJ 1·q11e iha a ay udar a la parte n11triti1 •a de ellos". 

Esta 1uisma icl ea se repite en el di s ·urso de Jo:;: eutrev istados nº 2 y nº 7 al este último decir 

por eje111 plo: "sería algo muy bueno paJ"a nosotJ"os consumir p escado, que es lo mejor que 

¡m ee/e haber para la alim entación. 11 0 solo paro los ni fios de la escuela sino para todos". 

Por otra parte, la entrev istada nº 3 ante la pregunta de por qué tomaste la decisión de 

apoya r el. Proyecto responde: "fJ(J1 ·que me parecía una.fónna de mostrarle al ... o de darle 

o los chiquitines ... que 110 es solo t1 ·abaja11do en e/zangas que se p uede ganar la vida, que 

si tenés una cosa segura, para sacor la idea y desp ués continuar/a (. . .) Esa es la idea, esa 

f:' f"ll la idea, para que la gente i·iera de que /101 1 cosos que se pueden hacer, no esperar de 

los de111ús. Si vos trabajás podés loy,rar algo ". 

En una línea similar se maneja el entrev istado 11 º .1 O cuando plantea que "la Ig lesia 

M.etodis ta lo podría hacer en otrn lugar, es un proyecto social de educación, de educación 

pam producir alilllento. De w i ali111ento que cada i·ez es más escaso en el mundo y que en 

unos alías sola111e11te se 1·a a obtener por cultil'o artVicial ". lclent ifi camos la idea ele que 

a11te territorios como Allende se tendría que encarar esta propuesta sin una mentalidad 

producti va, sino con la idea de "enseñar a sembrar peces y a valorarlos". El aprendizaje el e 
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otros métodos para obtener pescl!dos y ensefíar el valor que estos animales tienen, es una 

rurma de democratizar el couoci111i e11to cientíCicu. 

Podernos percibir dos motivaciones distintas que han ido trabajando a la par en el Proyecto 

que son , por un lado la productividad (la idea de alimentación y trabajo) y por el otro la 

anécdota (búsqueda de un antecedente que pueda educar y enseñar). 

Pero, ahora 4ue los vemos como una cuestió11 más dicotómica, tendríamos que pensar si 

estas dos líneas de fuga no han sido justamente eso, líneas de fuga del esfuerzo y del 

trab::~jo colectivo, donde cada u1w ll evaba al proyecto hacia donde quería sin ponerse de 

acuerdo en que era aquello lo que colectivame11te se debía apuntalar. 

Es distiuto enfocar u11 proyecto buscando la productividad pura, a pensar más en lo 

anecdótico de la productividad e11 procura ele ensefíar, capacitar. La esposa del entrevistado 

11 º 7, hace constante referencia e11 la entrevi sta a la falta ele unión del pueblo. Esto lo 

encontramos en la respuesta a la pregunta de por qué no van adelante los proyectos. Ella 

responde "porque no hay unidad. la unión que debaía haber, viste? No hay unión", La 

e11lrevistacla nº 3 enfatiza esta idea y plantea "Ahí está. Si yo tuviera que arreglar el 

f>l'Oyectv. yo tendría que traer a 1111 0 persona que enscíiara a trabajar en grupo". 

Villasante explica que "so/u aquellos fenóm enos q11e prenden en la vida cotidiana de 

determinadas comunidades territoriales tienen capacidad transformadora de la realidad 

social " (Villasante, 1984: 12). Pn1a que se produjera una verdadera transformación, un 

verdadero ca111bio de paradigmn era necesario qlie el Proyecto hiciera raíz en la vida 

cotidiana de las personas del pueblo. Y la úni ca forma es que se hubiera empezado con lo 

anecdó tico de la Piscicultura trab ;~jado más como un proyecto social ele educación para 

luego pasar a lo productivo. 

Es i11teresa11te retomar a esta altura uno de los objetivos planteados por el Proyecto de 

Piscicultura en Allende: "Retomur a la gente su dignidad, generando .fuentes de 

ali111entació11 con su propio e.~fi1 i'l.-:o y que sea econ<1111icame11te accesible". Si bien esto 

reafinna la idea de que se buscó generar una fuente de alimentación y no ir por el lado de 

la educación , lo más llamativo se c11 cuentra en la palabra dignidad. 

En una cuestión de analizar lógi ca111ente el objetivo podríamos pensar que los pobladores 

ele Allende habían perdido la cli g11idad al no poder generar una fuente ele alimentación con 

91 



su propio esfuerzo. Siguiendo lógi camente en esta línea, la dignidad viene de la mano con 

la producción de alimentos, por lo tanto qui enes viven en ciudades como Nueva York, 

Buenos Aires o Montevideo, y no tienen interés o la posibilidad de plantar, cosechar y criar 

ani males, al no producir alimentos con su propio esfuerzo no podrían tener dignidad. 

Marx habla del trabajo como un a actividad fundante , y por lo tanto podríamos en tender 

que como tal és ta dignifica a l ser humano. Por o tro lado, para Platón la dignidad sería la 

autonomía. Sea como fuera es co1J1plicado p C'llsar la generación de fuente de alimentación 

por nuestro propio esfuerzo, como ndividad qlle dignifica. 

Tal vez esta idea de dignidad pla1 1teada de esta forma apurada, era la sistematización del 

pensa111iento Platónico y Marxis t:1 : f'uente de ;1limentación (genera auto110111ia buscada por 

Platón, a l no depender excesi va111ente de l<1s relac iones comerciales), con su propIO 

es fuerzo (lleva a l trabajo, acti vidad que se buscaba rescatar desde el marxismo). 

De todas maneras creemos que sería un gran aporte in ves tigar lo que representa la dignidad 

para la JMU, cuáles son sus impli cancias y de qué forma ésta se siente capacitada para 

retornarle a la gente su dignidad , ¿, serú que Ja Iglesia se está poniendo en un lugar de Cristo 

como sa lvadora y entonces quien s; ilva ya no es el H ij o de Dios sino la Iglesia? 

Así vemos la importancia ele los discursos, de las ideas que fueron el motor ele este 

proyecto, un motor dual con el q11 e se desarrolló la Piscicultura en Allende. Esta dualidad 

entre productividad y anécdota es la dicotomía entre la que se ha movido el Proyecto sin 

entender mu y bien su rumbo , uuscando poder ser un emprendimiento productivo que 

genera ruente de empleo y de alimento parn /\ !l ende, pero a su vez en pos de ser una 

anécdota ediucante, que quede e11 las memori as ele los nifíos y jóvenes dando ejemplo del 

trabajo en grupo, de la importa11c i<1 del uso de nuevas tecnologías en esta nueva naturaleza 

transfigurada, y que puedan visLrnli zar co1110 e l trabajo diario tiene sus frutos . 

METANO/A 

C ualyuier proyecto social, por illlplicar seres humanos, depende ele las personalidades, de 

los pensamientos, de las costum b1 es, de la cultura de la cual emerge. 

Quien pasa por la escu ela-de- trab ~1jo-en-quipo que es la Licenciatura en Trabajo Social de 

la UdelaR do11cle las tareas de clase, exámenes, práctica pre-profesional se deben realizar 
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en grupo, se puede dar cuenta qu e el trabajo social es tanto un trabajo de discernimiento 

interior como de relacionamiento exterior. I11dependienteme11te de cómo sea el grupo de 

trabajo lo que depende la superació i1 del mi s1110 es como se relacione el propio ser con él 

grupo y cuan to ele uno podamos permitir exponer; ca 111 biar y flexibilizar. 

Esta clave del trabajo implicado e11 cualquier proyecto pensado y realizado en grupo es un 

punto que los entrevistados menci onan explícita o implícitamente. Como vimos, la esposa 

del en trevistado nº 7 habla de la unidad como la ll ave para la realización de este y otros 

proyectos, la entrevistada 11 º 3 hab la directa111 ente de enseñar a trabajar en grupo, pero la 

idea de 111eta11oia, de ese cambi (1 de mente lo plantea aún más claro respondiendo a la 

pregu nta de si a e ll a le l mece pos ible que c<1da .persona tuviera su propio Proyecto de 

Piscicultura dijo: "Si, si le carnbiwnos la cabeza a la gente sí. Que todos vengan, que todos 

trnhaje11, que todo eso". 

Por su parte, el entrevistado 11 º 1 hace referen c ia a crear conciencia social y dice " te hago 

e l primer ejemp lo: "che !lníhal ¡ est<Ís trabajando ? No, no, 110 estoy trabajando. Pero ¿por 

qué? Me están explotando (. .. ) 111 e siento a to111w· 111ate y punto y aparte. Grave error. 

Gran equi1 1ocació11. No es .facil fu otra que te Foy a contar. Tenés que hacer carne de que 

sos e.Yplotado, por tus patrones, ¡;or tu gobierno, poi · lo que vos quieras llamar, suma todo 

lo que vos quieras y anota/o ahí. Si 1•os logr<Ís eso llega un momento que te independizas, 

te lle11a cinco aílós, diez llllos, treinta mios. pero te independizás, porque tenés conciencia 

de que sos explotado y trnbajús y fratás de g uardar. y de mejomr, y de capacitarte para 

dejo1 · de ser explotado". 

Como veíamos en al incio, Gomel ( 1998) plauteaba que todos tendremos que enfrentarnos 

con el legado ancestral, con la hi s toria de nues tros a11tepasados, con toda esa herencia de 

prejuicios, preconceptos, masa hereditaria de ideología que ha marcado nuestra 

subjetividad. Y como A llende 110 es la excepción nuestra investigación debe contemplarlo. 

De ahí que cualquier tipo de inserción en uu territorio del que no formemos parte, y del 

cual no conocemos mucho debe ser con cautela y buscando la transformación de todos Jos 
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involucrados, combatiendo los prejuicios qu e ellos y nosotros38 llevamos sobr~ nuestras 

espaldas y que imposibilitan la realizació n de obras e11 conjunto, en grupo, en comunidad. 

Teniendo en cuenta esta variable es que ya habíamos hablado en la Primera Parte de la 

precaución que había que tener <ti implementar la Piscicultura ya que es una forma de 

producción, que inevitablemente trae consigo un cambio de cultura. Por lo tanto no 

debemos desvalorizar e l conjunl(1 de representaciones o de prácticas que tienen los 

pobladores de A ll ende, sino que debemos indagar con mayor profundidad en su modo de 

vida porque a lgo deben aprender 11osotros, como nosotros debemos aprender de ellos. De 

esto se trata la metanoia a la que hacemos referencia. 

OIVIJ SlONES SERIAS 

Al comenzar con la recolección de docum entos sobre el Proyecto de Piscicultura nos 

dimos cuenta que había muy pocos . Además nos explicaron que no existía un Proyecto de 

Pi sc icultura escrito en forma unitaria, sino que éste se había ido formulando sobre la 

marcha y es taba como "desparrn111 ndo" en varios documentos que tampoco se tenía claro 

cuá les eran. Este detalle de u11 proyecto que no esté plasmado formalmente en un 

documento, es una evidencia ele un n omi sión que ana li 7.aremos a continuación: 

Un problema que se puso de nrn11iliesto en e l Proyecto de Piscicultura fue la creencia ele 

que no es necesario pedir ayuda <1 profesional es para su conso lidación y seguimiento. A lo 

largo de la historia , Ja Iglesia Metodis ta ha tenido pastores incursionando en otras áreas 

como la música, la pintura, el trn hnjo soc ia l, las comunicaciones, y se ha pensado ele que 

es to es sufi c iente. Algo semejant e se dio en relación a este proyecto. Sin embargo, esta 

ex peri enc[a en A llende desnudó ese e rror prog ramático. 

El entrevis tado nº 1 O p lan teaba q ue "En Yacaré si hoy me dijeran tenés que mejorarlo. 

Bueno, agarraría primero como t1í me decías, lzab!oría seriame11te con la intendencia. 

F'ri111 ern trnhajaria con una asistrn te social, luego frahajaría con la intendencia, y después 

trnbqj01'Ía con una persona, que una vez lo tui ·imos. que se encargara de d(fimdirlo al 

38 Este "ellos" y "nosotros" que planteamos es justamente buscado, para acentuar las diferencias claras y 

evidentes que hay, y así poder romper co11 esa idea de homogeneidad que destruye, y nos mata tanto como 

sociedad y como seres humanos. · 
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proyecto' '. Para un es tudianl c uni vers itario que tenga expenenc1a en trabajar 

interdi scipliuari amente hay cosas que no se di scuten y esta es una. Cada profesión se 

es peciali za en áreas di stintas y para la reali zac ión de cualquier proyecto es necesario que 

los di fe rentes saberes se cornpl e111c11ten. Se vuelve u1ia gran pérdida cuando fa ltan aportes 

especia li zados, que redundan e11 errores graves con10 los mencionados en el correr del 

análisi s. 

Todo trabajo social debe cont <1r como m ínimo con el apoyo ele un Técnico en 

Comuni cación Social , un Trabaj ado r Social, un Psicólogo. De la mi sma forma en que en 

estos últim os aííos las diferentesº c111presas se es tán equ ipando con estos profesionales la 

Igles ia Metodista deberá contar co 11 profes ional es que ayuden a pensar las diferentes 

es trateg ias y que estén capacitados para ll e,·ar adelante proyectos aportando cada uno 

desde su saber es peciali zado . 

Creemos necesario prestar atenci<'111 a un com entario que hace el entrevis tado nº l O qui en 

retoma en su di scurso lo hablado co 11 el enca rgado de los proyectos de la JMU, sobre que 

"este es uno de los pocos pmyectos que la !MU pudo redondear, que por lo general a la 

!MU le quedan trancados los pmrectos, le quedan truncos". Si pensamos que en ese 

mismo entrevistado desde su experi encia plantea que hay "omisiones serias" por parte de 

la Igles ia en este Proyecto va le In pena escucharlo. Recuerda por ejemplo que "la persona 

(la nue1'l1 directorn) no haya sabido que la iglesia Metodista era la que gestionaba esto". 

Tenemos que indagar más en las 0111is iones que la Igles ia tuvo para entender en una ma yor 

dimensión los ava lares de la Pi scicultura en All ende. 

Otro recuerdo po r e l cual se afirrn n en la hi p('iles is de omisiones serias, es la sensación de 

que en el proceso de la tra11sfere 11 c ia de saberes hay una parte que no quedo finalizada, 

corn o una "etapa que quedó inco111 lusa ''. 

Por o tra parte, en la couversació11 con el entre\ 'is tado 11 º 8 este expresa que: "Yo creo q11e 

e!l algún momento la gente se apm¡>iÓ del ProFecto, no la gente, pero si algunas personas 

p untuales, (. . .) Vos date cuenta que en algún momento lo l'ino a ver hasta el Presidente, 

no ? Cuando 1w ern Presidente todavía p ero lo vino a ver Mujica, se hizo en alg ún 

1110 /// ento, se hizo en ese lugar cuando .fue el día mundial de la alime11tació1.z se hizo alzí 

tamhién. entonces lwbierrm hitos, tuviemn h11en 11w111ento donde realm ente el Proyecto 

que tu1'0 su realce y tu vo su !}/{en momento CO /ll O todo proyecto. Yo c~}f!:.:-=-!J.Yfi:.. todo 
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p rvyecto, más de esta dimensión r·omo.fite el de Piscicultum fúe muy bueno, y yo creo que 

la ig lesia lo e .. \p lotó ". 

Podern os compartir su postura, ya que si algu nos no se hubi eran puesto el Proyecto sobre 

sus hombros no lo hubiera ido a ver e l mini s tro de Agricultura y Pesca de ese entonces, eso 

110 impli ca o bviar que hu bo grandes erro res por omilír ncciones. 

Estas omi sio nes, se re fl ejaron en e l s ilencio de la Ig lesia a l no procurar un m ayor bienestar 

J e quienes trabaj an en el Proyecto. E l entrevis tado nº 1 O expl ica que en vari as 

oportunid ades e l planteó ')10 es to1· como técnico p em soy miembro de la ig lesia Metodista 

y l'eo que el papel del pastor en <'llanto al prnyecto es triste". Si bien se reconoce q ue el 

Pres idente de turno de la JMU li ;1l> ló con e l ·pas tor po r es te tem a, el entrev istado nº 1 O 

siente qu e ante este pedi do de ayuda, la Ig les ia como instituc ión, no ayudó lo sufici ente y 

po r lo tanto no sucedió "nada, n1111('{1 nada". 

Desde o tro lugar, la fa ll a se ve en otro lacio. Para e l ent rev istado nº 8, un error de l Proyecto 

es que a lgo as í "no puede i111p le111 e11tarse de m riha ", "creo que.fue un p royecto más de la 

JMU que de la ig lesia local ". Sigue en es ta línea di scursiva y plantea que "un proyecto 

impuesto desde arriba que puede ser muy bue1w y lo gente no se aprop ia y la gente izo lo 

1•e como sllyo, entonces 1•a al j i·oco w1 por /u genel'al ". 

Lo q ue es tamos viendo aquí es que desde e l entrev is tado nº 8 y e l nº 1 O se crea una 

delllamla s imil ar (por mas d iferent es qu e sean) donde se le está marcando a la Ig les ia como 

ins tituc ión jugar otro ro l, se le exige desde fas dos p~1rtes la neces idad de que la Igles ia 

pueda moverse en las bases, pueda escuchar, preguntar, acom pañar, dar respuesta. 

Ento nces el pedido del entrev is tad(! nº 1 O de ayuda iba m ás a ll á de que e l pastor tuviera un 

papel di stinto e11 e l Proyecto. Lo qu e se estaba sefia laclo a llí con esa postura era un 

compro mi so mayor por parte de l la Iglesia ante e l Proyecto de Pi scicultu ra. Y esto se 

acl ara cuando comenta q ue, qui en e ra e l enca rgado de los proyectos de la Igles ia Metodista 

"s ig ue aco111paíiá11dolo a la distancia, pern realmente, mientras estuve file dos l'eces 

co11111igv hasta allá". Este fu e su pedido de ayuda, un reclamo constante al q ue nadi e pudo 

o supo respo nder. 
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El entrev istado nº 11 expl ica que cierta vez fu e has ta a ll á qui en estaba en la parte de 

Proyectos de la /MU, " 1'isitó Yac1 11 ·é. no lo p ude aco11117aíiarporque las.fechas que y o tenía 

p re1•istas ir y que me podía adoet111· el 110 podía, a f .final lo llevó Miguel (el pastor de 

Artigas) un día. Y yo p ensé que él se iba o in volucrar un poco más, porque él tiene 

herramientas para eso, tuvo uno 1·c1mü)ll con él, fe planteé un p roblema que .. . le mostré 

fas partes g rises, como y o entendía que se podía mejorar y todo, pero no hubo una 

11 zo 1•ida, si111p !e111 ente apoyos". Aq uí se pue<le ver una gran omisión de la 1g lesia, donde se 

rea fi rma la ev idencia, e l poco cuidado el e . las personas, e l poco apoyo, la fa lta de 

mov imi ento y de compromiso. 

Tat11bi é11 es ta fa lta de acompaña111 iento pastora l, de movida institucional que apoyara e l 

Proyecto desde un lado práctico y 110 so lo 111 0 11 e tario, se evidenció en todo el período en el 

que el entrev istado nº 1 O estu vo e11 el Proyeclo: "Yo cada vez (. . .) que 1•oy a Yacaré, hago 

un hre i·e il!fo nne de media carillrt 1·e fata11do co1110 está la situación. (. . .) y todos: "muy 

bien !Í f1 •aro, muchas gracias por 111 tmbajo, 1•a111 0 'a f'l' iba, ta". Una vez, solo una vez, me 

recibió la Junta3
<J . En cuatm anos d el Proyecto una l'ez. Y una vez me solicitaron fotos 

¡wm el boletín y las 111andé ". 

Co111 0 vemos, las omisiones de l<1 Igles ia Melodista an te este proyecto se mueven en dos 

planos: omi siones de saberes y 011 1i s ioues de comun icación. Dentro de las omi siones de 

saberes ubicamos la no presencia de técnicos de las d iferentes disciplinas que tom aran las 

decis iones claves, y prim arias del Proyecto. Como omisiones de comunicación 

encontramos tocio lo no di cho, los pedidos que no encontraron respuestas, los pedidos de 

ayuda que no fu eron cumplidos, !odas aque ll as pa labras que se tendrí an que haber dicho 

p::i ra reajustar e l Proyecto y logr;ll' que sa lga ade lante, omis iones de comportami ento que 

buscaran ci a r un lugar, un rea lce, da r cob ijo a los pocos que em pujaban el Proyecto de 

Pi scicultu ra hacia de lante. 

CASA TOM ADA 

Pero más all á o más acá de este a 11 á li s is tern1i11 amos en la mi sma idea de cuán alej ado 

permanece este Proyecto para los pobladores de All end e. 

39 
La Junta de Vida y Misión constituye la 111áxima autori dad de la /MU. 



En el retomo para Montevideo con la necesana escala en Artigas el "careo" se hizo 

presente a través del nielo ele una ab uela de la Iglesia. En el viaje de Allende a A1iigas, éste 

comentaba so bre el lugar que ocupa el pueblo en su vida donde toda su niñez venía a pasar 

las vacaciones de verano aquí con sus abuelos y los a1 11igos del pueblo que se había hecho. 

Para nuestra sorpresa este nieto que mostraba conocer tan bien al pueblo no había visto 

nunca en estos siete años las pisci11as del Proyecto y no sabía de que le hablábamos cuando 

n1encionan10s el Proyecto de Pisci cultura. 

Si bien él explico que no ha ido seguido a Allc11de estos últimos años nunca se había dado 

cuenta de las tres piletas, siendo que al estar <lelante de la escuela, a pasos del cartel con el 

1101ubre del pueblo, funcionan co1110 una especie de bienvenida natural de Allende. 

Si una persona que sólo va de visiln pero que rn noce Allende en todas sus formas no se dio 

cuenta de esas tres grandes rii le las en la entrada misma del pequeño pueblo , si la 

e11lrevistada 11 º 6 comenta que hace tiem po qu t> ya no va para el lado de las piscinas y si el 

pueblo parece no ciarse cuenta qu e están allí , parece lógico pensar que, el Proyecto se 

encuentra alejado del pueblo. En términos de sensibilidad y conciencia colectiva, a años 

luz del corazón colectivo. 

Villasante luma a Moles y plantea que "el lwmhre se mueve en un determinado radio de 

acciún prnpiu, sohre la base del oxioma '/o iefano es pam mi menos importante que lo 

¡m)ximu' ". (Moles en Villasanle: 1984, 53) Este pensamiento se vuelve controvertido 

cuando lu 111iramos a la luz del cuento "Casa Tomada" de Cortazar40
• 

Es un cuento que se ha vuelto baslrmle popul nr y con muchas aristas para analizar. Cada 

di sciplina academica podría leerlo con sus ojos. Ppur ejemplo puede ser pensado desde la 

Psico logía como la resistencia de las personas a poder tratar en una terapia los miedos que 

40 Dentro de "Conversaciones con Cortáz;:i r'' de Ernesto González Bermejo. Edhasa . 1978. Cortázar confiesa: 

"Un día me pregunté por qué entre todos mis cuentos ese (Casa Tomada) i11quieta mucho más que los otros 

y ahora creo que tengo la explicación: ese cuento es la escritura exacta de una pesadilla que tuve. Soñé el 

cuento con la diferencia de que no había allí esa pareja de hermanos; yo estaba solo, la típica pesadilla 

donde usted empieza a tener miedo de algo innombrable, que 11unca llega a saber lo que es porque el temor 

es tan grande que se despierta antes de la revelacíón . En ese caso se trataba de unos ruidos confusos que 

me obligaban a mí a tirarme co11tra las puertas, a cerrarlas y a ír retrocediendo míentras los ruídos seguían 

avanzando y algo tomaba la casa. Es curioso cómo lo recuerdo: era pleno verano en mi casa de Vílla del 

Pa1 que, en Buenos Aires; me desperté ba1iado de sudor, desesperado ya, frente a esa cosa abomínable, y 

me fui directamente a la máquina y en ti es horas el cuento estuvo escrito. Es el paso directo del sueño a la 

escritura ". 
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va 11 lomando su vida . Pero tambi én es posibl e verla desde otro lugar, que ilumina la cita 

que hace Villasante de Moles. 

Las personas por miedo evitamos lugares y cerram os las puertas de nuestra sensibilidad 

con llaves que ll eganamos a tirar (como el narrador del cuento) para ni siquiera tener la 

posibilidad de pasar por allí o de entrar. Así ev itamos barrios, eludimos casas, damos la 

esp iada a personas, s ituacio11es, lu gares. Muchos recorridos que elegimos en nuestra vida 

cotidi ana se basan mas en ev itar u11 determinado ca mi110 que en elegir libremente otro. 

Esle es e l punto al que queremos ll ega r. Los hab ita11les de Allende ev itan pasar por las 

pisci11as. Pues se manejan espacios de esa cas8 de todos, esa casa propia que es la geografia 

coti<liana, pasar por allí implicaría sentir la responsabilidad de ayudar a sacar adelante un 

pt oyecto construido para e l puebl o . Se ev idencia ele ese modo cómo los proyectos en 

Allende 11 0 pueden sa lir adelante, como se ven dificultados por los procesos mismos del 

pueblo . 

Entonces parece ser mejor ev itar esa zona, no ir, 110 mirar, no permitir a otro mirar, o tener 

la 111i sma reacción de Jos estudiant es con el mural que pasan por enfrente sin darse cuenta 

<l e qu e todo podría ser distinto. E 11 las piscinas o lvidadas de Allende se encripta su hisotira 

y las caries de una cultura que sufre ele impute11 cia y abandonos varios. 
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CONCLUSIÓN 

Esta Mo nograüa Final es tá conc luyendo. Casualmente, el Proyecto de Piscicultura de la 

JM U en Allende fu e puesto e11 111 anos de la Escuela/ Liceo de di cha localidad y la 

Jnte11de11 cia de A rti gas hace aperrn. tres m eses atrás, en el mes ele M ayo. Jmprev istamente, 

ludo co inc ide para hablarnos de un cierre el e ur1 a e tapa, pues po r un lacio se entrega la 

gest ión it1111 ed iata del Proyecto (lo que abre un nuevo tiempo) y po r otro se lo estudia del 

mudo en que lo hemos hecho en esle ·trnbajo ( lo cual es taría poniendo un instrumento qu e 

esperamos sea útil a los nuevos gestores) . 

Nos resulta útil en es te capí tul o li 1ia l, reto rn ar e l concepto de "proyecto desv iado" yue 

expone Sartre, y a l qu e hic imos 1 e rerencia e r1 el comi enzo de es te trabaj o. En esa línea, 

denl ro de l ca111¡Jo de los posiblt's con los r¡ue contaba la instituc ión generadora del 

Proyecto, al ll ega r al fin a l de s u ges ti ón, ell a parece 110 haber podido encontrarse con el 

Proyecto acabado y lo que en verdad le ha qu edado como res ultado es un pmyecto 

des 1·iado. 

Dicho con res peto hacia los impul so res de la idea qu e pusieron lo que pudieron y lo que 

supieron para ll eva rl a a cabo, parece que al linal apenas empezó. Lo que nos ha quedado 

claro des pués de es ta inves ti gació n es qu e para a lgunos, el Proyecto ll evaba en su génesi s 

la búsqu eda de un a producción q ue generase trabajo y alimentación para eJ pueblo. Para 

otros p rim aba desde e l arranque, 111 ás la fin a lidad de la anécdota edificante: es decir el 

P royec to co rn o anécdota didácti ca, generador:i de conciencia social, c iudadana y eco lógica. 

Ni la anécdota, ni la produ cción pudi eron c ri s ta li zar. El pueblo no pudo hacer carne en sí 

111i s1t10 al proyecto y la Ig les ia no s upo cómo ll eva rl o a cabo. 

Dentro del campo de los posibles se encontr:iha un gran esfu erzo por parte de un par de 

persoJ1 as que sentí an sobre s í la \ ida del Proyecto, que buscaban encontrar maneras de 

ll evarl o adelante, y qu e realm ente dedi caro 11 g ran parte de su tiempo, pensamiento, y 

energía pa ra en intentar m antenerlo a ílote. 

Tambi én siempre dentro de ese 111i smo campo, la /MU tuvo varios erro res en el hacer y a 

su vez en el no hacer: las omi s io nes . 
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La Ig les ia, com o institución, no supo tomarl e e l pul so a la marcha del P royecto de modo ele 

ir corri giendo lo necesario y re<ld ccuando la marcha del mismo y aún , eventualmente, 

rede fini éndolo cuando todav ía había tiempo. Por eso lo que sucedió, fue que el P royecto 

fun cionara con unas pocas personas de la Ig les ia y del pueblo, comprometidos y 

conscientes de lo que iba sucedi e11clo. A lgo "se sa lió de los planes", e im pos ibilitó a la 

/MU a encontra rse con su proyecto acabado. 

Pi é11sese en que algo tan element;tl y básico co1no la redacción de un documento original 

es la natu ra l plata forma de lanza11 1i c11to de cu:i lquier proyecto. Pues bien, en este caso, no 

se terminó de dar ese p rim er paso . 

En efecto, e l Proyecto que nos octipa no registró la p1 oclucción de un documento único en 

e l cual se conde11 saran los diferent es morn.entiis del mismo. Dicho de otra manera, nunca se 

pudo unificar una misma iden o rigin al por la cual todos lucharan (¿a nécdota o 

producc ión?) en pos de la cual como bandera única todos marchara n. Por eso, en la 

práctica, en la realidad, no existiú una misma meta y con una misma concepción de lo 

i11tportante y de la irn portancia, de 1 eali zar es ta apuesta social. 

M ientras trabaj ábamos en esta in \· 's ti gación, casualm ente tomamos contacto con una idea 

iluminadora para expresar lo qu e :d1 o ra dire111 os, me refiero a la Temporalidad mapuche. 

Para los mapuches, el ti empo es \ is to de 111 a11era di stinta a la que estamos acostumbrados 

noso tros . Si bi en a l principio cucst;1 interiori zar su pensamiento, luego de meditarlo, nos 

perca tamos que su fo rm a de pensar podría tener un sentido más hondo, amplio, que la 

nuestra . Para e ll os el pasado se e1H·11 entra adela nte, por el simple motivo de que lo vemos, 

de que como lo vivimos ya sabemos como es. Y e l futu ro , como no lo conocemos, como 

no lo podemos ver esta detrás. F:sa temporn lid ad, tan diversa en relación a la que nos 

d is tin gue, nos pl antea una preg u11t ;1 fil osófi ca ra mifi cada en vari as. ¿Dónde está el ti empo, 

como lo medimos, como lo vemo~ . como lo se11timos? 

Lo di cho viene a cuento de que, si bi en rrn saron siete años desde que se comenzó la 

experim entación en All ende como dij im os, pa reciera estar comenzando hoy en un tra mo de 

trn tativas . Es como si todav ía fu er<11 1 pertinente aquellas reuniones primeras donde todo lo 

esencia l estaba para ser di scutido y decidido. 

Pensando en términos de la referida temporalidad, es como estar v iendo al pasado en el 

p resente, reeditado, adelante del P1 (l yecto mi s1110. Y esto tendría que levantar preguntas, y 
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llamar la atenció11 eu vistas al futut o inmedi ato. Porque hay errores y omisiones que ya no 

se deberían vo lver a cometer. 

La pregunta que guiaba esta inw stigación era: "¿Qué elementos singularizan la actitud 

que ha tomado el pueblo A llende.fi ente a la p1 oducciún rural no tradicional que implica el 

Proyecto de Piscicultura?" 

l le111 os visto los elementos que hacen singular a Allende frente a la Piscicultura, pero 

también hemos analizado las carn cterísticas propias de la racionalización con la que se 

mueve la JMU. Y luego ele este aná lisi s la hipótes is que formulamos queda simple, 

pequeña , con poco margen explicr1ti vo. 

Eu un principio habíamos plantendu que la hipótesis de nuestra investigación era: "Las 

01ganizacio11es educativas del medio local 1w han sido involucradas ni sensibilizadas por 

el Proyecto de Piscicultura; esto dificulta la fi/"OYecció n y el impacto de la propuesta de 

innomcián productiva ". 

Podemos decir entonces, que esa hipótesis que<la validada. Sin embargo, ¿se entendería, en 

ello, que por un lado no pretend C'111os dispo11 er de una verdad única y por otro que las 

conclusiones llegaron mucho más allá , más lejos, ele lo que pensábamos al inicio habiendo 

podido responder más pro!undan1 e11te sobre el ubj eto de Ja investigación? 

Al poner (como pusimos en 11u estra hipúl esis) nuestra mirada en las instituciones 

educa ti vas del pueblo, y sólo en e llas, nos cerraría e l campo visual y nos impediría ver 

otros aspectos que iníluyero 11 en la poca parti c ipación 4ue el pueblo tuvo en el Proyecto de 

Pi scicultura. Por eso, buscaremos el auxilio de la so ltura y la flexibilidad propios del 

dadaísmo epistemológico, para salirnos de la fo rm alidad de refutar o no una hipótesis. 

Si se pasa revista a lo analizado en Ja Tercera Parte de nuestro trabajo, se verá que se 

redactó ele manera cíclica , de modo que el análisis ele los datos recabados giraron una y 

otra vez desde diferentes miradas ~obre los mismos cuatro temas: 

O Un tema es el de la nueva ruralidacl en .las diferentes formas en las que ésta se da 

cita con la naturaleza tnrnsformada. Veíamos así, como la posmodernidad ha 

modificado los estándares que se le imponían a la naturaleza y a la ruralidacl , 

generando ruralidades en las .euales practicas netamente rurales como el ordeñar 

una vaca se han perdido. 
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O Planteábamos luego que es tos cai11bios neces itan una transformación en nuestra 

forma de pensar. Hablamos de 111etarwio, palabra de origen griego que se traduciría 

como: "cambio de mente" . La poca flexibilidad para trabajar en equipo que 

veíamos tanto en los pob lndo res de Allende como en las personas de la JMU, se 

debía a que - siguiendo a Heller- nos han hecho renegar de nuestra participación 

consciente esa que tenemos como indi viduos en la producción humano específico o 

sea en las actividades reproductoras de la especie (Heller, l 970) , como pueden ser 

el arle con su creatividad , el trabajo co1uo actividad funclante de nuestra humanidad 

y la ciencia. 

O El tercer tema con el que íba1uos y vo lvíamos, cada vez con mayor profundidad en 

el análisis, fu e el de los errores (por acc ión u omisión) de la IMU Yerros tan 

gruesos como: el no haber previsto la enorme dificultad de conseguir agua; el haber 

designado a un encargado aj eno a la cultura de l pueblo y viviendo fuera de él, a lo 

cual se sumaba como error, el pago de un salario para su función; el modo en que 

se vendieron los material es de constru cción excedentes; omisiones en cuanto al 

reconocimiento de los di fe1 entes saberes especia lizados de las diversas disciplinas y 

las omis iones a nivel de la comunicaciún interpersonal ; falta de contención afectiva 

con escaso apoyo emoci onal y fisico hacia los pocos articuladores que llevaban el 

Proyecto adelante. 

O Por úllimo, al ser analiz<1dos estos tres temas, nos ayudaron a peosar la poca 

presencia del pueblo en In Pi scicultura desde distintos ángulos. Y este fue el cuarto 

tema considerado. Co111 c111.amos pe11sando en los burburines, las prácticas 

culturales de Allende poco conocidas y que fu eron diflciles de amalgamar con el 

Proyecto, prejuicios, pocn moti vac ión creativa, enores y omisiones y que 

demuestran la importanci a que el pueblo le ha dado a la Piscicultura y que la IMU 

no ha sab ido aprovechar. 

Esas cuatro puntas que se despre11den de nuestro análisis nos ayudan a identificar con 

mayor precisión que el Proyecto de Pisci cultura en Allende se desarrolló entre la 

producfil'idad y la anécdota edificante sin qu e sus acla res, en el tiempo transcurrido hasta 

hoy, pudieran reso lver fecunclame11le esa tensiún. 
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Más allá del análisis que se haga de este Proyecto de Piscicultura creemos necesario incluir 

en estas conclusiones una autoevaluación e.J e es te proceso de investigación. 

0 Nos hubiera gustado profundizar en co11ceptos teo lógico clave para la IMU, porque 

110 o lvidemos que lo que sos ti ene la ¡m1 xis tes timonial de esa institución es su modo 

de entender lo que cons ideran Sagradas Escrituras. En ese sentido, al solicitar 

docume11tació11 oficial a l:1s autoridades de la IMU referidas al Proyecto de 

Piscicultura, nos facilitaro11 un docurn ento general. Nos referimos a uno en el cual 

la inst itución solicitaba dinero a agencias do11antes del ex teri or, para so lventar 

varios proyectos en esa lít1 ea41. Allí , eu los antecedentes se menciona al Proyecto 

que a 11oso tros nos ocupa y en esa referencia , entre los objetivos que se explicitan 

como dando sentido al e111prendirni ento en All ende se emplea un concepto que no 

nos pasó desapercibido co1110 ya lo v illlos párrafos atrás, el de la "dignidad". En el 

entendimiento institucio1wl de la IMU, la Piscicultura es un instrumento que 

permite devolverle dign idad a los destinatari os. ¿Cómo entenderá la Iglesia, 

exactamente, ese " retorno de la di gnidad"? ¿ Hasta dónde ese modo de entender su 

mis ión no está s ignificando una te11tac iún mesiúnica? 

0 Por o tra parte, en algunos momentos se nos difi cultó la unión de nuestro marco 

teórico y e l Proyecto de Pi scicultura. Ta l vez al ser una investigación que no tiene 

antecedentes, neces itó menos abstracción , Jo cual podría ser experimentado como 

una cierta di stancia entre <t lgunos puntos de nuestra teoría y nuestro trabajo de 

campo. S in embargo , la teoría presentnda en la Primera Parte es la que produjo la 

pro fundidad lograda al prohlematizar a lgunos temas. Así que, un equilibrio entre la 

búsqueda de la practicid ;1d y de uu a un mayor ahondamiento, pensamos que 

hubi era s ido el perfecto marco teórico que requería esta investigación. 

4 1 
Recuérdese que, tal como aparece lllencionada en la documentación inserta en este trabajo , la IMU 

irnpleme11tó la Piscicultura en otros sitios de Artigas. De un modo especial en la ciudad de Bella Unión y la 

localidad de Calpica . Lo mencionarnos que futuras investigaciones pudieran avanzar sobre esas pistas 

aunque. si bien no fue el tema escogido por nosotros y no lo estudiamos, lo que alcanzamos a entender es 

que fueron intentos bien distintos al que 11os ocupa , programáticamente. Por supuesto que no es este el lugar 

para profundizar esto . 
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0 Pensando ahora en lo que respecta al t rreno del trabaj o de campo, sentimos que la 

brecha cultural y geogrM'i ca ent re ¡\ 1 lende y Mo ntev ideo p roduj o en nosotros 

marcadas di s tors iones que 11 0 fa vo recieron. Po r un lado las resis tencias interi ores 

que debíam os vencer y por otro, lisa y ll ana111 e11te, el aspecto económico infl uyeron 

para qu e se nos impos ibili tnra conocer de ma11era más íntima al pueblo. 

Para fi nalizar q ueremos recordar q ue es ta in vesti gación es so lo una mirada de la rea lidad , 

encadenada a de terminados pensa1nie11tos y costumbres, los nuestros. 

Po r lo tanto, no pretendemos qu e l<1s conclusiones suenen a a lgo definit ivo s ino que se las 

escuche como una in vitació n al di úlogo, sa bi endo qu e en e ll as se contemp la la pos ibilidad 

de que qui en haya le ído este traba jo, ex traiga o tras co11cl us io nes. 

Só lo la plu ra lidad asegura la proxi111 idad de la verdad, por ello queremos a lentar la validez 

de todas las o pinio nes, al menos, en e l pl ano de la d iscusión. Estamos convencidos que 

para dar inte li g ibili dad a la reali tb d y hacerla comprensible como plantea Feyerabend 

( 1975) "todo sirve ··. 
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